
  
    
  


  


  


  


  
    



    Índice


    
 
 



    Prefacio


    Distancia


    Alcohol


    Desorientado


    Dolor


    Perdido


    Familia


    Confundido


    Vergüenza


    Tormenta


    Sin salida


    Lo que debe ser


    Amistad


    Dedicatoria


    Una nueva historia


    Aprendizaje


    La duda


    Lanzamiento


    Sueños


    Positivo o negativo


    Confusión


    La noticia


    Maternidad


    Problemas


    Futuro


    Perdón


    Madre


    Sin cadenas


    Soltando


    La boda


    La propuesta


    Epílogo


    

  


  
    



    Prefacio


    
 


    
 
 



     Tais 


    A veces el tiempo transcurre lento y pareciera que la vida no avanza, otras veces solo hacen falta segundos para que todo dé un brinco, para que las cosas pasen de estar de una manera a otra por completo distinta. Hoy hace ocho meses desde que Carolina volvió a Alemania y, en estos ocho meses, todo ha cambiado. 


    Estoy aquí, sentada en mi cama, sintiendo la horrible incertidumbre que genera el cambio. Aún recuerdo el día en que me enteré que mis padres habían fallecido. No me lo dijeron enseguida, pero vi a mi abuela desmoronarse al teléfono y luego caer al suelo desmayada, vi a mi abuelo tornarse pálido al sujetar el aparato que mi abuela había soltado, lo vi llorar por primera vez. Sin más, lo supe. 


    Era una tarde como hoy, muchos años atrás, en la que me pregunté: ¿por qué? ¿Por qué me ocurren estas cosas a mí? ¿Qué he hecho mal? Ha pasado mucho tiempo desde entonces y, sin embargo, hoy me encuentro con la misma pregunta, pero no solo referente a mí, sino a la gente que quiero: ¿por qué? ¿Por qué mi tío no puede ser feliz? Él solo ha hecho cosas buenas a lo largo de su vida. ¿Por qué Carolina se tuvo que ir así? ¿Por qué, a pesar de que se han perdonado, a pesar de que han estado juntos y de que dijeron haberlo arreglado todo, no han podido hablar en realidad? Ella se fue una vez más sin despedirse de él, y él no dijo nada, solo lo aceptó. Desde ese día es otra persona. 


    No lo entiendo, no digo que tengan que estar juntos, quizás en algún punto los errores los han alejado demasiado, a lo mejor, como me dijo Lina: «No todo aquel que entra en tu vida viene para quedarse» .  Quizá, como cree papi, sus tiempos nunca están coordinados. Pero ¿acaso no es el amor suficiente para vencer los obstáculos? ¿No es eso lo que nos repiten las películas, las novelas, las historias de cualquier tipo? El caso es que el amor se les escapó de las manos, la esperanza se les escabulló entre los dedos y pareciera que el corazón de papi se ha secado. Creo que no me gusta el hombre en el que se ha convertido; es más, estoy segura de que no me gusta para nada. 


    Es casi medianoche y el vacío se siente en la casa, el frío de la soledad ha inundado nuestro hogar. Me gustaría ver a mi tío encontrar una salida, pero siento que se ha rendido. Y no hay peor fin para una persona que ese: agotar sus fuerzas y abandonar su lucha. 


    Hay demasiadas cosas que no entiendo, ellos tienen aún mucho para darse. ¿Por qué es tan difícil para dos personas que se aman encontrar una salida? Solo sé que me siento sola y que crecer es menos divertido de lo que pensaba. 
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    Ocho meses pueden parecer mucho tiempo, y lo es, dependiendo del punto de vista con que uno lo vea. Para Carolina, esos ocho meses habían sido incluso más difíciles que los tantos años que había pasado separada de Rafael. Pensaba que la vida —el karma, el destino o como lo quieran llamar— se había cobrado su venganza. 


    Llevaba ocho meses en Alemania y no había vuelto a hablar con Rafael; ella no le había escrito, pues no quería saber de él y de su relación con Lina o con cualquier otra mujer y, por algún motivo —que ella desconocía—, Rafael tampoco la había buscado. 


    Aquello le dolía, no esperaba que las cosas resultaran de ese modo. En realidad, cuando viajó con la idea de buscarlo, no deseaba nada más que su perdón, pero al haberlo obtenido, y luego de los momentos vividos junto a él, no pudo evitar sentirse esperanzada. Una esperanza que al parecer no había tenido fundamento alguno, porque para él no había significado nada. 


    No podía concebir la idea de que Rafael hubiera cambiado tanto como para convertirse en un hombre vengativo, pero tampoco podía evitar sentir que él la había utilizado. Que, por primera vez en la historia —en su historia—, Rafael había hecho algo que ella no hubiera esperado jamás de él: usarla y luego dejarla, como otros tantos hombres hicieron en su vida. Aquel pensamiento fue inyectándose con lentitud en su sistema a lo largo de los meses de silencio y, como no había ningún motivo para creer lo contrario, Carolina empezó a pensar que esa era la única explicación lógica; aunque doliera, era una explicación que le ayudaba a conciliar el sueño. Quizás él no la había perdonado, solo había fingido hacerlo para poder vengarse de ella, para tomarla e ilusionarla antes de dejarla y que ella sufriera como él lo había hecho en el pasado. 


    ¿Sería Rafael capaz de algo así? Por momentos no lo creía factible, su corazón intentaba hacerle creer que esa era una explicación rebuscada. Pero entonces recordaba que ocho meses eran demasiado tiempo para no intentar comunicarse aunque fuera como amigos. Con Taís hablaba casi a diario, pero, por algún motivo que Carolina desconocía, ella no le hablaba sobre su tío y se limitaban a conversar sobre sus propias vidas: Rodrigo, la danza, el negocio o cualquier otro tema personal. 


    Carolina tampoco tocaba el asunto porque no quería incomodar a Taís ni quebrar su amistad con ella. 


    El llanto del bebé la sacó de sus pensamientos, Carolina caminó hasta la habitación del pequeño Adler y lo tomó en brazos. 


    —Hola, chiquito. ¿Por qué lloras? —le preguntó mientras lo acunaba. 


    Adler dejó de llorar enseguida y pronto cayó dormido de nuevo. 


    Carolina no lo quiso dejar en la cuna, por lo que se enrolló el fular portabebés y colocó al pequeño contra su pecho para que durmiera tranquilo mientras ella se encargaba de contestar algunos correos electrónicos que tenía pendientes. 


    Hacía un tiempo —apenas un mes después de volverse a Alemania— Taís le había confesado que había tomado el libro de su cartera. Carolina no se molestó, aunque hubiera preferido que se lo dijera en su momento; después de todo, ella misma le había regalado una copia del borrador del libro y no le importaba que lo leyera. 


    Taís le dijo que leer su vida había sido emocionante y que solo podía decirle que la admiraba aun más que en un comienzo. Aquello emocionó a Carolina, quien por un instante sintió miedo —o vergüenza— de que Taís supiera toda su vida. No era lo mismo que leyera aquello cuando desconocía que era sobrina de Rafael a que lo leyera cuando ya lo sabía, la hacía más cercana, más partícipe de dicha historia. Sin embargo, la reacción de Taís fue positiva, lo que llenó de alegría el corazón de Carolina, quien había estado a punto de renunciar a sus sueños de publicar ese libro. 


    En efecto, en su bandeja de correo tenía un e-mail de la editorial de su tierra natal con la cual había firmado el contrato. El libro estaría disponible para la venta en muy poco tiempo y se estaba organizando un lanzamiento en la ciudad, así que ella debería regresar en unos meses al sitio que la vio crecer, aquello le generó ansiedad. 


    Una vez que respondió todos los correos electrónicos que tenía pendientes, apagó la computadora y fue a preparar algo para cenar. 


    Niko llegaría de un momento al otro y de seguro vendría con hambre; además, Adler despertaría pronto y necesitaría alimentarse también. 


    Antes de que ella pudiera llegar a la cocina, el bebé abrió sus pequeños ojitos color miel —muy parecidos a los de su padre—. Carolina sonrió y lo besó en la frente, le encantaba llevar al bebé en esa tela que se liaba alrededor de su cuerpo, había aprendido un montón de cosas desde que se juntaba con Berta, entre ellas los asuntos referentes a la crianza respetuosa. 


    Berta era fanática de la vida sana y de las cosas naturales, estaba a favor de las corrientes de crianza respetuosa y de maternidad consciente. Fue ella quien le enseñó a Carolina sobre las necesidades fisiológicas y emocionales de los bebés, por qué no había que dejarlos llorar, que debían mamar a demanda y que era mejor que durmieran con los padres o, al menos, lo más cerca posible de ellos. Su amiga le enseñó sobre la importancia de la lactancia materna y del porteo, que se trataba justamente de llevar al bebé con mochilas o dispositivos especiales que no dañaban al desarrollo de su columna ni de sus caderas y que estaban diseñados para cada etapa del desarrollo del bebé. Carolina nunca se había sentido tan cerca de la maternidad en el pasado, incluso comenzaba a replantearse sus propios conceptos. 


    —¡Hola! —saludó Niko como siempre lo hacía cuando ingresaba a la sala. 


    Observó de un lado al otro en busca de Carolina hasta que la vio bajar las escaleras que daban a los cuartos en el primer piso, traía a Adler en el fular. 


    —¡Hola, Niko! —saludó ella, acercándose—. Adler está despierto y tuve que dejar la comida a medias para ir a cambiarlo y darle la leche. Lávate las manos para poder cargarlo mientras termino la cena —ordenó y Niko sonrió para luego obedecer. 


    Él se colocó entonces el portabebés y luego metió a su hijo dentro mientras lo llenaba de besos. No había nada en el mundo que le importara más que ser un buen padre para ese pequeño. Jamás pensó que la vida le daría la oportunidad de volver a ser papá y, aunque al principio tuvo muchísimo miedo, su señora le dio la suficiente confianza para creer que sería un gran padre. 


    Durante el tiempo que duró el embarazo de Adler, Nikolaus sanó muchas heridas que aún tenía abiertas incluso sin saberlo y, gracias a su mujer y a sus amigos que lo conocían y lo apoyaban, pudo salir adelante y entenderse capaz de ser un gran padre. 


    Incluso su exmujer se lo dijo una vez. Cuando se enteró por una publicación de Facebook que Niko tendría un hijo le escribió un mensaje privado. 


    « Hola, Nikolaus,  Sé que hace mucho que no hablamos, aunque siempre te sigo por redes sociales. Por eso me he animado a escribirte, he visto que esperas un hijo. Solo quería decirte que no temas, sé que las cosas no salieron bien entre nosotros y que probablemente te he hecho mucho daño, que te hice sentir culpable por lo que sucedió. Cuando me volví a embarazar también tuve miedo, pero finalmente las cosas salieron bien y hoy mi hija es una niña feliz… como también lo era nuestra pequeña Frieda.  No quiero entretenerte ni tocar temas que despiertan recuerdos dolorosos, solo quiero decirte que lo harás bien, Niko. Siempre has sido un gran padre. No temas.  Marian» .  Aquella nota removió todo dentro de él, se la leyó a Carolina con lágrimas en los ojos. Admitió que fue sanadora, liberadora y que, si Marian pudo rehacer su vida, él también podría. 


    Se acercó a la cocina para ver a Carolina cocinar y para conversar con ella. Le dolía muchísimo que las cosas para su amiga no hubieran salido como lo esperaban, que al final todo quedara inconcluso o… confuso. No entendía por qué Rafael había actuado con ella de la forma en que lo hizo y, aunque en un par de ocasiones se le ocurrió la loca idea de escribirle y preguntárselo de hombre a hombre, finalmente no lo hizo, temía que esa intromisión enojara a Carolina y no quería que sufriera más. 


    Según lo que ella le había contado, habían hablado sobre el pasado, se habían perdonado y lo habían resuelto. Incluso le contó lo que había sucedido algo entre ellos y que, luego, Rafael empezó a mostrarse frío y distante. Que, desde que ella regresó, él ni siquiera la había buscado. 


    Desde donde Niko podía ver la historia, Rafael había amado a Carolina y también había sufrido. Pero la idea que se había hecho de él era la de un hombre bueno, con un corazón grande que era capaz de perdonar e incluso de volver a amar a esa mujer que a sus ojos valía tanto. Sin embargo, ahora parecía comportarse como un hombre frío, vengativo y rencoroso. 


    Carolina le había dicho que él quizá solo había buscado vengarse, pero Niko no estaba tan seguro de ello. No le parecía que Rafael fuera de esa clase de personas, aunque la vida le había enseñado que nada es lo que parece y que la gente no siempre es como se cree. Así que no podía estar seguro. 


    De todas formas, quería que Carolina fuera feliz de una vez, como lo era él. La felicidad parecía escabullirse de las manos de esa mujer a quien la vida le había mostrado su peor cara desde muy pequeña. Él la admiraba, su amiga era fuerte y no se dejaba vencer. 


    Ella era una persona llena de luz que, con esa luz, lo había ayudado a salir de la oscuridad. Él siempre se sentiría agradecido y estaría para ella, para lo que necesitara. 
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     Rafael se encontraba en su estudio, era sábado por la noche y él estaba adormilado. Alguna mujer cuyo nombre no recordaba yacía en su cama cuando un portazo lo terminó por despertar. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Taís al verlo casi inconsciente sobre su escritorio, estaba en boxers;  una botella de vino a medio tomar descansaba a un costado del mueble. 


    —¿Qué horas son estas de llegar? —preguntó Rafael al observar que el reloj marcaba casi las cinco de la madrugada… o las cuatro… no lo sabía con seguridad porque las agujas por algún motivo se movían más rápido de lo normal. 


    —¡Apestas a alcohol! —exclamó Taís con pena, odiaba aquello en lo que su tío se estaba convirtiendo—. ¿Te sientes bien? 


    —¡Quiero saber de dónde vienes a estas horas! —exclamó él con autoridad. 


    —Mira, no tengo por qué darte explicaciones —respondió la joven. 


    Rafael se levantó tambaleándose para encararla. 


    —Mientras vivas bajo mi techo, te riges por mis normas —dijo él trastabillando al intentar acercarse. 


    —¿Ah, sí? ¿Y cuáles son esas reglas? ¿Tomar hasta que me duelan las tripas y acostarme cada día con una persona distinta? ¡Estoy cansada de esas reglas! ¡Si sigues así terminaré por irme de aquí! No me gusta en lo que te has convertido; si me quedo aquí es solo por el amor que te tengo y porque en todo este tiempo he aprendido que la gente se equivoca y comete errores. Se supone que, si te amo, debo estar a tu lado como tú siempre has estado para mí, que debo tener paciencia mientras espero que esta racha de joven desorientado se te pase y vuelvas a ser el de siempre. — Se quejó ella antes de salir del estudio donde su tío acababa lentamente con su vida. 


    De camino a la habitación, se cruzó con una mujer morena de pelo encrespado enfundada en un horrendo vestido negro que dejaba al descubierto casi todo su cuerpo. La extraña llevaba sus zapatos de taco en sus manos y le sonrió al verla. Taís no la saludó ni le respondió al gesto, estaba harta de cruzarse con una persona distinta cada fin de semana y estaba cansada de que su vida se hubiera vuelto un infierno. 


    Rodrigo era todo lo que tenía, lo que le brindaba paz; él le prometía que, al terminar la universidad, se casarían y él la sacaría de ese lugar en donde últimamente era tan infeliz. A él también le dolía ver el proceso de autodestrucción que había elegido Rafael, pero no había nada que ellos pudieran hacer. Rodrigo creía que la gente no mejoraba si no quería hacerlo, y Rafael en aquel momento lo único que deseaba era hundirse una y otra vez en su miseria, aunque ninguno de los dos sabían el porqué. 


    Cuando Carolina se marchó, Taís pensó que Rafael iría en su búsqueda, ella estaba segura de que las cosas entre ellos se arreglarían, los había visto juntos, mirándose, tocándose, incluso los había descubierto besándose a escondidas en una oportunidad. 


    Pero, luego de aquella noche en la cual encontró a Carolina vestida solo con una camisa de su tío en la cocina, todo había cambiado… aunque no de la forma en que ella lo esperaba, sino completamente al revés. 


    Rafael empezó a mostrarse frío con ella y a salir a menudo con Lina. Carolina sintió esa distancia y decidió partir. Lina, por su parte, decidió alejarse —aunque Rafael le gustaba—, sabía que eso afectaría su amistad con Carolina y para ella eso era lo más importante. Según la visión de Lina, los hombres iban y venían, pero las amigas eran sagradas y ella nunca había tenido una mejor amiga como Carolina, así que jamás le haría daño intencionalmente. 


    De todas formas, Lina le contó a Taís que Rafael la había besado y que, aunque a ella le costó resistirse, finalmente lo hizo. Le dijo que él le había dicho que le gustaba y que quería intentar algo juntos. 


    Lina lo rechazó una y otra vez porque no deseaba fallar a su amistad con Carolina, pero cuando esta finalmente se fue, y como antes de irse le dijo que le dejaba el camino libre y que hiciera feliz a Rafael, un par de meses después, ella terminó por aceptar la propuesta. 


    Lina realmente creía que Rafael estaba enamorado de ella, pero Taís sabía que no era así. Rafael no miraba a Lina de la forma en que miraba a Carolina ni hablaba de ella o se preocupaba por ella como lo hacía con Caro. Aun así, la adolescente no entendía por qué él había rechazado a Carolina y había elegido a Lina. Ambas eran sus amigas, así que prefirió no hablarlo con ninguna de las dos y dejar que ellos resolvieran sus cosas. 


    Lina y Rafael salieron por un par de meses hasta que ella decidió terminar la relación y tomar una oportunidad de trabajo en otra ciudad. Antes de partir, le dijo a Taís que sentía muchísimo haberse involucrado con su tío, que él no había sanado sus heridas y que solo la había lastimado. Taís no entendió, pero luego Lina le contó cómo la trataba, lo frío que era con ella y finalmente le confesó que, una noche, cuando ambos habían tomado y luego discutido por alguna nimiedad, Rafael en el calor del momento le había dicho que solo estaba con ella para lastimar a Carolina. 


    Eso hizo sentir a Lina como la peor de las personas, no solo había sido humillada y utilizada por un hombre a quien pensaba bueno y admirable, por el hombre al que amaba, sino que, además, había ayudado —sin saberlo— a lastimar a su amiga del alma. Se preguntó por qué Rafael quería hacerle daño, pero él no se lo dijo, la dejó allí, envuelta en lágrimas, y se marchó a su casa. 


    Taís no pudo imaginarlo comportándose de esa forma, pero creía en Lina y sabía que ella no le mentiría, así que la apoyó en la decisión de alejarse y rehacer su vida. 


    Justo después de eso, la bebida se convirtió en parte de la vida de Rafael; al principio era solo un vaso de vino o una lata de cerveza, pero luego fue aumentando paulatinamente y no había noche que no durmiera embriagado. Pronto empezó a salir y a traer mujeres a la casa, cosa que Taís no aprobaba, pero tampoco podía hacer nada al respecto. Rafael estaba imposible, huraño y solitario y no podía conversar con él, era como si otra persona hubiera poseído su cuerpo y ella ya no lo conociera. 


    Todo eso la hacía infeliz, él siempre había sido su sostén, su pilar, su fortaleza. Ellos habían tenido una relación única de padre e hija que no existía más que en libros, y ahora él era un desconocido a quien no le importaba nada ni nadie. Lo peor es que no quería hablar de ello, no se abría, no le contaba a Taís por qué actuaba así. 


    —¿Qué crees que sucedió? —preguntó Rodrigo una vez cuando tuvieron que ir a buscarlo borracho de un bar—. ¿Crees que Caro le hizo algo y por eso se fue? 


    —No lo creo, ella lo amaba… me lo dijo… Los vi, no sé qué sucedió y no quiero preguntárselo a Carolina, si no me lo dice es porque no quiere hablar del tema, además, ella me dijo que no sabía por qué él había cambiado, de hecho, por eso se fue y no volvió. 


    —Pero, entonces, ¿qué es lo que sucede con él? —preguntó Rodrigo sin dejar de mirar al tío de su novia que dormía ebrio en el asiento trasero de su auto. 


    —Ni idea, me duele que esto esté sucediendo y no sé cómo ayudarlo… —¿Y si le dices a Carolina que regrese? —sugirió él. 


    —Es que no quiero decirle nada de esto porque no sé si sea buena idea. No sé lo que pasó entre ellos así que no sé si su regreso sea algo que mejore o que empeore a papi. No sé nada… —Creo que peor que esto no puede estar —dijo Rodrigo con un suspiro de impotencia y luego vio que su novia lloraba—. Tranquila, sabes que él no es así, quizá solo sea un momento… Pasará y volverá a ser el mismo de siempre, solo ten paciencia, yo estaré aquí… —Le prometió, tomándola de la mano, y ella sonrió con tristeza. 


    La vida se había vuelto confusa para Taís, que se enfocó más que nunca en retomar sus clases de danza y en prepararse para una nueva audición, así como en buscar alguna carrera universitaria que pudiese seguir sin descuidar sus ensayos. Gracias a Dios, contaba con el apoyo de Rodrigo y de Paty, porque tanto Lina como Caro estaban lejos ahora y, aunque aún hablaban —y teniendo en cuenta que ambas tuvieron una situación particular con Rafael—, ella no podía contarles lo que ocurría. 


    Había pensado contárselo a Carolina un par de veces, había pensado que, quizá, si ella regresase y le hablara… Pero no sabía en qué términos ellos habían quedado, entonces no tenía la certeza de que esa fuera una buena idea, cabía la posibilidad de que su presencia terminara por complicarlo todo aún más. 


    Carolina le había comentado que regresaría para el lanzamiento de su libro, así que esperaba que para ese entonces pudieran hablar, así ella le contaría lo que estaba sucediendo con Rafa y quizá Caro pudiera hacer algo… o no… 
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    Rafael se hundía en su tristeza, era domingo al mediodía y Taís había salido con Rodrigo. Últimamente siempre estaba con su novio, a él lo evitaba o le reprochaba constantemente que se emborrachara. ¿Qué caso tenía explicárselo? Taís no lo entendería y tampoco tenía por qué seguir cargándola con sus problemas. 


    Rafael estaba harto, harto de la vida y de los problemas que siempre había tenido que enfrentar, harto de tener que ser el bueno y de comportarse siempre correctamente. ¿De qué le había servido todo aquello después de todo? ¡De nada! De nada le había servido amar tanto a una mujer, de nada le había servido llorar su ausencia durante años, de nada le había servido perdonarla ni volver a intentar confiar en ella. Era tarde para ellos, era tarde para retomar lo que nunca tuvieron, eso le dolía en el alma. Podía haber soportado todo aquello una vez, pero dos… era demasiado. 


     «Bien… llego el día antes de la boda… Ya he comprado mi vestido y sé que lo amarás».  Esas palabras simplemente no se borraban de su mente. 


    La tarde en que ella lo llamó para conversar, él decidió que estaba cansado de hablar. Desde el encuentro que tuvieron el fin de semana en la casa de campo de Carolina, él tuvo la certeza de que nunca amaría a nadie más como la amó a ella, como la amaba a ella. Aun así, tuvo miedo de enfrascarse de nuevo en una relación. 


    La química que sentía cuando estaban juntos era intensa y explosiva como había sido siempre. Las charlas y los momentos que pasaban, incluso los silencios, lo llenaban de paz y de felicidad, al punto de hacerlo sentir completo de nuevo, de hacerlo experimentar plenitud y gozo. Él había pasado por un momento difícil, había estado al borde de la muerte y, cuando despertó, la vida la había puesto de nuevo allí, como si él no pudiera irse de este mundo sin arreglar aquello que estaba inconcluso y que tanto dolor le había causado. 


    Dejó que el tiempo pasara mientras disfrutaba de su compañía, de sus caricias y de sus cuidados. No quería que hablaran del pasado por miedo a que desenterrar todos esos recuerdos los terminara por ahogar a ambos. Rafael quería perdonarla, pero no sabía si podría hacerlo. Entonces, mientras la vida le regalaba una hermosa oportunidad de volver a vivirla, él se relajaba y la dejaba entrar lentamente a su mundo, veía y reconocía a la mujer que un día amó e intentaba encontrar lo que quedaba de la chica que él conoció. 


    Se encontró entonces frente a una versión de Carolina mucho más bella y admirable que la que conoció años atrás. Era una mujer fuerte, segura de sí misma, que había aprendido de los errores cometidos y había sorteado todos los obstáculos que la vida había puesto en su camino. Se dedicó a admirarla durante esos días mientras disfrutaba de los pequeños contactos que tenían y de las conversaciones triviales. 


    Cuando finalmente ella exigió la tan esperada conversación, él supo que no podía negarse. Había pasado demasiado tiempo desde que se reencontraron y el futuro no marcaría su rumbo si primero no era solucionado el pasado. Así, con miedo a lo que podría escuchar y sentir, con miedo a volver a revivir el dolor que tanto le había costado sepultar, Rafael aceptó aquel fin de semana de conversación que se convirtió en algo más que eso. 


    Saber que Carolina lo había amado y que nunca había deseado intencionalmente hacerle daño, sino más bien todo lo contrario, le devolvió a Rafael la paz que le había sido arrebatada tantos años atrás. Pudo sentir que su corazón terminaba de liberarse y que, a pesar de todo, lo vivido había valido la pena. 


    No contaba con que el contacto con su piel mezclado con los recuerdos haría que las cosas simplemente fluyeran y que el torbellino de pasión que los abrazaba de jóvenes surgiría como siempre, como si solo hubiera estado dormido por todos esos años. 


    Rafael no contó con que ver sus ojos cargados de culpa, de lágrimas, de dolor y de amor fuera a hacerlo caer en ese mar profundo y verdoso hasta ahogarlo dentro. 


    Rafael no contó con que se entregarían el uno al otro de la forma en que lo hicieron en aquel fin de semana. Y no contó con que después de eso desearía más… mucho más de Carolina; todo lo que siempre había deseado de ella. 


    Se despertó el lunes con ansias de volver a verla, hablarle de nuevo. Sentía que su mundo colapsaba y que sus manos le temblaban de ansiedad cada vez que recibía un mensaje o una llamada y pensaba que pudiera ser ella. 


    Pero tenía miedo, mucho miedo… No quería equivocarse más, no con ella, no después de todo lo que habían pasado; y, para ello, debían ir con calma, de a poco, conociéndose de nuevo. Ella parecía estar en la misma sintonía que él, de hecho, fue ella quien planteó la pregunta acerca del futuro. Entonces, Rafa se sintió seguro, se sintió feliz al entender —aun sin palabras— que el corazón de Carolina seguía latiendo por él. 


    Como habían decidido ir con calma, él se prometió a sí mismo no llegar a nada serio hasta no estar seguro. Pero luego de tener esa conversación tan delicada con Taís sobre el perdón y el olvido, y sintiendo en su corazón que ya había perdonado a Carolina, decidió que quería intentarlo, que quería arriesgarse y probar porque ella valía pena. Y es que Rafael se estaba volviendo a enamorar… o, quizás, nunca había dejado de estarlo. 


    Justo en ese momento Carolina lo llamó para hablar, ella quería que conversaran y le dijo que ya no podían seguir así. Sabía que a ella nunca le había gustado tener amigos con derechos y eso era justamente lo que estaban haciendo en ese momento. Así que decidió que esa noche la haría sentir amada, que le dejaría ver lo importante que era para él y que en la mañana siguiente, luego de desayunar, le pediría que lo volvieran a intentar. 


    Pero entonces, cuando llevaba la bandeja con el desayuno que le había preparado, la escuchó hablar por teléfono. 


     «Ya no puedo esperar para volver a verte, tenemos tantas cosas de las que hablar… ¿Sigues convencido de querer casarte?».  Había un vestido y una boda en puerta, Carolina decía que no podía esperar para verlo y finalmente prometía no dejarlo plantado en el altar. 


     «Claro que estoy segura, cariño. No te dejaría plantado jamás.  Confía en mí… Te quiero mucho, Niko. Por favor, no lo olvides».  Ella iba a casarse con aquel hombre que la había sacado de la depresión, ella misma le había contado lo importante que había sido él en su vida y cómo la quería. De hecho, vivían juntos en Alemania desde hacía mucho tiempo… y él había sido un tonto al no darse cuenta. 


    Carolina no le había mentido esta vuelta, simplemente se dejó llevar tanto como él; por el recuerdo del pasado, por las emociones y por la misma culpa. Pero ella ya tenía otra vida, otra persona que la esperaba y que la amaba tanto que la había dejado volver en busca de su perdón, sabiendo que aquello era tan importante para ella y que no podría seguir sin conseguirlo. No podía odiar a ese hombre que la había rescatado y que le había dado lo que él no pudo. 


    Pero sentía que era injusta la vida, él no pudo no porque no quiso, sino porque la vida la arrebató de sus manos, de sus brazos. Aun así, ya era tarde, no sería él quien acabara con su felicidad o con la seguridad de una vida que ya venía planeada desde hacía tiempo, no sería él quien interrumpiera aquello para proponerle algo tan incierto e irreal como volver con él luego de tantos años separados. 


    Se sintió un verdadero tonto de solo pensarlo, de solo imaginar que, después de todo, simplemente podían volver a amarse como si nada, como si la vida no se cobrara los errores con creces. 


    Rafael ya estaba cansado de eso, ya estaba cansado de todo. 


    Decidió darse también su oportunidad y probar con Lina, ella le gustaba de verdad y estar con ella era agradable. Pero no era Carolina, su Carolina. Y se odió a sí mismo por volver a caer en lo mismo, por volver a comparar a cualquier mujer con la que deseaba tener algo serio con el fantasma de la única que amó de verdad. 


    Las emociones lo llevaron a comenzar tomar para hacer más llevadera la vida y para que las cosas no dolieran tanto. A Lina eso no le gustaba, siempre lo criticaba, hasta que en un ataque de sinceridad durante un periodo de ebriedad terminó por romperle el corazón diciéndole lo peor que se le puede decir a una mujer: que solo la utilizaba para suplantar a otra. 


    Lina tomó su cartera y sus pertenencias, junto con su dignidad, y se marchó para siempre. Entonces Rafael se odió aún más. Había lastimado a la única mujer con quien podría haber formado algo real y, aunque no tan intenso o fuerte como lo que sentía con Caro, Lina era una buena mujer y sabía que lo haría feliz, todo lo feliz que él pudiera ser con una vida a medias sin el amor de su vida a su lado. 


    Se odió por no poder ser feliz con otra mujer. Si Carolina podía ser feliz con otro hombre, ¿por qué él no podía hacer lo mismo y encontrar a una mujer que lo llenara y que no fuera ella? Así comenzó una búsqueda ridícula y salida de contexto para encontrar a la mujer que podría ayudarlo a olvidar a Carolina. 


    Pero aquello no funcionaba, así que el alcohol era un buen aliado, eso sí funcionaba, pues cuanto más inundaba su sangre, más a él se le olvidaban el dolor y la tristeza, la incertidumbre y el olvido. 


     

  


  
    



    Dolor


    
 


    
 
 



     Taís estaba preocupada, el doctor de su tío la había llamado por teléfono para concretar una reunión. Le había dicho que hacía dos citas que Rafael llegaba con olor a alcohol y le había preguntado qué estaba sucediendo, pero Rafa no quiso decirle nada. 


    —Si me he tomado la libertad de llamarla es porque sé que ustedes están solos en esto. Sé que es mucha responsabilidad para ti, pero es importante que entiendas que el alcohol no es bueno para una persona en su condición… podría tener otro ataque y no tanta suerte como la vez anterior. Él debe llevar una vida lo más sana posible… —dijo en tono preocupado y amigable. 


    —Muchas gracias, doctor. Veré qué podemos hacer para que entre en razón. 


    Luego de esa charla, Taís, muy preocupada, fue a la academia y ensayó por horas. Necesitaba sacar de dentro toda la rabia, el enojo y el cansancio que traía; el de ella no era un cansancio físico, sino emocional. 


    Al terminar, se dejó caer en el suelo sudada y agotada. Extrañaba a Lina, le hubiera encantado poder hablar con ella sobre el tema, como lo hacía antes cuando se encontraban en la academia y conversaban sobre sus vidas. 


    Se lamentó por haberle insistido a que se hiciera amiga de su tío. 


    Sentía que había contribuido a que la pobre añadiera una experiencia más a su lista de hombres que le habían roto el corazón. Sin embargo, ¿quién hubiera pensado que su tío cambiaría tanto de un día para el otro? Se sintió confundida y abrumada, no sabía qué hacer ni cómo actuar. Hablar con Carolina hubiera sido una opción a considerar si ella hubiera estado cerca, pero, desde Alemania, ¿qué podría hacer? ¿Y qué caso tendría que se lo contara si solo terminaría por mortificarla? No quedaba de otra que esperar a que ella regresara para contárselo en persona y pedirle alguna clase de ayuda. Taís sabía que era demasiado joven para poder lidiar con todo aquello sola, pero contárselo a su abuela o a su tía sería una mala idea. 


    Ellas, en vez de ayudar, empeorarían la situación. 


    Se alistó para regresar a su hogar y abandonó la academia. 


    Hubiera deseado poder pasar algunas horas con Rodrigo, pero él tenía que estudiar para un examen. 


    Cuando llegó a su hogar, vio a Rafael sentado en el sillón, tenía en sus manos una foto suya con Carolina. No era una foto de antes, sino una actual; Taís no la había visto nunca, pero supuso que se la tomaron el fin de semana que ella había estado fuera. Al ver lágrimas caer de los ojos de su tío, se sentó a su lado. Notaba que había mucho dolor en su mirada, en su actitud. 


    —¿Estás bien, papi? —preguntó ella con algo de inseguridad. 


    —No… —aceptó él—. No entiendo por qué pasan las cosas — suspiró y se dejó caer cansado en el respaldo del sofá. 


    Taís, sin saber qué hacer o qué decir, tomó la fotografía en sus manos. Rafael y Carolina estaban abrazados y sonreían, de fondo se veía un hermoso jardín. 


    —¿Dónde fue? —Quiso saber. 


    —En su casa de campo… fuimos allí aquel fin de semana y hablamos. Me contó muchas cosas… si supieras por todo lo que tuvo que pasar —habló él, pensativo, como si recordara ese momento. 


    —Lo sé, sé todo, leí su libro… —admitió Taís. 


    Rafael la observó confundido. 


    —¿De dónde lo sacaste? ¿Lo tienes? 


    —No… se lo envié a Alemania de nuevo, ella lo va a publicar — susurró Taís—. Te lo dedicó… el libro… —¡Qué más da! —exclamó Rafa llevándose los brazos a la cabeza. 


    —¿Es por ella que estás así? ¿Es por ella que te pusiste a tomar y a meterte con cuanta pollera se te pase enfrente? —Se animó a preguntar Taís, pero Rafael no contestó—. ¿Me estás diciendo que por trece años viviste sumergido en un dolor que acabó con tu brillo y que luego que arreglaron las cosas, que se supone que la perdonaste y que lo solucionaron, es cuando decides… no sé… vengarte o rebelarte o lo que sea que estás haciendo? 


    —Yo no dije nada de eso, no conoces mis motivos, Taís — respondió sin cambiar de posición ni mirarla. El silencio volvió a caer entre los dos. 


    Taís observó la fotografía. 


    —Hubiera esperado que no te rindieras… jamás creí que lo harías. 


    Lastimaste a Lina y también a Caro… —¿Qué? ¡Fue ella la que volvió a lastimarme a mí! ¡Fue ella la que fue a casarse a Alemania y me engañó todo el tiempo que estuvo aquí! —exclamó y por fin sacó aquello que dentro suyo fermentaba y que se pudría desde el momento que escuchó aquella conversación hacía ya tantos meses. 


    —¿Qué? —Taís no lo entendió, ¿casarse dijo?. 


    —¿No lo sabías? ¿No sabías que vino acá solo para conseguir mi perdón y luego fue a casarse con ese alemán a quien conoció cuando estuvo internada? 


    —¿De dónde sacaste eso? —preguntó Taís, perpleja. 


    —La escuché decírselo. La escuché hablar con él prometiéndole llegar a tiempo para la boda y no dejarle plantado en el altar… ¡Y no me lo dijo! ¡De nuevo no fue sincera conmigo! ¡Me ilusionó! ¡Dejó que me llenara de esperanzas! Rafael se levantó y tomó el portarretratos donde estaba la fotografía, luego lo tiró contra la pared. Taís se asustó ante aquel abrupto cambio en su estado de ánimo y ante la agresividad, él nunca había reaccionado así. 


    —¡Me siento un estúpido, Taís! No… no me siento… ¡Lo soy! Creí de nuevo en ella, estaba dispuesto a volver a intentarlo a pesar del miedo que me daba volver a salir lastimado… ¡Tú me lo advertiste y yo no te escuché! Taís frunció el ceño, confundida, algo allí no estaba bien y ella intentaba asimilar la información. ¿Carolina se había casado en Alemania y no se lo había dicho? ¿Con Nikolaus? Ella no sabía qué clase de relación tenían Niko y Carolina, pero no se había imaginado nunca que fuera una del tipo romántica. 


    Buscó rápidamente en sus recuerdos sobre todos aquellos pasajes del libro que hablaban de él, para ver si algo se le había escapado, pero no halló nada. Además, ¿por qué no le habría dicho aquello si era cierto? Carolina le había dicho que ella amaba a Rafael… —Ella me dijo que te amaba —dijo Taís mirando a Rafael, quien ahora caminaba iracundo de un lado al otro de a habitación. 


    —¡Te mintió! ¡Nos mintió! ¡Una vez más! ¿Por qué se toma así conmigo? ¿Por qué si yo solo la amé? Al enojo le siguió la tristeza. Rafael se agachó a recoger la fotografía, estaba descalzo y en el proceso pisó uno de los cristales. 


    Levantó el pie, adolorido, y observó una gota de sangre derramarse con lentitud. Taís se levantó y lo abrazó. 


    —Siéntate, yo te curo y luego limpio esto —dijo. 


    Rafael la abrazó con más fuerza. 


    —Perdóname por lo que estoy haciéndote pasar, no es justo para ti… lo sé… —sollozó—. Es solo que ya estoy harto… —No hables… solo cálmate y espérame aquí —pidió Taís y fue por el botiquín de primeros auxilios. 


    Embebió un algodón en agua oxigenada y le limpió la herida. 


    Rafael se secó las lágrimas y, cuando ella terminó y le puso una pequeña venda, la llamó para que se sentara a su lado. 


    —Toda mi vida intenté ser un buen hombre… Me juré a mí mismo que no sería como mi padre, que no lastimaría a la mujer que amaba… Me prometí a mí mismo ser fiel y respetar a quien estuviera a mi lado. Por eso incluso cuando ella se fue, nunca quise ilusionar a nadie sabiendo que no podría dar a nadie lo que le había dado a ella. Sin embargo, ¿de qué me ha servido? Ella nunca me supo ver, no me valoró… y yo no valoré a las mujeres que quizá sí me supieron ver… como Lina… ¿De qué me ha servido ser bueno? —No digas eso, vales demasiado y cualquier mujer moriría por estar contigo… no es justo que te dejes caer así luego de todo lo que ya has vivido. No sé si ella te mintió o no, no entiendo eso de que esté casada, pero incluso si así lo fuera, papi; tu vida vale más que una historia de amor que no pudo ser, tú vales mucho más que eso. No puedes dejar que una desilusión acabe con tu fe, con tu bondad, con tu ser… Tú vales más que todo eso, papi. 


    —¿Sabes? Hace muchos años un amigo me dijo que a las chicas no les gustan los chicos buenos, que prefieren a los malos, a aquellos a los que ellas toman como experimento de ciencias y pretenden cambiarlos por amor. Yo le discutí, le dije que eso no era cierto… yo no quería ser así…, pero quizá tenía razón después de todo. 


    —No seas tonto —dijo Taís y abrazó a Rafael—. Papi… ¿y no has pensado que quizás ella no sea para ti? Antes de que Lina viajara, le pedí perdón por haberla acercado a ti —añadió ella con algo de vergüenza al aceptar aquello—. Le pedí perdón por haberla expuesto a otro corazón roto, y ella me dijo que en la vida todo lo que sucede es para nuestro crecimiento, para enseñarnos algo. Me dijo que no me culpara por haberlo hecho, pues todas las personas que entran a nuestras vidas nos traen una lección, pero no todas están destinadas a quedarse. Algunas cumplen su función y se van. 


    Dijo que había que aprender a despedirse, a soltar. ¿Y si Caro simplemente ya cumplió su función en tu vida? Rafael no contestó, Taís tenía un punto, un buen punto. Pero él no quería soltarla, no podía, porque tantos años después, aún le dolía. 
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     Al día siguiente, Taís le dio muchas vueltas al asunto. Realmente le extrañaba que Carolina se hubiera ido a Alemania a… ¿casarse? Decidió entonces llamarla, debía aclararlo con ella misma. Si eso fuera verdad, entonces ella se sentiría muy lastimada, a ella también le sabría a traición, a mentira. 


    Marcó su número sintiendo que su corazón se le aceleraba, el miedo a descubrir que una vez más podrían haber sido embaucados por aquella mujer a la que tanto quería y admiraba le estrujaba su corazón, además estaba la culpa… la culpa que se generaba por dudar de ella. 


    —¿Hola? ¿Taís? —La voz suave y armónica de Carolina la saludó y Taís pudo sentir su alegría, estaba feliz de que la llamara. 


    —Caro… —Saludó ella apesadumbraba, ahora que la tenía en línea no sabía cómo preguntarle. 


    —¿Qué sucede? La conocía, aquella mujer la conocía tan bien que era capaz de intuir la preocupación en su voz. 


    —No sé cómo decir esto… —dijo ella sincerándose—. Es que… tú… ¿a qué fuiste a Alemania, Caro? —Se animó a preguntar. 


    Quizás si ella se lo decía. 


    —¿Qué? —Carolina sonó un poco confundida. 


    —Sí… ¿Cuál fue el motivo del viaje? —agregó Taís. 


    —Vine para el casamiento de Niko… Era muy importante para él que yo estuviera en su boda —contestó aún confundida. ¿Por qué Taís le hacía esa pregunta? 


    —¡A la boda de Nikolaus! —exclamó Taís que sonó entusiasmada —. ¡Con otra mujer! ¡No contigo! —agregó. 


    —¿Conmigo? ¡Qué cosas dices, Taís! —Carolina rio divertida—. 


    Niko es como un hermano mayor para mí, no puedo decir padre porque no nos separan tantos años, pero es un mentor, un hermano… un amigo. Conoció a esta mujer, Berta, unos meses antes que yo viajara para allá. Empezaron a salir y luego ella quedó embarazada. Niko decidió hacer las cosas bien, como a él le gusta, y se casaron un poco antes de que naciera Adler, mi sobrino y ahijado. No sabes, es un bebé hermoso, Taís… tienes que conocerlo. Te mandaré una foto al WhatsApp   para que lo veas, me tiene loca. Los ayudo a cuidarlo ya que ambos han vuelto a trabajar y, como sabes, yo tengo un horario más libre, además lo adoro. 


    Carolina empezó a hablar entusiasmada sobre Niko, Berta y Adler, y mientras tanto se preguntó por qué no lo había hablado antes con Taís. Es que cuando conversaban siempre era Taís la que le contaba sus cosas y ella la escuchaba o aconsejaba. La chica intentó atender aquella conversación, pero la alegría que experimentaba no le permitía concentrarse, ella solo quería cortar y correr hasta su tío para contarle que todo había sido una confusión. 


    Luego de varios minutos de charla, finalmente cortaron. En aquel momento, Rafael se hallaba en el trabajo así que Taís decidió llamarlo, no podía esperar para contarle aquello. Sin embargo, la llamada derivó al buzón de mensajes, de seguro su tío se hallaba en alguna reunión o con algún cliente. 


    Taís observó su reloj dándose cuenta de que se le estaba haciendo demasiado tarde para ir a la academia. Segundos más tarde, su celular recibía un mensaje. Era la foto prometida, en ella podía verse a Carolina —ahora de nuevo con el pelo rubio— con un bebé en brazos, ella le besaba en la frente y el bebé le estiraba un mechón de cabello, Taís no llegó a verla, porque se había metido a bañar. 


    Se dio una ducha rápida y luego tomó su bolso saliendo para el ensayo. A la noche, cuando regresara hablaría con Rafael. 


    Al salir de la academia se encontró a Rodrigo que la esperaba frente al edificio. Su sonrisa se amplió al verlo y corrió a abrazarlo. 


    Él tenía un ramo de flores en su mano y se lo entregó luego del abrazo. 


    —Hoy cumplimos otro mes juntos —dijo besándola—. Pensé que quizá sería buena idea ir a cenar y al cine, ¿qué te parece? Te llamé muchísimo para concretarlo, pero no atendías. 


    —¡Suena divertido! —dijo Taís luego de pensarlo un poco. Quería cenar con Rafael y contarle lo de Carolina, pero no podía rechazar aquello tampoco. Decidió que se lo diría al llegar—. Déjame que avise a papi. 


    Taís buscó su teléfono para llamarlo, pero no lo encontró por ningún lado, pensó que lo dejó en el vestuario e ingresó de nuevo al edificio en su búsqueda que tampoco dio resultado, el celular no estaba. 


    —Te presto el mío —dijo Rodri, pero ella negó con la cabeza. 


    —Hagamos algo, pasemos por casa así dejo mis cosas, me cambio y buscamos mi celular. Quizá lo dejé allí. 


    Rodrigo asintió y manejó hasta la casa de Taís, ambos bajaron y, mientras él la esperaba, ella ingresó a su habitación. Allí encontró su celular en el mismo sitio donde lo había dejado antes de entrar al baño, suspiró, era uno costoso y había sido un regalo de Rafael que no quería perder. Entonces, salió de su habitación para mostrarle a Rodri el aparato en señal de que lo había encontrado y el chico sonrió. Buscó a su tío por toda la casa para saludarle e informarle que saldría, pero no había rastros de él. 


    En la habitación, por algún motivo, había ropa tirada por toda la cama, lo que a Taís le pareció sumamente raro ya que él era muy ordenado. 


    Intentó llamarlo al celular, pero daba apagado; resignada y triste, se encaminó de nuevo a su propio cuarto para tomar un baño y cambiarse mientras Rodri se había acomodado para ver si había alguna buena serie en la televisión, él era adicto a ellas. 


    Taís se metió a la ducha pensando en Rafael, ¿dónde estaría? Seguro por algún bar llenando su cuerpo de alcohol o enrollándose con alguna mujer de la que no sabía ni su nombre. Odiaba pensar en su tío como esa clase de hombres que ella aborrecía. 


    Taís había sido criada por un hombre bueno, por uno de esos que parecían no existir más que en los libros, y gracias a aquello ella creía en que esos hombres existían y solía discutírselo a sus amigas cuando decían que no quedaban en el mundo hombres que valieran la pena. Sin embargo, ahora Rafael estaba echando por el suelo todas sus teorías, todas sus esperanzas… incluso sus pretensiones para el futuro. Las situaciones negativas en su vida le habían demostrado a Taís que todo el mundo podía cambiar, tanto para bien como para mal, pero aquello daba miedo, ¿en quién se podría entonces confiar? Sacudió la cabeza y negó para tratar de expulsar esos pensamientos que la tiraban hacia la tristeza y la melancolía. 


    Rodrigo quería salir y disfrutar con ella de ese día y ella no sería buena compañía para nadie si se dejaba abatir por sentimientos negativos, así que decidió dejar de preocuparse y tratar de divertirse, dejar los problemas para luego. 


    Se vistió y salió de su cuarto lista y alegre. Rodrigo sonrió al verla y, luego de decirle que se veía preciosa, salieron a festejar. 


    Regresaron cerca de las dos de la madrugada, era tarde, pero hacía tiempo que Rafael había dejado de controlar los horarios de entrada y salida de Taís, ni siquiera controlaba los de sí mismo y, a veces, cuando ella llegaba tarde, no lo encontraba en la casa… incluso entre semana. 


    Esta era una de aquellas veces, cuando Taís ingresó al hogar que compartían, no había rastros de su tío por ningún lado, las ropas seguían intactas sobre la cama y su celular seguía apagado. 


    Aquello no llamó la atención de Taís, solo la llevó de nuevo a los pensamientos de frustración y de desazón. Quería poder hacerlo despertar de aquel trance, de aquel pozo en el que se estaba sumiendo. Negó con la cabeza y se fue a dormir. 


    Lo raro fue despertar y no encontrarlo por ningún lado. Hasta ese momento siempre había regresado; tarde… borracho… o quizás acompañado de alguna mujerzuela… pero siempre había regresado. Taís intentó llamarlo una vez más pero no dio con el número, por lo que empezó realmente a preocuparse. Esperó un poco más para llamar a la oficina y comunicarse con la secretaria de Rafael, quien le confirmó la horrible sospecha de que no había llegado aún. 


    Taís pensó que el mundo se le caía encima cuando un horrible presentimiento la embargó. Sintió un escalofrío colándose por sus huesos con la simple idea de que a Rafael le hubiera sucedido algo malo. Decidió no ir a clases y llamó asustada a Rodrigo, quien arribó lo más rápido que pudo para estar junto a ella y pensar juntos en posibles soluciones. 


    Así pasaron las horas sin ninguna noticia de Rafa; Taís empezaba a desesperarse y no sabía a quién recurrir o a quién llamar. Rodrigo intentaba calmarla, pero sin demasiado éxito. 


    Ella sintió por primera vez el peso de la responsabilidad. Nunca se había sentido tan sola, siempre había podido contar con Rafa, e incluso cuando él estuvo enfermo e incapacitado, tenía a Lina y también a Caro. Taís pensó que si de eso se trataba el ser adulto, odiaba serlo. 


    —Voy a llamar a Caro —dijo decidida. En realidad no quería hacerlo, pero necesitaba contención. 


    —¿Y qué ganarás con ello? Ella está lejos, no puede hacer nada… la vas a preocupar. ¿Por qué no esperamos a tener noticias y luego…? 


    —¡No puedo seguir esperando! —interrumpió Taís—. Quizás ella pueda decirme algo, qué hacer… dónde buscar. 


    Rodrigo no respondió pues Taís estaba demasiado alterada. Le permitió realizar el llamado y observó a su novia que conversaba con Carolina y se movía nerviosa de un lado al otro. 
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     Carolina acababa de acostarse cuando recibió una llamada. Al ver que se trataba de Taís, atendió de inmediato, pues algo que no supo precisar con exactitud alertó a su corazón. Taís no la llamaba a menudo, de hecho, no lo hacía casi nunca, solo hablaban por mensajes o por audios, pero las llamadas eran reservadas para situaciones especiales; y solo hacía un día que habían hablado. 


    Además, ella sabía que en Alemania era tarde, así que si la llamaba a esa hora debía significar algo. 


    —¿Taís? —preguntó apenas atendió. 


    —Caro… —Solo bastó escuchar su nombre con la voz rota de la muchacha para que ella tuviera la certeza de que algo no estaba bien. 


    —¿Qué sucede? ¿Estás bien? —preguntó de inmediato y ante el silencio de la joven. 


    —Sí… pero papi… —Volvió a hacer silencio. 


    El corazón de Carolina se aceleró ante la posible noticia. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Acaso él había tenido otro ataque? ¿Le había pasado algo? Mil preguntas cayeron de forma desordenada en su mente mientras esperaba que la chica continuara. 


    —No sé dónde está… —finalizó la chica. 


    —¿Qué? ¿Cómo? —Aquella afirmación la había descolocado. 


    ¿Cómo se suponía que ella no supiera dónde estaba Rafael? 


    —Escucha… ¿puedes hablar? —Taís interrumpió sus pensamientos. 


    —Sí… dime. —Afirmó Carolina intentando entender lo que estaba sucediendo. Por un minuto deseó estar allí, cerca de Taís, para poder contenerla. 


    —Él está muy cambiado… desde que te fuiste —admitió la chica luego de una pausa en la que pareció tomar aire—. Para hacerte un resumen, se la pasa tomando alcohol, visita bares de baja reputación y sale con mujeres desconocidas… No quise decirte esto porque no quería preocuparte ni lastimarte, pero la vida es un infierno desde hace un tiempo… y ya no sé qué hacer, Caro. No puedo con esto yo sola. Lo siento si tuve que recurrir a ti, solo necesitaba desaho… —¿Taís? —interrumpió Carolina ante la desesperada voz de la muchacha—. ¡No me tuviste que haber ocultado todo esto! —añadió más como una afirmación que como un reclamo y sin deshacerse aún del asombro que la embargaba. 


    —Es que no quería molestarte, estás tan lejos, tienes tu vida allá… Pero ya no soporto esto. Escucha, él estuvo con Lina, lo intentó con ella luego de un tiempo de que te fuiste —informó Taís con algo de vergüenza, no sabía si Carolina tenía noción de aquello pues nunca lo habían hablado. 


    —Lo sé… Lina me llamó antes de aceptarlo. Le dije que le daba mi bendición y que le dejaba el camino libre —afirmó Carolina. 


    Taís suspiró. 


    —Pero no funcionó… —También lo sé, aunque no sé el porqué… Ella solo me dijo que encontró un nuevo futuro y que quería aprovechar la oportunidad que la vida le daba. 


    —Ella dijo que él no podía superarte y que no era justo para ella. 


    Entonces se fue y él cambió. Se dedicó a traer mujeres distintas y a emborracharse. Pero no lo hizo por ella, Caro. Yo no entendía por qué lo hacía, hasta que hace poco descubrí que él entendió mal una conversación tuya que escuchó por casualidad —afirmó Taís confundiendo aún más a Carolina. ¿De qué hablaba esta chica? Tantos meses después y cuando al fin ella había logrado calmar un poco su desorganizado mundo interior, de nuevo un montón de cosas salían a la luz. 


    —¿Qué conversación? —Fue todo lo que atinó a preguntar, aunque la idea de Rafael borracho y con muchas mujeres le generó repulsión y rabia. 


    —Una que tuviste con Niko por teléfono antes de irte. El caso es que él pensó que tú ibas a Alemania a casarte con él, por eso no te detuvo ni te buscó. Eso lo terminó de destrozar. Él pensaba que de nuevo habías mentido… o algo así. —La voz de Taís se rompió hacia el final de la frase y luego suspiró para continuar—. Yo no supe eso hasta hace unos días, por eso te llamé. Yo estaba segura de que eso no podía ser cierto, pero él insistió y me hizo dudar… yo… lo siento… —No lo entiendo. ¿Cuándo escuchó él algo que pudiera entender así? —Carolina se había levantado de la cama intranquila, confundida y ansiosa. Caminaba de un lado al otro preguntándose qué era lo mejor de hacer en ese momento y buscando en su mente aquella conversación que Rafael malinterpretó. 


    —No lo sé bien. Lo que sé es que a raíz de eso, y por despecho, se metió con Lina. Era algo así como una venganza hacia ti. Y luego, cuando no funcionó, empezó a convertirse en eso que es ahora y que en verdad odio. Es otra persona, deprimido, irascible… y lo peor de todo es que ni se cuida, el alcohol es malo para él, su doctor ya me ha llamado porque está preocupado. 


    —Esto no es ningún juego, Taís. Debiste haberme avisado —zanjó Carolina, ahora preocupada. 


    —Es que no sé qué puedes hacer desde la distancia más que preocuparte. Si te llamé ahora es porque estoy desesperada. Ayer, luego de hablar contigo, lo llamé a él y no logré dar comunicarme. 


    Después salí y, cuando volví en la madrugada, no estaba… Pensé que andaría por la calle como siempre, pero no volvió en la mañana ni tampoco fue a trabajar… y… tengo miedo, Caro… no sé qué más hacer. —Taís se quebró en llanto y Rodrigo la abrazó. 


    —¡Dios mío! No puedo creer que se esté comportando de esa manera, si no fueras tú la que me lo cuenta no lo creería. —Carolina la escuchó llorar y pensó en alguna solución para ayudarla. En realidad odiaba la distancia en ese momento, quería poder ir junto a ella y abrazarla, prometerle que todo estaría bien. 


    Taís le preocupaba, Rafael le preocupaba y, por un momento, se preguntó qué eran ellos en su vida. ¿Acaso tenía sentido que dejara todo en Alemania y volara a consolar a esa jovencita que se sentía sola y desamparada? 


    —No sé qué hacer… Dime qué hago —sollozó Taís. 


    Carolina volvió en sí. Tenía que hacer algo, la necesitaban allá. 


    —Espérame, iré junto a ti lo más rápido que pueda —prometió. 


    —No, pero… no quiero que tú… —No te preocupes, Taís. Estaré allí porque tú me necesitas — afirmó y, luego de intentar calmarla un poco más prometiéndole que todo estaría bien, cortaron la llamada. 


    Carolina buscó su valija y, en medio de la madrugada, cargó en ella lo que le pareció más necesario. Cuando terminó, se sentó en la cama y observó el reloj de su teléfono, eran casi las dos de la mañana y ella se encontró pensando sobre lo que estaba a punto de hacer. Ciertamente en muy poco tiempo debía viajar para lo del libro; pero irse así, tan apresuradamente… dejar a Niko, a Berta y a Adler… Aquella noche no pudo cerrar los ojos, sus pensamientos vagaron entre las palabras de Taís, la preocupación por ambos y el dolor que le causaba la idea de imaginar a Rafael convirtiéndose en un hombre de los que ella aborrecía, de aquellos a los que rehuía. La mañana la encontró cansada y más confundida, así que lo primero que hizo fue cruzar a la casa de Niko para hablar con él antes de que fuera a trabajar. 


    Berta la recibió con una sonrisa y Adler en los brazos prendido a su pecho. Nikolaus preparaba el desayuno cuando la oyó ingresar a la cocina. 


    —Necesito un consejo. —Fue lo que dijo a modo de saludo. 


    Niko sonrió y le hizo señas para que se sentara, le sirvió desayuno y, al verla tan agotada y con ojeras, se preocupó. Sirvió para él y para su mujer, que aún se encontraba amamantando al bebé, y luego se sentó a escucharla. 


    La oyó contar lo que Taís le había dicho y vio la preocupación en sus ojos, la intranquilidad en su alma. Niko sabía que ella amaba a Rafael, eso no iba a cambiar. Y también adoraba a esa jovencita a la que quería consolar. 


    —Tienes que ir, no sé por qué lo dudas, Caro —dijo él mirándola a los ojos con esa paz que acostumbraba trasmitirle. 


    —¿Y dejarlos a ustedes? ¿Solo ir, así sin más? ¿Y si no quiere verme? 


    —La primera vez que fuiste no te preguntaste qué pasaría si no quería verte, fuiste decidida a pedirle perdón. Ahora no tienes nada por lo que pedir perdón, fue él quien malinterpretó todo y dejó escapar la hermosa oportunidad que tuvieron de rehacer sus vidas juntos. Además, Carolina… estás intranquila, nerviosa, preocupada, no podrías seguir con tus cosas por acá. Tu corazón está con ellos, son tu familia —aseguró Niko. 


    Carolina frunció el ceño, confundida. 


    —¿Mi familia? —preguntó ella. 


    —Lo son, los amas y lo sabes. Te preocupas por ellos, te necesitan ahora. Eso es lo que hace la familia: amarse, protegerse y ayudarse. Debes ir, nosotros también somos tu familia, Caro… y te entendemos, comprendemos que ahora es allá donde debes estar —añadió y tomó su mano entre las propias—. Esto es ser una familia, ¿lo ves? Siempre has dicho que tú no tienes a nadie, pero ahora entiendes lo que te he tratado de explicar tantas veces. Ella te ha buscado porque no sabe qué hacer, está sola y tú eres la persona a la que necesita al lado, allí, con ella, está ahora tu corazón. Y tú necesitas ir a donde tu corazón quiere ir, junto a Taís, junto a Rafael. Aquí nosotros esperaremos por ti, cariño. 


    —Gracias, Niko… No sé qué haría sin ti. 


    Eso fue suficiente para que ella sintiera alivio. Quedaron en medio de un desayuno silencioso, tranquilos y sonriendo como en un día cualquiera. Al terminar de comer, Carolina buscó su maleta y fue al aeropuerto, donde consiguió un vuelo para las tres de la tarde. En unas horas más y, luego de un largo viaje, aterrizaría en su ciudad natal por segunda vez luego de haberse marchado, no sabía qué le depararía el destino esta vuelta. 


    Durante las horas de espera rememoró las palabras de aliento de Niko y entendió que aquello era lo mejor. No sabía con qué iba a encontrarse cuando viera a Rafael y era seguro que ahora la brecha entre ellos era aun mayor. Pero valía la pena, él valía la pena, Taís valía la pena; porque eran su familia, porque eran las personas que a ella más le importaban en el mundo en ese momento y porque la necesitaban. 
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    Rafael volvió del trabajo aquella tarde, estaba agotado y no había sido un día sencillo a causa de aquel hombre que había ido a atacar a todos en la oficina pues uno de los abogados que trabajaba en el bufete había perdido su caso. Entre él y otros dos compañeros intentaron calmarlo sin mucho éxito, hasta que tuvieron que dar parte a la policía. 


    Cuando llegó a su casa se preparó algo de comer y luego se dio un baño. Sabía que Taís estaría en clases de danza a esa hora, pero aun así fue a su habitación por si acaso no hubiera salido ya que encontró una llamada perdida suya cuando finalizó el altercado. 


    Golpeó la puerta, pero al no recibir contestación supo que no estaba. En ese momento, el característico sonido del timbre de su celular lo hizo dudar. Ella nunca dejaba el teléfono en el apartamento, este era como una extensión de su cuerpo. Si su celular estaba sonando era probable que Taís estuviera en el cuarto, dormida quizás. Rafael abrió la puerta con suavidad para no despertarla, pero vio que todo estaba vacío; el aparato volvió a timbrar y él buscó con la vista el sitio desde donde provenía el sonido. Taís lo había dejado sobre el escritorio y vibraba tanto que estaba a punto de caerse. 


    Rafael se acercó al teléfono y observó las llamadas perdidas. Taís tenía un iPhone y, aunque la pantalla estaba bloqueada, marcaba cinco llamadas perdidas de Rodrigo, dos notificaciones de Twitter, diez de Facebook y un mensaje de WhatsApp que llamó de inmediato su atención porque era de Carolina. 


    Rafael ponderó si revisarlo o no, sabía la clave de bloqueo de Taís pues era su fecha de cumpleaños. Nunca había revisado su celular, confiaba en ella, pero esto no era una cuestión de confianza, sino una personal. Él quería saber de qué conversaba su sobrina con Carolina y qué es lo que esta tenía para decirle. ¿Hablaban de él? Sabiendo que no estaba bien lo que hacía, desbloqueó el celular e ingresó a la aplicación. Revisó el mensaje y se sobresaltó al ver la imagen que lo precedía. Era una foto de Carolina, rubia como antes, como él la recordaba… y con un bebé en brazos. El niño también era rubio y de ojos miel, la mujer lo abrazaba con ternura. Rafael no tenía mucho conocimiento sobre bebés, pero ese niño debía tener apenas un par de meses. 


    «Este es mi príncipe, el pequeño Adler». 


    Decía el mensaje que estaba abajo y que aparentemente Taís no había leído. Rafael miró más o menos los mensajes anteriores, no hablaban de él, solo de Taís y de sus cosas. Apagó el celular y lo puso de nuevo en el mismo sitio, cuidando de que no quedara muy cerca de la orilla. Acto seguido, salió de la habitación. 


    ¿Quién era ese bebé? Su pequeño príncipe… ¿Carolina era madre? Esa fue la pregunta que desató la desesperación de su alma, no debía ser un gran matemático para darse cuenta que si ese bebé era tan pequeño y Carolina había viajado hacía ocho… solo podía haber una respuesta… ¡Él era el padre! La adrenalina le corrió por todo el cuerpo, una inmensa alegría mezclada y una desazón horrible inundaron su alma. ¿Por qué y con qué derecho Carolina le habría ocultado una información como esa? Jamás había soñado con ser padre, sin embargo, la idea de haberse perdido el embarazo, el nacimiento y los primeros meses de su propio hijo le puso la sangre espesa y el rencor empezó a inundarlo. 


    ¡Eso era demasiado! Ella podía no amarlo, podía mentirle, podía haber jugado de nuevo con sus sentimientos, pero no podía simplemente ir y criar a su hijo lejos de él, como si él no existiera, mintiéndole, ocultándole una verdad que era su obligación y su derecho conocer. Además, si se había casado con otro hombre, ¡ella no podía simplemente darle la paternidad de su hijo a otro! Porque una cosa era cierta, ella había estado con él en el tiempo que ese bebé había sido concebido, así que no había otra respuesta. Ese niño era suyo. 


    El enojo y la rabia se apoderaron de él. Lo primero que pensó fue en ir por ella. Ingresó a la habitación de Taís en busca de la dirección de su casa, sabía que ella guardaba una carta que le había llegado unos meses atrás directo desde Alemania. No le costó encontrarla, estaba sujeta a un pinche en forma de corazón en el tablero de corcho donde Taís adjuntaba sus cosas más importantes. 


    Rafael copió la dirección en un papel que tomó del escritorio y se la guardó en el bolsillo, recogió algo de ropa que pudiera necesitar y la guardó en una maleta… y salió con rumbo al aeropuerto dispuesto a conseguir el primer pasaje con rumbo a Alemania. Esto era demasiado para él, una cosa es que ella se llevara su juventud, su felicidad y sus ganas de vivir; otra muy distinta es que se llevara a su hijo. 


    Cuando estaba por abordar el avión pensó en avisarle a Taís de su decisión, pero luego meditó en que sería una muy mala idea. Ella de seguro le advertiría a Carolina de su visita y él no quería aquello. Así que se limitó a apagar el celular, estaba enfadado y completamente fuera de sí. 


    Durante el vuelo no pudo pegar un ojo, sentía que la rabia invadía todo su ser y lo tenía en un estado de alerta constante. Pensó que, en realidad, todo esto había llegado demasiado lejos y se lamentó que el niño tuviera que sufrir, le habría gustado que las cosas fueran distintas. 


    Una turbulencia fuerte en medio del vuelo lo hizo reflexionar acerca de su vida. No le gustaba volar, le daba miedo, le generaba ansiedad y aquel momento fue aterrador. Se encontró pensando en que, si muriera en ese instante, nadie sabría que él estaba allí, nadie se alertaría al oír las noticias y quizá tardarían bastante en avisarle a Taís que él era un pasajero del vuelo… Ella probablemente pensaría que al fin iba tras su amor, pues desconocía que él había visto aquella foto. ¿Qué pensaría Carolina si él muriera? ¿Le hablaría a su hijo de él alguna vez? Mientras el avión se tambaleaba de un lado al otro, él pensó en todo lo que había hecho en los últimos meses mientras ella llevaba adelante un embarazo. Su vida se había ido cuesta abajo en menos de un año, tiempo en el cual se había convertido en la persona que siempre había evitado ser, incluso cuando el dolor y el rencor inundaban su alma. 


    Por primera vez sintió vergüenza de sí mismo al recordarse borracho y en brazos de mujeres que lo único que lograban era hacerlo sentir más solo. Se prometió entonces intentar volver a ser el de antes, si no por él ni por Taís ni por Carolina… quizá por su pequeño hijo, al cual no pensaba renunciar. Se había visto forzado a renunciar a su madre, pero ella no tenía derecho a apartarlo del pequeño. Y sintió decepción al pensar en el egoísmo de Carolina al querer dejarlo fuera de la vida de ese niño. 


    La turbulencia finalmente cesó y la ansiedad cansó su cuerpo permitiéndole conciliar el sueño hasta llegar a destino. Bajó entonces en aquel país que desconocía, con una lengua que no hablaba, y se sintió solo y perdido. Pidió un taxi e intentó que alguien lo orientara para ir hasta algún hotel donde se instaló. Desde allí se conectó a internet para buscar la dirección. No era cerca, quedaba a un par de horas del lugar en donde estaba y no sería sencillo ir hasta allí porque no sabía cómo hacerlo. 


    Al día siguiente preguntó al conserje del hotel y este le recomendó la forma más práctica para llegar al sitio. Le ofreció el servicio de un chofer que trabajaba para el hotel y que hacía visitas guiadas a lugares turísticos, pero le dijo que estaría disponible recién al día siguiente. Rafael insistió en que era urgente, entonces el conserje le explicó cómo ir en otros medios de trasporte, pero él no se animó, así que decidió esperar y contratar los servicios de aquel chofer. 


    Las horas se le hicieron eternas, pero finalmente el día esperado llegó. El chofer se presentó en la puerta del hotel a la hora estipulada y el conserje le avisó. Rafael le tendió la dirección exacta y un par de horas después se encontraba frente a la casa. La casita de aire campestre se veía pequeña, hermosa y acogedora. Rafael ingresó por el caminero de piedras y flores y tocó el timbre, pero nadie atendió. Lo intentó una y otra vez hasta que desde la casa de enfrente alguien le gritó algo en alemán. 


    Él se giró a observar de dónde provenía la voz y vio a un hombre con un bebé en brazos, ese era su bebé y ese tenía que ser Nikolaus, lo supo porque coincidía con las descripciones que Carolina había hecho de él. 


    —¿Eres Nikolaus? —preguntó. 


    El hombre sonrió. 


    —Sí… ¿lo conozco? — Respondió el hombre ahora en su idioma. 


    Se acercó más para ver mejor al visitante ya que no traía sus gafas y sin ellas no veía de lejos. 


    Rafael a su vez cruzó la calle y se encaminó hacia él. Un deseo de golpearlo le inundó el cuerpo y la mente. ¡Ese era el hombre por el cual Carolina le había dejado! ¡Ese era el hombre que ella había elegido para delegarle la paternidad de su propio hijo! 


    —¡No lo puedo creer! ¿Eres Rafael? —preguntó Nikolaus y una sonrisa inmensa se pintó en su rostro. 


    Rafael apretó los puños sintiéndose burlado. ¿El alemán sabía sobre él? 


    —Sí y quiero ver a Carolina… ¿Dónde está? —increpó altanero. 


    —Ella no está… ¿Tú qué haces aquí? —Nikolaus se veía confundido y no entendía qué estaba sucediendo, ¿acaso ella no había viajado junto a él? 


    —Mire, no tengo que darle explicaciones a alguien que no conozco. ¡Quiero hablar con Carolina! ¡Haga el favor de llamarla! — gritó. 


    —Oiga, ¿por qué no se calma un poco? —espetó Niko con su personalidad tranquila y pacífica. La actitud de ese hombre no le agradaba. Una mujer trigueña, delgada y menuda se acercó a la puerta a observarlos. 


    —¿Qué sucede? ¿Qué son esos gritos? —preguntó en alemán, entonces Niko le pasó al bebé. 


    —Llévalo adentro, cariño. No te preocupes, no es nada. —Berta miró a Niko y luego a Rafael antes de cargar a su hijo en brazos, el bebé comenzaba a inquietarse. 


    —¿Quién es ella? ¿Qué clase de broma es esta? —preguntó Rafael confundido. ¿Ese hombre tenía otra mujer? 


    —Mire, Rafael… cálmese por favor. —Nikolaus acortó las distancias que los separaban e intentó colocar una mano en su hombro, pero Rafael se zafó azorado. 


    —¿Estás engañando a Carolina? —Rafael sintió más ganas de golpearlo. ¿Ella lo dejó por un hombre que ni siquiera la respetaba? 


    —¿Qué? ¿De qué demonios hablas? —preguntó Niko y entonces recordó lo que Carolina le había comentado. Él creía que ellos estaban casados—. Espere… déjeme explicarle… —agregó ante el entendimiento de aquello, pero Rafael lo interrumpió. 


    —¿Ese bebé es mi hijo? ¡Quiero saber la verdad de una vez! — Nikolaus quedó anonadado ante aquella pregunta. ¿Por qué demonios Rafael pensaba que Adler era su hijo? 


    —No sé de qué habla, Rafael. Es Adler, es mi hijo —afirmó Niko. 


    —¿Cómo va a ser tu hijo si en el tiempo que fue concebido Carolina estaba conmigo? —preguntó Rafael que ya había perdido la paciencia y deseaba golpear a aquel hombre. 


    Entonces Nikolaus rio al comprender lo que pasaba por su cabeza. 


    Esa fue la gota que colmó la paciencia de Rafael que sin siquiera pensarlo levantó el puño y golpeó con fuerza la mandíbula del hombre que se burlaba de él. 


    A Nikolaus el golpe lo tomó desprevenido y su cabeza giró con rapidez ante el impacto. Cuando entendió que había sido golpeado se tomó la mandíbula y suspiró. Quería golpear a ese estúpido por todo lo que estaba sucediendo, por haber preocupado a Carolina con su ausencia, por haberla dejado y elegido a otra, por venir tan campante y altanero acusándolo de algo sin sentido y por propinarle un golpe que casi le echa un diente. Pero no lo haría, la violencia para él no tenía sentido. Así que solo lo miró con tristeza y negó con la cabeza. 


    —Eres más idiota de lo que me había parecido —murmuró en alemán lo que encendió la furia en los ojos de Rafael. 


    —¡Cálmese o llamaré a la policía! —gritó Berta en un español muy básico, desde el umbral de la puerta, con un celular en la mano a punto de marcar. 
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     Carolina abrazaba a Taís mientras ambas observaban a Rodrigo hablar por el teléfono. Había llamado a su tío, que era un policía, y le preguntaba si tenían alguna noticia de alguien con las características de Rafael. Ambas estaban asustadas. 


    —Gracias, tío. —Rodrigo colgó la llamada y luego negó con la cabeza. No había noticias. 


    Ninguna de las dos podía explicar la sensación de temor mezclada con esperanzas que las embargaba. El hecho de que no hubiera noticias negativas era bueno, después de todo, las malas noticias volaban y ellas llevaban demasiadas horas sin ninguna clase de noticia, ni buena… ni mala. 


    Carolina peleaba una vez más con la culpa de saber que Rafael podría estar haciendo alguna tontería por causa de aquel malentendido. No creía que él fuera capaz de hacer algo malo, pero últimamente, y según lo que le había contado Taís, él no parecía ser el mismo de siempre, y había hecho cosas que ella habría jurado que no haría. Suspiró compungida, de nuevo el destino la había puesto en una situación donde podía perderlo, eso era algo que no le gustaba. Odiaba la idea de verlo con otra mujer, odiaba la idea de imaginarlo convertido en lo que Taís aseguraba que se había convertido. Y, a pesar de todo, odiaba la idea de perderlo para siempre más que otra cosa. 


    El tono que tenía asignado para Nikolaus sonó sacándola de sus pensamientos. Observó el aparato dudando si lo atendía o no, no le parecía un buen momento así que lo dejó sonar. Taís fue a la cocina en busca de un vaso de agua para hacer pasar el nudo que se le había formado en la garganta, y cuando volvió se dejó abrazar por Rodrigo que la besó en la frente. El celular volvió a sonar y Carolina decidió atender la llamada. 


    —Niko… —respondió ella con voz pausada, no podía evitar trasmitir la preocupación que la embargaba. 


    —¿Cómo va todo por ahí? —preguntó él en alemán. 


    —No hay noticias de Rafael —respondió Carolina en un intento por no largarse a llorar, ella debía ser la fuerte, era la única adulta en ese momento. 


    —Hmmmm, será que no lo están buscando en el lugar correcto — bromeó Niko, ahora en español, lo que irritó a Carolina. 


    —No estoy para chistes —agregó ella cortante. 


    —No es una broma, cariño. Hay un hombre con todas las características del que buscas sentado aquí en la sala de mi casa, ¡en Alemania! —agregó—. Apareció buscándote a ti y a su supuesto hijo. —Entonces se largó a reír. 


    —¿De qué demonios hablas? ¿Rafael está ahí? ¿Qué hijo? — Carolina no entendió absolutamente nada. 


    —Al parecer tu chico vio una foto tuya con Adler en brazos y sacó cuentas, creyó que el niño era de él y se cruzó el océano para venir a buscarlo… —añadió, Carolina podía oír su voz divertida—. Es un chico rudo, casi me echa un diente —agregó. 


    —Mira, Niko, esto es grave… ¿Lo estás diciendo en serio? — preguntó Carolina aún consternada. 


    Taís y Rodrigo la observaban confundidos. 


    —Deja, te lo paso —dijo Niko y luego le entregó el aparato a Rafael. 


    —Hola… —murmuró Rafael aún avergonzado por lo sucedido. 


    —¿De verdad estás ahí? —preguntó Carolina, incrédula. 


    —Sí… yo… —¡Eres un imbécil, Rafael! ¿Sabes todo lo que nos preocupaste? ¡Eres un jodido egoísta! Llevamos días con incertidumbre. Taís está aquí desesperada mientras tú estás allí haciendo el ridículo — exclamó—. Más te vale que tomes el primer vuelo de regreso y vengas aquí lo antes posible a pedirle disculpas a tu sobrina. 


    —Lo siento —lamentó Rafael sin poder decir nada más. 


    Carolina cortó la llamada. 


    —¿Te llevo al aeropuerto? —preguntó Nikolaus. 


    Rafael lo observó. 


    —Ya les di demasiadas molestias, iré en taxi —agregó sin poder evitar pensar que habían pasado horas desde que llegó y el chofer que había contratado se había marchado alegando que tenía otro trabajo. 


    —Un taxi hasta tu hotel te saldrá un dineral. No seas terco, te llevo al hotel por tus cosas y luego vamos a ver si conseguimos un vuelo pronto. Así de paso hablamos y puedo conocer la parte racional del hombre del que tanto he escuchado solo cosas lindas —dijo Nikolaus avergonzando aún más a Rafael. 


    Sin objetar nada, el recién llegado asintió. Se despidió de Berta y le pidió disculpas una vez más. 


    Durante el camino al hotel Rafael se sintió incómodo, había golpeado a ese hombre que no había hecho más que querer y cuidar de Carolina, que había sido su sostén y su ayuda, quien incluso le había recomendado que fuera a buscarlo. 


    Observó por la ventana y recordó el incómodo momento en el que Berta se acercó gritándole un montón de cosas en alemán. 


    Nikolaus, luego de reponerse del golpe y de calmar a su mujer, lo observó y esbozó una sonrisa. 


    —Estás confundido, Rafael, Adler es mi hijo, Berta es su madre; Carolina volvió para nuestra boda y cuando tiene tiempo nos ayuda a cuidarlo, es su madrina. 


    En el momento en el que Rafael por fin lo entendió, se sintió tan avergonzado que deseó que la frase: «Trágame tierra» se hiciera verdad en ese mismo instante. Había viajado miles de kilómetros para hacer el completo ridículo frente a aquel hombre y a su familia. 


    No podía más que pedir perdón una y otra vez mientras Nikolaus, divertido, le decía que no se preocupara, que todo estaba bien. El alemán lo hizo pasar a su casa y, luego de invitarle algo de beber, le explicó con calma que Carolina había regresado a casa asustada porque Taís la había llamado desesperada tras su ausencia. 


    Rafael se atajó la cabeza, compungido, dándose cuenta de la magnitud de sus acciones. No solo estaba allí sentado en la sala de un desconocido al que había agredido físicamente sin motivo mientras alegaba ser el padre de su hijo, sino que además había logrado preocupar innecesariamente a su sobrina y a Carolina, hasta el punto de hacerla dejar toda su vida allí para marcharse en su búsqueda, o al menos para acompañar a Taís en ese angustioso momento que imaginaba estaría pasando. 


    —Soy un idiota —pensó Rafael en voz alta olvidándose por un momento de que iba acompañado. 


    —No te preocupes, nos pasa a todos —añadió Nikolaus. El silencio invadió el vehículo durante algunos minutos hasta que él continuó—. En un montón de ocasiones pensé en llamarte, en buscarte… Carolina regresó destrozada de allá. Me contó todo lo sucedido entre ustedes y simplemente no tenía respuestas para tu comportamiento. En un principio pensé que eras un buen hombre, pero luego de lo que ella me contó… Mira que besar a su mejor amiga —dijo y miró a Rafael de reojo—. Además, ya no sé qué pensar, pasaron ocho meses en los cuales no la buscaste ni te preocupaste por ella, y ahora vienes así todo consternado porque piensas que ella estaba casada con otro… No te entiendo —añadió y suspiró. 


    Rafael no respondió, pero aquello que Nikolaus le había dicho sobre el beso flotaba entre sus ideas. 


    —¿Quieres decir que ella me vio besar a Lina? —preguntó luego de un rato. 


    Nikolaus negó con la cabeza. Ese hombre empezaba a sacarle de sus casillas, eso no era sencillo. 


    —¿Es todo lo que te interesa? ¿En serio? 


    —No es eso… es que… Dios… Todo ha sido un mal entendido. La oí hablando por teléfono sobre una boda justo cuando iba a plantearle volver a ser pareja. Entonces, decidí dejarle el camino libre, pensé que ella había construido una vida durante el tiempo en el que estuvimos separados y yo no tenía el derecho de irrumpir en ella. Así que no le dije nada… lo de Lina ese día fue solo… fueron mis ganas de sacarme la desazón de encima. Fue estúpido, lo sé… —¡Vaya! ¡Qué caballero! —exclamó Nikolaus irritado. 


    —Entiendo lo que piensas, pero no es así. Cometí muchos errores en este tiempo, mi vida se me fue de las manos. Pero es que yo creía que ella… —Te había utilizado de nuevo —completó Niko y su acompañante asintió—. Mira, Rafael, Carolina nunca te utilizó… ella solo fue víctima de la pesadilla que fue su propia vida. Te amó, siempre te amó… y durante su estadía por allá pensé que tú a ella también, pero luego no lo entendí. Incluso ella llegó a pensar que lo hiciste a propósito, como venganza… —Yo la perdoné —afirmó Rafael—. No quise vengarme, de verdad que no. Solo pensé que ella había rehecho su vida y yo… no podía olvidarla. La idea de imaginarla con otro me destrozaba, aunque no tuviera sentido. 


    —Son tan grandes y tan tontos —dijo Nikolaus y negó con la cabeza—. Ambos amándose, habiendo estado separados por tanto tiempo y dejándose llevar por suposiciones… Si tan solo hubieran hablado a tiempo hoy estarían juntos. Es como si no hubiesen aprendido de todo su pasado. 


    —Y ahora… es tarde —murmuró Rafael al recordar el enfado de Carolina—. Está enojadísima por lo que sucedió. 


    —Lo sé, pero se le pasará, ya verás. Además, te ama —sonrió Nikolaus—. Ya déjense de tonterías —agregó. 


    Rafael se sintió un poco mejor luego de aquella tarde, al menos Niko no le guardaba rencor por su estúpido comportamiento ni por el golpe que le había propinado. A pesar de ello, sabía que, al llegar a su hogar, debería enfrentarse a la situación, que a él le tocaría pedir perdón esta vuelta. 


     

  


  
    



    Tormenta


    
 


    
 
 



     Cuando Carolina colgó, se encontraba realmente alterada, no podía creer lo que había escuchado. 


    —¿Acaso no le explicaste a Rafael que yo no estaba casada con Niko? —preguntó a Taís. 


    La joven no entendía nada. 


    —No pude hablar con él, desapareció antes de que lo viera. 


    —Vio la foto que te envié… y pensó que era su hijo… y fue a Alemania a buscarme. Golpeó a Niko… ¡Dios, no puedo creer que Rafael actúe de esta forma! —soltó indignada. 


    —Te dije que ha cambiado bastante —respondió Taís en medio de un suspiro tanto de sorpresa como de alivio. 


    —Bueno, ya está. Ya sabemos dónde está y es solo cuestión de tiempo para que regrese. Lo mejor será que vayamos a descansar un rato. Todo esto ha sido agotador —dijo Carolina levantándose del sofá. 


    —Puedes dormir en su habitación, Caro; al menos hasta que llegue. 


    —Sí, he llevado tu maleta hasta ahí —agregó Rodrigo. 


    —Está bien, iré a darme un baño y a dormir algo. Niko me avisará en qué vuelo viene para que lo esperemos. Si el mensaje llega antes de que termine, responde por mí. 


    —¡Genial! —exclamó Taís emocionada por saber que Rafael estaba bien; abrazó a Carolina por largo rato y esta le devolvió el gesto—. Gracias por venir, estoy feliz de que estés aquí de nuevo. 


    Estaré atenta a tu teléfono. 


    —Yo también estoy feliz de verte, a pesar de las circunstancias que me trajeron —añadió la mujer sonriendo antes de dejar a los chicos solos. 


    Carolina se duchó con cierta prisa. Al terminar, se colocó un camisón y programó una alarma para poder ir al aeropuerto a tiempo. Sin más, se retiró a descansar. Entre el viaje, las diferencias horarias y los nervios de la incertidumbre, estaba agotadísima. 


    Despertó luego de varias horas. Observó su reloj y se sobresaltó al percatarse de que había pasado una hora y media de la hora en la cual Rafa debía haber llegado según el mensaje que Niko le había enviado antes de que se durmiera. Había dormido demasiado tiempo, la alarma nunca sonó —o, tal vez, ella la apagó todavía adormilada—. Atribuía el desliz al cansancio, al estrés por la desaparición de Rafa y a que estaba en su cama, rodeada de su aroma. 


    —Te ves hermosa cuando duermes. 


    Carolina se sobresaltó al oír su voz. Rafael estaba sentado en el sillón, la observaba con una sonrisa pintada en los labios. Alrededor de él estaba tirada en el suelo toda la ropa que ella había tenido que apartar de la cama para poder acostarse, la misma que él había desparramado antes de viajar. 


    —¿En serio? ¿Es todo lo que tienes para decirme? —preguntó ella y entrecerró los ojos ante ese hombre al que hacía ocho meses no veía, pero que aún podía alborotar todos sus sentidos con solo una mirada. 


    Pero, más allá de las ganas que tenía de besarlo, estaba enfadada y debía hacérselo sentir a como diera lugar. 


    —Tengo muchas cosas para decirte, pero no puedo evitar comentarte lo hermosa que te ves dormida en mi cama y vestida así —añadió Rafael. 


    Carolina había olvidado que se había puesto solo una camiseta encima de sus bragas negras luego de bañarse. Al percatarse, se cubrió rápidamente con la sábana. Rafael sonrió ante aquel gesto de pudor. Entonces, recordó la última vez que estuvieron juntos, justo antes de que él escuchara aquella conversación que lo hizo tergiversar todas las situaciones. Internamente se lamentó por aquello. 


    ¡Qué tonto se sentía! ¿Por qué simplemente no le preguntó? ¿Por qué dejó que más tiempo y más situaciones los volvieran a separar justo cuando habían encontrado un camino? 


    —¡Eres un idiota, Rafael! —Carolina lo sacó de sus pensamientos, habló enfadada. Se levantó y caminó hasta su maleta sin importarle ya que la viera con esa ropa. Buscó una falda y se la puso, se peinó, se calzó y cerró el equipaje—. Ya apareciste, ya me voy. Solo vine por Taís. 


    —¿A dónde piensas ir? —preguntó Rafael sabiendo que ella había vendido el apartamento. 


    —A un hotel, o a la peluquería, allí hay una habitación donde pue… —Quédate —pidió Rafael—. Hablemos… necesitamos hablar. 


    —En este mismo instante estoy demasiado enfadada y solo deseo darte un golpe y volarte todos los dientes. No te conviene hablar conmigo cuando estoy así —agregó amenazante. 


    —Bien… pero quédate y hablamos cuando tú quieras. Puedes dormir aquí, yo dormiré en el estudio… —Carolina lo dudó un poco y Rafael continuó—. Por favor… —suplicó. 


    —Está bien, pero solo hasta que consiga un sitio donde ir — sentenció ella. 


    —Bien, es tarde, iré a preparar algo para cenar. ¿ Pizza  está bien para ti? Los chicos salieron, pero llegarán a cenar —agregó. 


    Carolina asintió, extrañada por la terrible normalidad con la que Rafael actuaba; no sabía si aquello la indignaba o si le daba cierta tranquilidad. 


    Fue al baño a lavarse el rostro para despabilarse un poco antes de dirigirse a la cocina. Allí, lo vio preparar la pizza,  concentrado en su labor, y lo imaginó entonces haciendo lo mismo para otras mujeres. 


    Recordó las palabras de Taís contándole que cada noche aparecía con una nueva y que ella estaba harta de cruzarse con diferentes. 


    Los celos y el dolor que le causaban aquellas ideas la embargaron, además el pensamiento de que había dormido en la misma cama donde él había llevado a otras mujeres le dolió. Carolina sintió por primera vez que las situaciones y errores que los separaban eran mucho más grandes y fuertes que aquellas que los unían, y lo lamentó profundamente. 


    —Ya casi está lista —dijo Rafael observándola desde el umbral de la puerta. Sabía que todo estaba mal entre ellos, pero la sola idea de tenerla en su casa hacía que el mundo volviera a tomar sentido para él. 


    —No tengo hambre —mintió Carolina solo para molestarlo, le enfadaba la forma tan tranquila en la que se comportaba, como si no hubiera sucedido nada—. ¿Qué te dijo Taís? —preguntó curiosa. 


    —Está enfadada al igual que tú, pero se veía feliz de verme. Me abrazó y me dijo que estaba preocupada. 


    —¿Preocupada? Eso es poco —respondió Carolina molesta—. 


    Estaba asustada, se sentía sola y perdida. Tú pareces no darte cuenta del daño que le hiciste y no me refiero solo a esta ocurrencia tuya de atravesar el océano en busca de un hijo perdido, sino a todos estos meses en los cuales la arrastraste a un mundo de incertidumbre con ese nuevo estilo de vida que adoptaste — recriminó. 


    Rafael no contestó. Sacó la pizza del horno y la cortó en porciones, sirvió un par en cada plato y los colocó en la mesa. Sin mirarla, le hizo señas a ella para que se sentara. 


    Carolina quiso darse vuelta e irse, pero su estómago rugió ante el olor de la comida, por lo que decidió dar un mordisco y luego continuar con su enfado. Comieron en un silencio incómodo hasta que Rafael habló. 


    —Sé que me equivoqué, solo… no sé cómo arreglarlo —admitió. 


    —Pues supongo que llevará un tiempo, pero Taís te ama… y si al menos demuestras que eres el de siempre… —farfulló Carolina sin saber muy bien qué decir. 


    —¿Y tú? ¿Crees que podrás perdonarme? —preguntó él buscando aprobación con su mirada. 


    —Tenemos muchas cosas de las que hablar, Rafael. Por el momento, estoy dolida por lo que me enteré que estuviste haciendo durante los últimos meses. 


    Carolina se levantó y se dirigió a la habitación. Se sentó sobre la cama y se puso a pensar en qué tan complicadas estaban las cosas entre ellos. Un sentimiento de impotencia la embargó, convirtiéndose pronto en melancolía para luego volverse en tristeza, estaba cayendo en uno de esos pozos que derivan en una especie de depresión donde todo se ve oscuro y no se vislumbran las salidas. 


    Decidió volver a la cama, no tenía ganas de salir ni de enfrentar al mundo; se metió bajo las mantas y se tapó hasta la nariz. Un nudo se le empezó a formar en la garganta y los ojos le empezaron a arder queriendo soltar las lágrimas que intentaba reprimir. Estaba cansada de ser fuerte. El aroma del perfume de Rafael inundó sus fosas nasales. Cerró los ojos al pensar que su historia se les había ido de las manos, que ya todo estaba demasiado perdido como para encontrar una salida, esa desesperanza le hirió el alma. 


    El pecho le apretaba a causa del dolor y la impotencia. No era la primera vez que sentía aquello, pero hacía mucho que no lo experimentaba de esa manera tan tangible. Era horrible sentir que debía renunciar a algo a lo que en realidad se quería aferrar. 


    Recordaba haberse sentido similar cuando volvió de su casa luego de la muerte de su madre, dándose cuenta de que, aunque llorara infinitas lágrimas, ella no volvería. Lo sintió cuando en la vida le había tocado perder algo… y vaya que habían sido muchas veces. 


    Y lo sintió cuando, la tarde en la que tuvo que dejar ir a Rafael sin poder decirle que lo amaba. 


    El pozo negro de la depresión ya estaba a punto de absorberla por completo cuando ese pensamiento llegó a su mente. Su vida había sido dura, fatídica, siempre del lado equivocado, donde todo lo malo sucedía. Y, sin embargo, no había decaído, había hecho todo lo que le dijeron sus terapeutas, los libros de autoayuda y sus amigos: luchar y esperar la famosa calma después de la tormenta. Pero la realidad era que nunca había encontrado esa calma, su vida era una constante tormenta, una tras otra… sin respiro. Se preguntaba cuándo acabaría y cuáles serían finalmente los destrozos. 


    Se sintió vacía, sola. Nikolaus lo había logrado, había rehecho su vida junto a Berta y tenían a Adler. Taís estaba con Rodrigo y, aunque la necesitaba, pronto terminaría de crecer y ya no precisaría de ella. Lina estaba en su mundo, en sus giras, en sus nuevos proyectos. Emma estaba enamorada, obnubilada en una nueva relación. Y, ¿Rafael?... él tampoco estaba; ni siquiera sabía ya quién era y, por primera vez, entendió que ella lo amaba, pero no al hombre que ahora era, sino al chico al que había conocido años atrás… y de ese chico no quedaba nada. 


     

  


  
    



    Sin Salida


    
 


    
 
 



     Cuando Rafael la vio retirarse y cerrar la puerta de la habitación a sus espaldas, se quedó pensativo y frustrado. Carolina estaba enojada, al igual que Taís, pero le sería mucho más difícil convencerla a ella que a su sobrina. 


    Tuvo todo el camino de regreso en el avión para meditar sobre el ridículo que había acabado de hacer y aquello en lo que se había convertido su vida. Se sintió estúpido al darse cuenta de las oportunidades que había dejado pasar por no hablar, por no escuchar, por ser impulsivo. Pero más estúpido se sintió al percatarse de todos los errores que había acumulado sobre aquel malentendido y lo difícil que sería ahora recuperar el tiempo perdido. 


    Nikolaus le dijo que Carolina lo amaba y que regresar luego de su desplante le había causado muchísimo dolor. Además, a eso se le sumaba lo que acababa de hacer y lo que había hecho esos ocho meses. Lo de ellos le pareció ya irremediable. Sin embargo, ella había vuelto, había regresado apenas Taís la llamó para pedirle ayuda. Dejó todo para ir de un día para el otro. 


    A su mente llegaron entonces las palabras que Nikolaus le dijo cuando conducían rumbo al aeropuerto: —Te das cuenta de que uno no deja su vida así como así, ¿verdad? Que si ella lo hizo es porque se preocupa por ti y por esa chica —afirmó el alemán—. No seas tonto, Rafael… no más de lo que ya has sido —agregó entre risas por el ridículo que había hecho en la mañana—, la vida pasa, los sentimientos quedan. Lo importante es el presente y las personas que están en tu corazón, esas que no salen de allí pase lo que pase. Lucha… lucha por lo que creas correcto. Ambos se merecen ser felices y no depende más que de ustedes lograrlo —añadió y le dio un golpecito amistoso en el hombro—. La felicidad no llega si no la buscamos. 


    Nikolaus era un hombre sabio, Rafael podía entender por qué Carolina lo quería tanto. 


    Repasó de nuevos las palabras y suspiró. Recordó a Taís abrazándolo con los ojos llorosos al verlo ingresar al apartamento. 


    Niko le había dicho que lo esperarían en el aeropuerto, pero allí no había nadie. Pensó entonces que ambas chicas, enfadadas, decidieron abandonarlo. Sin embargo, Taís le dijo que no fue así, que pensaban ir a recogerlo, pero que Carolina se había quedado dormida por la fatiga. Luego le informó que estaba descansando en su cama. 


    Cuando Taís se marchó con su novio, Rafael ingresó a la habitación en silencio, la observó dormir y sintió que todas las piezas volvían a colocarse en su lugar porque ella de nuevo estaba allí. Claro que sabía que estaría enfadada, pero aun así era mejor tenerla cerca que no saber de ella. Entonces, pensó en todas y cada una de las situaciones sucedidas desde que se separaron y simplemente lo supo, aquello no sería fácil. 


    Un sonido extraño que llegaba desde su habitación lo alejó de sus pensamientos, parecía un sollozo. Rafael se acercó sigiloso sin pretender molestar y corroboró sus sospechas: Carolina lloraba. 


    Acercó la mano como para golpear la puerta y pedir permiso para pasar, pero no se animó a hacerlo, quizás eso empeorara el enojo de la mujer, quizás aún no era momento para hablar. 


    Recostó la frente contra la madera fría y suspiró; esa era la historia de sus vidas: nunca era el momento, siempre estaban lejos aunque estuvieran cerca. Era una completa contradicción. Él había amado a esa mujer durante toda su vida, ella estaba tan dentro de él que ni siquiera había podido reconstruirse ni ser feliz al lado de nadie más. 


    Sin embargo, ella no había sido suya nunca, era del tiempo o de las circunstancias, era del dolor o de la tragedia, era de sus miedos o de su enfermedad, era de la distancia o de la incertidumbre, era del destino… pero nunca suya. 


    Rafael no supo cuánto tiempo estuvo allí, escuchando a Carolina llorar del otro lado de la habitación y preguntándose si era correcto o no entrar —cosa que no hizo—. No se sentía en condiciones de hacerlo porque ella estaba enfadada con él y tenía motivos para ello. Rafael no quería incordiarla más, aunque saberla mal le dolía mucho, tanto como la impotencia de no poder curar ese dolor, de no poder secar esas lágrimas. 


    Él se fue a dormir al estudio esa noche, pero no pudo conciliar el sueño al saber que Carolina sufría no muy lejos de allí. Quería recostarse a su lado y pedirle disculpas, ahora podía sentir lo que ella había experimentado tiempo atrás, esa terrible urgencia de ser perdonado. Quería prometerle que todo estaría bien y rogarle que lo intentaran de nuevo, pero eran adultos, el tiempo había pasado y esa opción ya no era suficiente. 


    ji Por la mañana, Rafael encontró a Taís preparando el desayuno para todos. Cantaba y se movía al compás de música que solo ella oía en sus audífonos. Estaba feliz y se le notaba, eso lo ponía también a él de mejor humor. 


    —Te preparé tu desayuno favorito —dijo al verlo. 


    Rafael le hizo señas para que pausara la canción y Taís rio al entender que había hablado demasiado fuerte. 


    —Gracias —murmuró él, adormilado. Taís lo abrazó y besó una de sus mejillas. 


    Algo le hacía sentir que todo estaría bien pronto. Su tío parecía haber regresado del todo y, aunque no tenía la certeza, percibía un buen presentimiento. Además, la idea de que algo le hubiera sucedido a él la había afectado demasiado por ello estaba de tener a las dos personas que adoraba bajo un mismo techo. 


    Carolina ingresó, también adormilada. Traía puesto un pijama de pantalón y camiseta en tonalidades verdosas. 


    —Buenos días —murmuró sin prestar demasiada atención. 


    Taís observó que sus ojos estaban rojos e hinchados. La mujer había llorado, eso no le agradaba. Con una sonrisa, la joven respondió al saludo, le señaló un lugar para que se sentara a la mesa y sirvió el desayuno. 


    —Gracias —añadió Carolina casi sin mirar a Rafael. 


    Taís notó la tensión entre ellos y no pudo evitar sentirse incómoda. 


    Quizá las cosas no eran tan sencillas como ella pensaba, pero no terminaba de entender por qué ellos no podían lograrlo. Su emoción inicial menguó un poco al darse cuenta de que Carolina ignoraba por completo a su tío. 


    No conversaron durante el tiempo que pasaron a la mesa y, apenas terminaron, cada quien se levantó rumbo a algún sitio del pequeño apartamento. Taís nunca los había sentido así de lejanos, pero quizás esos ocho meses habían hecho lo suyo. La chica observó a Carolina que se perdía en la habitación de nuevo y decía que se daría un baño para ir al salón de bellezas. Hacía meses que había dejado el negocio a cargo de una amiga y le parecía bueno ir a ver cómo marchaba todo. Rafael desapareció dentro de su estudio con la intención de permitir que ella terminara y saliera para poder ingresar a su habitación y prepararse para ir al trabajo. 


    La muchacha no comprendió por qué actuaban así si ambos se amaban. Se dispuso a lavar los cubiertos mientras meditaba lo incongruentes que eran los adultos. Siempre daban consejos acerca de perseguir metas y luchar por ellas, pero se rendían a la primera dificultad. Entendía que la vida no había sido sencilla para su tío y para Carolina, pero justamente por eso, ¿qué más esperaban que sucediera? ¿Qué más necesitaban para darse cuenta de que lo que los unía era tan fuerte que había sido capaz de sobrepasar el tiempo y la distancia? ¿Por qué se empeñaban en mantenerse alejados, enfadados e irritados si estar juntos era lo que ambos deseaban? Taís suspiró y se prometió a sí misma nunca convertirse en esa clase de persona que se cansa de luchar y se rinde, en el tipo de gente que no ve esperanza en el futuro pues solo se fija en el pasado. Deseó que la edad no apagara su chispa y que el tiempo no durmiera su voluntad. 


     —Voy al salón a ver cómo marcha todo por allá —dijo Carolina e ingresó a la cocina para despedirse. Ya estaba cambiada, peinada y lista para salir a trabajar. El maquillaje suave, pero perfecto que había logrado y en el cual era experta, ocultaba sus ojeras. 


    —¿Vienes a almorzar? —preguntó Taís al tiempo que veía a Rafael atravesar la sala e ingresar a su habitación para tomar una ducha y cambiarse. 


    Ambos se ignoraban alevosamente. 


    —No creo, tengo mucho que hacer, ver cómo ha ido marchado todo esto por aquí, interiorizarme de las cuestiones. Vuelvo en la tarde, ¿quieres que hagamos algo? 


    —Me encantaría ir al cine —afirmó Taís. 


    Carolina sonrió. 


    —Elige la película y el horario y me envías un mensaje. Nos vemos en la tarde —zanjó y tomó su cartera para salir. 


    Taís suspiró. 


    Rafael escuchó la puerta cerrarse y abandonó la habitación, aún no había ingresado a la ducha. 


    —¿Vas a salir con ella? —preguntó a su sobrina. 


    Ella asintió. 


    —¿Ahora andas de chismoso escuchando conversaciones? — inquirió Taís—. Creí que con revisar celulares habías aprendido la lección —añadió algo exasperada. La energía negativa del ambiente podía ser contagiosa y había logrado acabar con su buena predisposición de la mañana. 


    —No me respondas así, solo preguntaba —añadió Rafael—. 


    Ayer… estuvo llorando —agregó. 


    —Sí, sus ojos rojos y sus ojeras mostraban eso —añadió Taís aún irritada. 


    —¿Puedes preguntarle si está bien? —inquirió Rafael ignorando su actitud. 


    Taís detuvo lo que hacía y lo observó con curiosidad e indignación. 


    —¿Y por qué no se lo preguntas tú? 


    —Porque no me quiere hablar —añadió él encogiéndose de hombros—. Solo… quiero saber cómo está, ¿sí? 


    —Es increíble. De verdad no los entiendo, ¿ahora actuarán como niños haciéndome la intermediaria de sus cosas? ¡Ya, papi! Haz algo para recuperarla, deja de perderla cada vez más… —No puedo perder algo que nunca tuve. Es demasiado tarde para recuperarla, ya hemos cometido demasiados errores. —Rafael respondió pensativo y apenado. 


    Taís lo meditó unos momentos y luego habló. 


    —Cuando ensayamos una nueva coreografía y nos equivocamos demasiadas veces, la profesora corta la música y, sin decir palabra alguna, nos da tiempo a que nos ubiquemos de nuevo en nuestros lugares para iniciarla otra vez. Después, nos dice que tomemos una respiración profunda y pone de nuevo la música. Una vez, una compañera se quejó por eso, dijo que nos cortaba la inspiración cuando estábamos en medio del baile. ¿Y sabes qué respondió la profe? —preguntó Taís observando a Rafael, quien solo negó con la cabeza—. Dijo que cuando algo está saliendo tan mal que parece que ya no tiene solución, hay que apagar la música, respirar, tomar coraje y empezar de nuevo, volver a intentarlo hasta que quede perfecto. ¿Qué tal si ustedes no tienen que reconstruir lo que tenían porque eso ya está demasiado dañado? ¿Qué tal si lo que deben hacer es empezar de nuevo? Taís se secó las manos y se dirigió a su habitación dejando a su tío con aquel pensamiento pululando en el aire. 


     

  


  
    



    Lo que debe ser


    
 


    
 
 



     Durante las siguientes dos semanas Rafael y Carolina vivieron bajo el mismo techo como dos perfectos desconocidos. Se cruzaban en las comidas y se saludaban, pero no pasaba de allí. Taís observaba extrañada aquel ir y venir de miradas desencontradas, el vaivén de vacíos y silencios que parecían incapaces de ser llenados con nada; miraba con tristeza cómo dos personas, que según su propia perspectiva aún se amaban, decidían por cuenta propia abandonarse al orgullo, obligándose cada uno a extender la nula distancia física que ahora los separaba. 


    —Voy a ir a la casa de campo de los padres de Rodri este fin de semana —informó Taís ese viernes en medio del desayuno. No creía que le contestarían, no hablaban cuando estaban juntos o cerca. 


    —¿Y a quién has pedido permiso? —preguntó Rafael, sorprendiéndola. 


    —Mira, papi. Si no quieres que vaya, no iré, pero tampoco me quedaré aquí. Iré a dormir a lo de Paty, a la plaza o hasta bajo el puente. Estoy harta de estar aquí siendo una especie de red para la partida de tenis que juegan ustedes —exclamó agobiada. 


    —No te preocupes, Taís. Siento que esto sea tan pesado para ti. 


    Ya encontré donde quedarme. Me mudo el lunes —informó Carolina. 


    Ambos la miraron. 


    —¿A dónde vas a ir? —preguntó Rafael. 


    Ella hizo como si no lo hubiera escuchado. Taís bufó, la tenían cansada con ese comportamiento infantil. 


    —¿A dónde vas a ir? —repitió la pregunta de su tío sabiendo que a ella sí le contestaría. 


    —Marlene me ha conseguido un apartamento temporario. Ya solo faltan tres meses para el lanzamiento del libro; aunque suene a mucho, no lo es. Me quedaré hasta eso y luego volveré a Alemania —informó y observó de reojo la reacción de Rafael, que frunció un puño ante la impotencia de saber que se marcharía de nuevo y que esta vez quizá sería para siempre. 


    —¿Quién rayos es Marlene? —preguntó él, ofuscado. 


    Carolina lo ignoró con deliberación. 


    —La gerente del salón —respondió Taís ya metida en el tonto juego—. Bien…, ¿y tengo o no el permiso? —preguntó mirando a Rafael. 


    —No —zanjó este molesto. 


    —¿Qué? ¿Por qué no? —inquirió Taís. 


    —Sí, puedes ir —sonrió Carolina en tono maternal. 


    —¡Oye! ¿Y tú quién te crees para pasar sobre mi autoridad? ¡No eres su madre! —exclamó Rafael, enfadado. 


    —¡Tú estás actuando de forma ridícula! ¿Qué culpa tiene ella de tus problemas? ¡Déjala divertirse! —Carolina defendió su postura. 


    Iniciaron entonces una discusión sin sentido en la que ninguno de los dos escuchaba al otro, una discusión en la que solo esperaban tener la razón o sentir la victoria de haber ganado la batalla. 


    —¡Basta! —gritó Taís—. ¿Saben qué? No voy a irme mañana, voy a irme ahora mismo. ¡Ya no los soporto! Son peores que los padres de mis amigos cuando están a punto de divorciarse, y lo triste es que ustedes ni siquiera están juntos. Me atrevería a jurar que ni cuando tenían veinte años se comportaron de la forma tan inmadura en la que actúan ahora, me estoy hartando. Si se van a amar, ámense. Y si se van a odiar, ódiense, pero ya salgan de este incómodo sitio en donde se han puesto y desde donde no pueden ver más que su propio orgullo. ¡Tú! —dijo; miró a su tío y lo señaló con el dedo índice—. Lloraste por tener lejos a esta mujer durante más de diez años y ahora que la tienes durmiendo en tu cama, decides ignorarla. Y tú —observó ahora a Carolina—, dices amarlo, y sin embargo no eres capaz de ceder un ápice para escucharlo, no eres capaz de hacer lo que él hizo por ti, de perdonarlo. 


    Taís se levantó de la mesa y echó la silla hacia atrás por la fuerza del movimiento. Los miró de nuevo. 


    —¡Los amo a los dos, pero ya no los soporto! —exclamó y se internó en su habitación. Cerró con fuerza la puerta, dispuesta a preparar un bolso con ropa para salir de ese infierno lo antes posible. 


    Rafael se levantó y se fue a su estudio mientras Carolina se quedó allí recogiendo los cubiertos y pensando en la veracidad de las palabras de Taís. En realidad actuaban como un par de niños malcriados en vez de enfrentar los problemas como adultos. 


    La mujer dejó todo listo en la cocina y se encaminó hasta el estudio. Colocó la mano sobre la puerta, dispuesta a golpear antes de pasar, pero en ese mismo instante Rafael abrió como para salir y quedó muy cerca de ella. Carolina se estremeció y bajó la mirada avergonzada. 


    —Yo… creo que Taís tiene razón. Hemos estado portándonos como un par de tontos. Quiero agradecerte por dejar que me quede en tu casa durante estos días… —Carolina —la interrumpió Rafael mientras la tomaba de la mano. 


    Ingresaron al estudio y cerraron la puerta tras ambos—. Sé que me he equivocado mucho en los últimos meses. He sido un completo idiota desde que malinterpreté lo que ocurría con Nikolaus, cuando permití que te fueras. A eso súmale mi comportamiento de estos días y el asunto del viaje a Alemania… —añadió compungido—. Sí, sé que estás muy enfadada, lo merezco…, pero ya no quiero seguir así contigo. 


    —Lo sé… está bien. Yo... no te guardo rencor —dijo ella en medio de un suspiro. 


    El silencio creció entre ambos. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó Rafael con miedo a la respuesta que ella podría darle. No quería aceptar que ya era demasiado tarde para ellos, pero suponía que eso era lo que ella pensaba. Quizá por eso se había prestado a ese juego infantil, era la única forma de tenerla cerca y de no oír lo que temía que le dijera. 


    —Supongo que debemos intentar llevar la fiesta en paz. Ser buenos amigos —añadió Carolina, aunque no creía en realidad que pudieran serlo. 


    —¿Amigos? —cuestionó Rafael con algo de frustración en la voz. 


    —Sí, amigos… Ya nos hemos hecho demasiado daño para aspirar a algo más —susurró ella con dolor. Le costaba aceptarlo para sí misma, mucho más decirlo en voz alta. 


    —Pero… —Ya no es nuestro tiempo, Rafael. Será mejor que intentemos superar lo que no pudo ser… Que tratemos de seguir adelante. 


    —¿Me estás diciendo que quieres rendirte? ¿Solo así? —inquirió él con pesar. 


    —Para poder rendirnos debimos haber luchado, nosotros nunca lo hicimos. Yo no luché por lo que teníamos cuando éramos jóvenes. 


    Tú no luchaste por lo que pudimos tener cuando regresé a Alemania… Nunca luchamos, nos rendimos antes de intentarlo — añadió con tristeza. 


    Rafael no contestó, aquello le dolió demasiado. Observó a Carolina salir del estudio y no pudo evitar sentir impotencia y frustración. Él no entendía por qué ella se rendía después de que él había sido quién más había luchado, quien más había sufrido, quien siempre había perdido en esa historia. 


    Carolina, por su parte, se sentía abatida. Una vez más, le tocaba perder y no sabía cómo se levantaría esta vez, de dónde sacaría las fuerzas. 


    Incluso las dos semanas anteriores, cuando se había comportado como una niña caprichosa, la habían mantenido entretenida mientras ocultaba de sí misma una verdad que no quería aceptar: que era hora de soltar, que era hora de volar. 


    Estaban lejos. La vida le había enseñado a ella que la distancia entre las almas de dos personas no siempre es proporcional a la distancia física que los separa. Ella había estado a miles de kilómetros de Rafael, sin embargo, lo había sentido cerca mientras él fue un bello recuerdo, mientras él era el hombre a quien debía buscar para encontrar su perdón y ganar su libertad, mientras lo tenía anidado en sus pensamientos y clavado a su corazón, mientras soñaba día y noche con volverse a mirar en sus ojos. 


    Ahora, en cambio, estaban cerca: ella dormía en su cama, comía en su mesa y lo veía a diario, pero sus almas estaban tan separadas, tan alejadas la una de la otra que simplemente no se hallaban. Era como si se encontraran cada uno a un lado de un laberinto y no vieran el camino que los llevaría al otro. No importaba que lo intentaran una y otra vez, nunca sería suficiente, siempre terminarían frente a una pared que los separaría, una distancia que a esas alturas le parecía invencible y, sobre todo, dolorosa. Porque no hay nada que duela tanto como palpar la distancia que separa a quienes fueron cercanos. 


    Durante el viernes se evitaron de forma tranquila, Carolina se dedicó a leer mientras Rafael intentó terminar trabajos pendientes. A ella le pareció que el lunes quedaba demasiado lejos, y sin Taís, el silencio era insoportable. Así que el sábado por la tarde tomó la decisión de marcharse, colocó sus pertenencias en la maleta y salió dispuesta a ir a pasar la noche en algún hotel hasta que el lunes pudiera ingresar al apartamento. 


    Cuando salió de la habitación con el equipaje en brazos, vio a Rafael en la sala, frente a la televisión. Caminó con firmeza, decidida a despedirse, y carraspeó para llamar su atención. Él la miró, notó la maleta y sintió que el corazón se le alteraba. 


    —¿A dónde vas? 


    —Ya no puedo quedarme aquí —afirmó ella—. Lo siento, de verdad... Y gracias por tanto. 


    Aquellas disculpas iban en relación con los inconvenientes de los últimos días, los agradecimientos tenían que ver con la estadía y con la comida. Sin embargo, cuando lo dijo, le sonó a mucho más a un «lo siento» que abarcaba todo lo que no pudo ser y a un «gracias» que significaba lo que sí fue. 


    —No te vayas —rogó Rafael. Se levantó y caminó hasta ella—. 


    Por favor, no te vayas. 


    Aquel «no te vayas» significaba mucho más que un quedarse en ese momento, significaba «no te rindas», significaba «no me dejes», significaba «quédate para siempre». 


    —Debo irme —susurró Carolina mientras perdía todas las fuerzas que había tenido minutos antes. 


    Rafael estaba parado frente a ella, demasiado cerca, y su aliento se colaba por su piel. 


    —Entonces, despidámonos como se debe… Cerremos esta historia de una manera más bonita —sugirió él mientras acariciaba la mejilla derecha del rostro de Carolina y se acercaba aún más. 


    —No… por favor —susurró ella pidiéndole que se alejara, no tendría fuerzas para negarle nada. 


    —Solo un beso… por favor —imploró. 


    —No —murmuró Carolina con apenas un hilo de voz. Era un «no» que no tenía la fuerza necesaria para ser nada más que un ruego disfrazado. Un «no» que sabía a un «sí». 


    Esa tarde nada fue como lo esperaban. Los besos que solo debían ser besos se convirtieron pronto en caricias, las ropas que cubrían sus cuerpos estorbaron de repente. El suelo donde caminaban pronto se convirtió en el lecho y dos cuerpos que se alejaban se fundieron en un reencuentro. Así es como una despedida se convirtió en una bienvenida. 


    Una vez más, en su historia nada fue como debía ser… o, quizás, aquello que en verdad era encontró la forma de volver a ser. 


     

  


  
    



    Amistad


    
 


    
 
 



    Sabían que aquella era la última vez que estarían juntos, que en ese momento cerraban una historia que duró más que una vida; esa noche quemaron sus pieles en sensaciones y deshicieron sus almas en emociones. No hubo palabras ni promesas, no hubo preguntas ni respuestas. Las horas se hicieron eternas mientras ambos anhelaban que el final de aquella danza nunca los encontrara. 


    Pero la mañana llegó y con ella el «adiós» se hizo tangible. 


    Carolina despertó y suspiró al encontrarse rodeada por la seguridad de los brazos del hombre al que tanto amaba. Aspiró y cerró los ojos buscando la entereza que necesitaba para llevar a cabo lo que creía correcto. Con lentitud y suavidad se escurrió de entre los brazos de Rafael para buscar su ropa y vestirse con parsimonia mientras observaba a su chico dormir con calma e intentaba grabar su imagen a fuego en su memoria. No quería olvidarse de sus cabellos rebeldes, de sus ojos verdes ahora cerrados, de su mandíbula cuadrada, de sus dulces labios ni de su sonrisa de niño que le achinaba la mirada y le marcaba un pocito en la parte superior de su pómulo izquierdo. No quería olvidar nada y, al verlo allí, tuvo la certeza de que nunca amaría a nadie como lo amaba a él. Era un amor que había durado a pesar de no estar juntos y que probablemente duraría toda su vida, porque era tan grande que ocupaba todo su corazón o, más bien, era su corazón en sí. 


    Se acercó entonces con sigilo para evitar despertarlo y se agachó para observarlo de cerca, sus labios casi pegados. 


    —Te amo, te amé y te amaré por siempre, Rafael. —Rozó su boca apenas en un beso casi imperceptible y se levantó para marcharse. 


    Él abrió entonces los ojos, había fingido que dormía para no tener que enfrentarla a la hora de despedirse, para no tener que verla cerrar la puerta tras de sí, para no tener que forzarse a no rogarle que se quedara. Pero apenas escuchó aquello, dos frases acudieron de inmediato a su mente: «Para poder rendirnos debimos haber luchado, nosotros nunca lo hicimos. Yo no luché por lo que teníamos cuando éramos jóvenes, tu no luchaste por lo que pudimos tener cuando me regresé a Alemania». Era lo que le había dicho Carolina el día anterior. 


     «¿Qué tal si ustedes no tienen que reconstruir lo que tenían porque eso ya está demasiado dañado? ¿Qué tal si lo que deben hacer es empezar de nuevo?».   Le había dicho Taís cuando habían hablado. 


    Rafael supo que en esas frases estaban sus respuestas. Carolina lo amaba, lo acababa de aceptar cuando pensaba que él dormía, y para recuperarla él debía hacer dos cosas: luchar por ella y empezar de nuevo. 


    Y, contrario a lo que en un principio pensó que sentiría, se llenó de esperanzas y de ilusiones. El amor de esa mujer era lo más importante en su vida, era lo que le había movido siempre; ahora solo le quedaba una carta por jugar para que ese amor no se diluyera en el olvido. 


    ji Hacía un mes que Carolina se había mudado a su nuevo apartamento. En un principio pensó que todo sería triste y gris, que el tiempo que faltaba para el lanzamiento del libro se le haría eterno, sobre todo teniendo en cuenta la distancia insalvable que ahora la separaba de Rafael. Sin embargo, las cosas no fueron como las planeaba. A la primera semana de haberse despedido de él, Taís la llamó para invitarla a almorzar un domingo. Carolina dudó, pero la joven insistió, alegando que si pretendían quedar al menos como amigos debían comportarse de forma natural. 


    Era increíble para ella que pudieran ser amigos, pero prefirió intentarlo aunque solo fuera durante el tiempo que estuviera en la ciudad; ya volvería a Alemania y todo sería más sencillo. 


    Cuando llegó al apartamento, observó a Rafael cocinar pasta junto a Taís. Pronto le dieron un delantal y la invitaron a unirse a la cocina. 


    Con una sonrisa, Carolina lo hizo. Fue en ese mismo instante — entre música, pasta y diversión— que sintió que aquello podría funcionar, que quizá sí podrían llegar a ser amigos, que incluso podía llegar a ser divertido, como lo estaba siendo en ese mismo instante. 


    Desde ese día todo cambió. Rafael le mandaba mensajes con chistes o videos divertidos, le compartía cosas que le sucedían a lo largo del día, cosas que no tenían que ver con ellos ni con nada en especial, solo cosas del día a día. Y Carolina lo encontró divertido y refrescante. Ella también empezó a hacerlo, le mandaba audios y le contaba anécdotas o lo que quería hacer en ese momento, ya fuera dormir, leer o ir a tomar un café. 


    No fue hasta un par de semanas luego que Rafael dijo que la llevaría a tomar el mejor cappuccino de su vida y Carolina no dudó en aceptarlo. Después de todo, estar con él, hablar con él, escuchar lo que tenía para contarle acerca de los casos del bufete o del gimnasio al que había empezado a asistir, le parecía divertido. Ella, a su vez, compartía lo que le pasaba en el salón, le contaba y le mostraba fotos de Adler y de su crecimiento, si ya sonreía, si tomaba cosas con las manos, si estaba por sentarse sin ayuda. A Rafael todo parecía importarle. Incluso cuando Carolina se sentía triste o algo desganada, sabía que podía contactarlo, él tendría sin duda alguna palabra para levantarle el ánimo. 


    Nada de eso había sido casualidad, Rafael y Taís habían trazado un plan. Cuando Carolina se marchó de la casa, a él no le quedaban más que tres meses para intentar recuperarla, para luchar y para empezar de nuevo. Se lo comentó a Taís cuando ella volvió de su fin de semana con Rodrigo. La joven, contenta por lo que había sucedido, se ofreció a ayudarlo. 


    Encontraron que empezar por la amistad era el mejor de los caminos, después de todo, debían conocerse de nuevo, cerciorarse de que amaban al hombre y a la mujer que eran ahora y no solo a los chicos que fueron. Rafael estaba descubriendo que le encantaba Carolina y se enamoraba cada día más de la mujer en la que ella se había convertido, le gustaba ser parte de sus días, de sus vivencias, de sus miedos y de sus alegrías. Así, pronto empezaron a salir como amigos, sintiendo ambos la tranquilidad de que no aspiraban a nada más y que no deseaban pasar por encima de esos límites que los ayudaban a descubrirse de nuevo, a reconocerse. 


    Todo sucedía rápido, la confianza entre ellos ya estaba dada. 


    —Entonces, ¿me acompañarás al festival de Taís? —preguntó Rafael una tarde, mientras conversaban por teléfono. 


    —Claro, te espero mañana a las ocho, pasa por mí —respondió Carolina y él sonrió, haciendo un gesto de triunfo que obviamente ella no pudo ver. 


    —Nos vemos mañana entonces —afirmó antes de cortar. 


    Al día siguiente, él pasó puntual por ella y fueron al teatro, donde disfrutaron de una hermosa obra de ballet en la que Taís era una de las bailarinas principales. Rodrigo se unió a ellos con un enorme ramo de flores que le llevaba a su novia para cuando terminara la función. 


    —Este chico es muy romántico —susurró Carolina muy cerca del oído de Rafael como para que nadie más la escuchara. 


    —Lo es, me agrada… Se nota que quiere a mi pequeña — respondió él. 


    —Me alegra que sigan juntos —suspiró ella. 


    —Creo que los dos han sabido luchar por ese amor que tienen, ¿no lo crees? —preguntó Rafael, observándola. 


    Carolina solo asintió, esa pregunta parecía capciosa y no se sentía segura de poder responderla. 


    Al terminar la obra, los cuatro fueron a comer a un restaurante y después los chicos fueron a una discoteca. 


    —¿Ahora qué hacemos? —quiso saber Rafael mientras conducía sin rumbo. 


    —¿Qué quieres hacer? —inquirió Carolina con una sonrisa. 


    —¿Y si vamos al lago? 


    —¿Al lago? ¿Ese lugar no está lleno de jóvenes que buscan un espacio donde besuquearse? —preguntó ella, divertida. 


    —Lo está, pero hace mucho que no vamos ahí —suspiró él entre recuerdos. 


    —¡Vamos entonces! —respondió Carolina, emocionada. 


    Rafael se dirigió al sitio. Allí, aparcó cerca de la orilla y ambos bajaron del auto. La noche estaba cálida y las estrellas titilaban brillantes en el firmamento. Él se sentó sobre el capó de su vehículo e hizo señas a Carolina para que se acomodara a su lado. Pocos metros a la derecha, un auto se movía de forma sugestiva; ambos rieron al notarlo. 


    —¿Recuerdas cuántas veces vinimos aquí a buscar un espacio para estar a solas, al igual que todos estos jóvenes? —bromeó Carolina y miró a su alrededor, donde se veían parejas besándose y acariciándose en espacios oscuros o dentro de los vehículos. 


    —Sí… éramos un par de jóvenes divertidos y arriesgados también —bromeó Rafael. 


    El silencio los envolvió por un momento, hasta que iniciaron una conversación que empezó con la mención del clima y de las estrellas, pero que terminó con cada uno de ellos contando sus experiencias sexuales con otras personas. De alguna manera, hablar sobre eso como amigos no los hacía sentir celosos ni molestos, sino más bien percibían que alcanzaban una intimidad distinta, una que no habían experimentado nunca antes. 


    Así pasaron la noche entre bromas y anécdotas, entre risas y recuerdos de buenos momentos. Cuando el alba los encontró, contemplaron en silencio la salida del sol. 


    —Esta era una de las cosas que más amabas, ver el amanecer — recordó Rafael, pensativo. 


    —Amaba verlo en tus brazos, me hacía sentir segura y encontraba mucha esperanza en ese instante. Era como una metáfora, un momento mágico que me prometía un mañana mejor siempre que estuviera a tu lado… —suspiró ella. 


    Rafael la tomó de la mano. Aquel fue un gesto simple e inocente, pero ambos sintieron los aleteos removiéndose en sus estómagos. 


    Sin saberlo, aquel gesto los llevó al mismo recuerdo, al día que se habían encontrado luego de la película a la cual habían ido por separado y acompañados por Laura y por Gael. En aquella oportunidad, Rafael admitió que la película le había pensar en ella y Carolina le había preguntado si acaso solía pensar en ella. Rafael le respondió que lo hacía bastante a menudo y ella admitió que eso la hacía sentir rara, pues nadie solía preocuparse. Entonces, él la había tomado por primera vez de la mano, y ella no lo había rechazado. 


    « ¿Puedo suponer entonces que ya somos amigos aunque no nos conozcamos desde siempre como me dijiste aquella vez?», había preguntado él luego de decirle que le importaba. 


    Cuando la tomó de la mano y sintió que su corazón daba un brinco supo que aquello sería serio. 


    «Creo que puedes suponer eso », había respondido ella al sentir por primera vez que su estómago se alborotaba al contacto con ese chico que se ganaba con lentitud su confianza. 


    Ambos sonrieron ante el recuerdo y ante la extraña situación en la que se encontraban tantos años después, reconstruyendo de nuevo la amistad, encendiendo la chispa que inició la historia más importante de sus vidas. 


     

  


  
    



    Dedicatoria


    
 


    
 
 



     Carolina se encontraba en su apartamento, en pijamas y acostada bajo las mantas. Era viernes por la noche y había tenido una semana ardua. Sentía mucho sueño, posiblemente debido al cansancio acumulado, así que había decidido irse a dormir temprano. Antes de que cerrara los ojos, el sonido del celular llamó su atención, así que estiró su mano para atender, sabía que era Nikolaus. 


    —¡Buenos días! ¿Cómo va todo por ahí? 


    —¡Aquí son ya las buenas noches! —exclamó en medio de un bostezo—. Bien, agotadísima… creo que debo ir al médico para que me dé algún energizante o algo… —Volvió a bostezar. 


    —Hmmm, ¿te estás alimentando bien? ¿Estás durmiendo lo suficiente? —preguntó Niko, preocupado porque Carolina solía ser una mujer de mucha energía. 


    —Sí, todo eso lo hago, pero aun así siempre tengo sueño. ¿Cómo están Adler y Berta? —inquirió sin querer profundizar más en el tema, Nikolaus podía ponerse muy paternal y ella no tenía ánimos para lidiar con eso. 


    —Bien, cada día más pícaro y divertido. Creo que te extraña, pero Berta y yo le mostramos tu foto siempre para que no te olvide. 


    Carolina sonrió ante aquel gesto que le pareció tierno. 


    —Ya pronto volveré —agregó. 


    —¿De verdad piensa volver? ¿No hay esperanzas de solucionar lo de ustedes? —cuestionó Niko. Hacía días que le insistía a Carolina que reflexionara acerca de la decisión que finalmente tomaría. 


    —Ya te lo dije, Niko. Somos amigos ahora y es bueno… lo llevamos con calma y nos sentimos a gusto, sin presiones ni preguntas, sin necesidad de estar siempre planificando el futuro y, sobre todo, sin hacernos daño. 


    —Es imposible que sean amigos y nada más… Eso yo no me lo creo —comentó Nikolaus—. Se están mintiendo a ustedes mismos y fingen creerse —agregó. 


    —Hmmm… No empieces de nuevo, ¿sí? No hoy, tengo sueño — añadió ella con voz cansina. 


    —Bien, te dejo dormir entonces. Te quiero. Descansa, ¿sí?... ¡Y cuídate! 


    —Lo haré, tú cuida a mi amiga y a mi bebé —saludó Carolina. 


    Niko respondió afirmativamente antes de colgar. Luego, ella se giró sobre su costado y cerró los ojos. 


    ji La mañana siguiente, Taís no se sintió para nada bien, el estómago le apretaba y, por algún motivo, el olor al tocino que preparaba Rafael para el desayuno le dio arcadas. Rafael la contempló extrañado, viéndola hacer una mueca de asco ante aquello que normalmente adoraba comer. La chica afirmó que no se sentía muy bien y solo se bebió su jugo de naranja antes de salir como cada mañana, rumbo a la universidad. Rafael quedó preocupado por su sobrina, pero ella le aseguró que estaba bien. 


    Luego de desayunar y de darse un baño, él se dirigió a la oficina como cada día. Cerca de las diez de la mañana recibió un mensaje de WhatsApp   de Carolina, al abrirlo vio que se trataba de una imagen y la descargó. Era la invitación para el lanzamiento del libro que se llevaría a cabo en un mes y medio. Le contestó diciéndole que la invitación había quedado preciosa y preguntándole cuándo podría tener un ejemplar del libro. Sabía que Carolina esperaba que le enviasen algunas copias de la versión definitiva. 


    «Me acaban de confirmar que llegan hoy mismo a la editorial». 


    Fue lo que le respondió la mujer. Luego, le pidió que la acompañara a retirarlos. Rafael asintió y quedó de pasar por ella esa misma tarde para que fueran a buscarlos. 


    Cuando el momento llegó, él disfrutó de ver a Carolina emocionada, nerviosa, ansiosa y entusiasmada al mismo tiempo. 


    Ella sonreía y se movía incómoda a su costado en el auto durante todo el camino. Al llegar por fin al sitio, y cuando tuvo por fin el libro en sus manos, no pudo contener la emoción, algunas lágrimas se derramaron por sus mejillas. Rafael la abrazó y le susurró al oído lo orgulloso que estaba de ella. 


    Con la caja que contenía los ejemplares en el asiento trasero del vehículo, decidieron ir a festejar a una cafetería. Allí, Carolina tomó uno de los libros antes de descender y lo metió en su bolsa hasta que eligieron una mesa. Recién en ese momento se dispuso a mirarlo, a palparlo y a hojearlo. 


    —Entonces ahí está, tu sueño hecho realidad —dijo Rafael observándola tan contenta. 


    —Así es… Esto es muy importante para mí, Rafa. Aquí he plasmado todo de mí… y todo por y para ti —admitió. 


    Sacó entonces un bolígrafo y abrió la copia en la primera página blanca. 


    —Este será el primer libro que firmaré —dijo antes de colocar la punta del bolígrafo sobre el papel. 


     «Para la persona que creyó en mí aun cuando nadie más lo hacía, para aquel que inspiró casi todas estas páginas, para quien inspiró mi propia vida y me ayudó a salir de la oscuridad… para quien fue mi luz en las tinieblas, para aquel que me protegió hasta de mí misma… Para mi ángel, mi amigo, para el amor de mi vida… Con todo mi corazón, para ti, Rafael.  Con amor,  Carolina».  Al terminar, se lo pasó. Una lágrima volvía a caer por su mejilla. 


    Rafael tomó el libro en sus manos y recorrió sus dedos por él. 


    —Allí en esas páginas está todo, lo que fui y lo que soy. Me gustaría que lo leyeras —añadió ella. 


    Rafael asintió. 


    —Por supuesto que lo haré. 


    ji «Este libro no solo está dedicado a ti, mi ángel, donde quiera que estés. Este libro es mucho más que eso, este libro es por y para ti...  Este libro trata de redimir el dolor que te causé, el que yo misma me causé. En estas letras intento redimirme, porque aunque no merezca tu perdón, al menos espero perdonarme yo.  Porque tu amor me ha salvado, porque aunque no tengas idea, ese amor que me diste fue el que me mantuvo a flote cuando la tempestad azotó mi alma. Porque gracias a tu amor he aprendido mucho, porque gracias a ti soy lo que soy hoy. Tú fuiste el único que confió en mí cuando el mundo entero estuvo en mi contra... y yo te fallé.  Por eso he decidido escribir este libro, para contarle al mundo lo que aprendí de ti».  Cuando Rafael leyó ese inicio supo que aquel libro removería en él hasta las fibras más íntimas de su alma. 


    Ese mismo fin de semana él aprovechó para leer, para sumergirse en las letras del libro de la mujer que amaba, donde estaban sus secretos, sus luces y sus sombras. Donde estaban los años que habían estado separados plasmados en palabras que expresaban el tormento que había tenido que vivir. 


    Aun siendo conocedor ya de todo lo que estaba allí escrito, todavía le dolía cada parte de su historia, la que vivió antes de él, lo que tuvieron que callar, las experiencias que la marcaron, la impotencia de no haber podido hacer nada al respecto, el dolor de la separación. Ese fue un fin de semana intenso, lleno de emociones y de sentimientos, de recuerdos, de sonrisas y de lágrimas. 


    Cuando Rafael llegó al final del libro se encontró con una emotiva carta escrita para él. En esa carta Carolina ponía su nombre, y no solo eso, era una carta de agradecimiento. Toda la carta lo conmovió, pero un párrafo se quedó grabado a fuego en sus pensamientos: «Me habría gustado que la historia hubiera terminado como la original, tú y yo venciendo a los demonios y demostrando que el amor es más fuerte que todo. Tú y yo construyendo un amor mucho más intenso que el tiempo, que los pecados y que el pasado. Tú y yo frente a Dios, siendo bendecidos por él... pero ese no es el final de esta historia».  Tomó entonces el celular y llamó a Carolina. 


    —¿Lo terminaste? —preguntó ella a sabiendas de que él estaba leyendo pues le había comentado pasajes por mensaje de texto. 


    —¿Por qué? —preguntó él. 


    Ella no entendió a qué se refería. 


    —¿Por qué, qué? —inquirió confundida. 


    —¿Por qué, si te habría gustado que la historia terminara de forma distinta, si hubieras querido vencer a los demonios y demostrar que el amor es más fuerte que todo…, si querías construir un amor más intenso que el tiempo, que el pasado y que los pecados…, si querías que Dios bendijera nuestro amor? ¿Por qué no es ese el final de nuestra historia, Carolina? —preguntó. 


    Ella supo exactamente a qué parte se refería. 


    —Pues… no lo sé —respondió con sinceridad. 


    Permanecieron un buen rato en silencio pensando en aquello. 


    —¿De qué sirvieron el sufrimiento, el dolor y todos los años que nos extrañamos si finalmente no aprendimos nada? —preguntó Rafael. 


    —Hemos aprendido mucho, Rafa. Hemos aprendido demasiado… Yo de ti, tú de mí, de nuestra historia… —Dices que la lección más importante fue el amor —agregó él. 


    —Y el perdón —susurró ella al pensar en que no solo él la perdonó a ella, sino también ella a él… y pudo perdonarse también a sí misma. 


    —Pero entonces no aprendimos nada… —añadió él como un pensamiento en voz alta. 


    —¿Por qué lo dices? —cuestionó confundida. 


    —Porque ni el perdón fue suficiente… —¿Qué dices? Ambos nos hemos perdonado creo yo —agregó Carolina. 


    —Sí, yo te he perdonado a ti y tú a mí… sin embargo, no le hemos perdonado a la vida que nos haya impedido amarnos ni al tiempo por habernos separado. No le hemos perdonado al destino que no nos hubiera regalado el futuro que soñamos… y entonces hoy seguimos alejados… yo aquí y tú allá. Cerca pero lejos, sin jugarnos, sin luchar… Hemos dejado que el miedo escriba el final de nuestra historia porque nos hemos resignado a aceptar que, aun amándonos, el temor que nos infunde el futuro y el miedo a volver a hacernos daño, a repetir errores, nos ha condicionado… Y esta vez hemos sido nosotros los que nos hemos dejado vencer. 


    —¿Y crees que si lo hubiéramos intentado lo habríamos logrado, Rafael? ¿Hubiéramos tenido el final feliz? 


    —Podríamos haberlo construido, Caro. Y muchas veces lo que pase en medio es mucho más importante que el final… ¿No lo crees? 


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Carolina confundida. 


    —Es todo lo que está escrito en un libro lo que importa, es el inicio del mismo, el rumbo que toman sus personajes, las acciones que van viviendo y experimentando… es eso lo que importa más que el final mismo de la historia. 


    —Sí, pero si al llegar al final no te gusta cómo ha sido, es probable que reniegues contra ese libro —sonrió ella al recordar algunas historias con malos finales que había leído. 


    —Eso no quita las lágrimas o las risas que derramaste cuando lo ibas leyendo. Ese final no quita que lo hayas leído —agregó. 


    —No entiendo por dónde exactamente vas, Rafa. ¿Qué es lo que me quieres decir? 


    —Que no puedo prometerte un final feliz, ni siquiera sé si existen. 


    Pero puedo prometerte una historia… una que escribamos los dos juntos —añadió emocionado. 


    —Tengo miedo —admitió Carolina sintiendo su corazón latir fuerte en su pecho. 


    —También yo… pero eso debería ser solo un capítulo de nuestra historia, no el libro entero —contestó entusiasmado. 


    —¿Quieres decir que… lo quieres volver a intentar? ¿Después de tanto sufrimiento, de tantos malentendidos, de tantas lágrimas? — cuestionó Carolina atajando el llanto que picaba por salirse de sus ojos. 


    —Así es… ¿Aún me amas, Carolina? —preguntó Rafael. 


    —Te amo —afirmó ella. 


    —Entonces, no te muevas de donde estás —dijo él y cortó la llamada. 


    —¿Aló? ¿Rafa? Carolina supo que él iría por ella. 


     

  



  

    



    Una nueva historia


    
 


    
 
 



     Taís llegaba a su casa cuando vio a su tío tomar su chaqueta y salir acelerado. 


    —¿A dónde vas? —preguntó la muchacha. 


    —¡A escribir una nueva historia! —exclamó Rafael emocionado y plantándole un beso en la mejilla. 


    —Hmmmm… está bien —respondió la joven preocupada por lo que acababa de descubrir. 


    Cuando Rafael se fue, Taís ingresó a su habitación. Había pasado toda la tarde en casa de Paty y, cuando comenzaron con una de esas conversaciones de chicas que solían tener y Taís le comentó lo rara que se andaba sintiendo últimamente, bastó con que su mejor amiga la mirara a los ojos y entornara las cejas para que Taís entendiera el rumbo que tomaban sus pensamientos. 


    —¿Cuándo debe bajarte la regla? —preguntó Paty. 


    Taís sintió que el mundo se le abría bajo los pies. Sacó el celular del bolsillo y buscó la aplicación en donde tenía anotado aquello solo para darse cuenta de que llevaba dos semanas de retraso. 


    Sintió como si estuviera de repente bajo un chorro de agua helada. 


    Se sentó sobre la cama y le mostró el celular a su amiga, quien se cubrió la boca con la mano en señal de susto. 


    —¿Qué harás si estás embarazada? —quiso saber Paty. 


    —No lo sé, no puedo estar embarazada, Paty… ¿Y el ballet? 


    —No lo sé, amiga, pero… por lo menos sabes que Rodri se hará cargo, ¿cierto? 


    —Sí… pero no quiero tener un hijo siendo tan joven, Paty — susurró Taís, asustada. 


    —¿Y qué piensas hacer? —cuestionó su amiga confundida. 


    —No lo sé… Taís volvió a su casa perturbada por la idea de imaginarse embarazada. La danza, la universidad… su vida que recién iniciaba se vería completamente afectada. Eso sin contar que no se creía con la entereza ni con la madurez suficiente como para ser madre aún. ¿Qué pensaría Rafael? ¿Qué dirían los padres de Rodri? ¿Carolina la apoyaría? Seguro que la apoyarían, lo sabía, pero no estaba segura de que eso fuera suficiente. Ella no se sentía lista. Pensó en llamar a Rodrigo para contarle, sin embargo, no se animó. Patricia le dijo que comprara una prueba de embarazo de la farmacia y se la hiciera en la mañana. Eso iba a hacer, llamaría a Rodrigo al día siguiente si aquello daba positivo. 


    Se metió a la ducha y luego se alistó para dormir, no tenía hambre ni tampoco sueño, pero estaba cansada, y más que nada quería intentar dormir para no tener que pensar en todo lo que sucedería si el resultado de aquella prueba diera positivo. 


    Mientras tanto, Rafael manejó entusiasmado, sentía que su corazón se le quería salir del pecho y nunca la distancia de ocho cuadras entre su apartamento del de Carolina le pareció tan lejana. 


    Cuando llegó, saludó al portero que ya lo conocía y apretó el botón que llamaba al ascensor, pero como este no vino pronto, decidió subir los tres pisos por la escalera. 


    Frente a la puerta, golpeó emocionado. 


    Carolina había estado caminando nerviosa de un lado al otro de su sala de estar, pensaba en lo que habían hablado recién, en lo que Rafa querría decirle, en la idea de volver a intentarlo. Cuando escuchó los golpes y el timbre, se dirigió hacia la puerta —no sin antes tomar una buena bocanada de aire que le infundiera coraje—. 


    Ahí estaba Rafa, con sus treinta y tantos años, pero con la misma mirada de niño alegre de siempre; sonreía a medias y traía una flor en la mano, alguna que no parecía haber sido comprada, sino arrebatada de algún jardín. Carolina sonrió al verlo allí tan emocionado y su corazón se aceleró cuando él la abrazó sin previo aviso. 


    —Te amo —susurró él muy cerca de su oreja—. Te he amado siempre y te amaré por siempre. No tiene sentido que sigamos alejados… Quiero intentarlo, por favor no me alejes más, no te alejes… —Yo… —Carolina no sabía qué decir, estaba emocionada y sentía que las piernas se le aflojaban al escuchar aquellas palabras. 


    —Si nunca fue nuestro tiempo, hagamos que ahora lo sea. 


    ¡Sincronicemos nuestros relojes! —exclamó él mientras señalaba el reloj de pared en el que Carolina tenía la hora de Alemania. 


    Decía que eso le acercaba a su familia de allá, se lo había explicado a Rafael cuando este le había mencionado que su reloj estaba adelantado. 


    De forma simbólica, él ingresó, descolgó el aparato y lo colocó en la hora local. Carolina se rio ante aquella acción. 


    —¡Listo! —exclamó entusiasmado como adolescente enamorado —. ¿Ahora? ¿Qué más? 


    —No lo sé —murmuró ella sonriendo. 


    Rafael se acercó y tomó una mano de ella entre las suyas. 


    —¿Quieres ser mi novia, Carolina? —preguntó mirándola a los ojos—. Recuerdo que la primera vez no alcancé a hacerte la pregunta —bromeó él. 


    Ella sonrió al recordar la escena, se sentía como una jovencita emocionada. 


    —Quiero —sonrió—, pero vayamos despacio, por favor… Me agrada esto que hemos conseguido, conocernos de nuevo, hacernos amigos… Quisiera que estuviéramos seguros de los pasos que decidamos dar. 


    —Haremos todo lo que tú quieras —afirmó Rafael y le rodeó su cintura con sus manos—. Te amo, Carolina… eres mi chica de ayer, mi mujer de hoy. Has sido toda mi vida y tengo demasiado amor aquí —señaló su corazón—. Tengo palabras hermosas para hacerte sentir la mujer más bella e importante, tengo oídos para escucharte, tengo mi tiempo para entregarte, mi vida entera para regalarte y mi corazón lleno de amor para ofrecerte. Sé que he cometido errores, sé que te he defraudado y que no soy perfecto. No puedo prometerte que todo saldrá bien, pero sí puedo jurarte que pondré mi mayor esfuerzo… Tú me conoces mejor que nadie, esto es todo lo que soy y es todo lo que tengo para ti. 


    —Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida y no puedo creer que estemos aquí de nuevo, reencontrándonos —susurró ella y recostó su cabeza contra el pecho de Rafa, donde se sintió segura, a salvo y en casa. 


    —Y no nos volveremos a perder, no dejaré que eso suceda — añadió Rafa. 


    —Entonces, bésame —pidió Carolina y no necesitó esperar demasiado. 


    Rafael tomó su rostro entre las manos y, con mucha suavidad, acercó sus labios a los de ella. 


    Se quedaron allí, respirándose, sintiendo que sus almas salían de sus cuerpos y que se hacían una sola antes de que sus labios pudieran chocarse. Saborearon el beso que aún no llegaba como si fuera el primero que se darían. Y es que era el primero, era el primero del nuevo capítulo, de la nueva historia que escribirían juntos, del nuevo tiempo en que finalmente se habían encontrado. 


    Esa noche durmieron abrazados. Como a adolescentes enamorados, les fue imposible decirse adiós y decidieron que Rafa pasaría la noche allí; decidieron también que no tendrían relaciones por un buen tiempo. Querían hacerlo bien, despacio, así como lo habían venido haciendo con la amistad; querían conocerse de nuevo, experimentar las sensaciones más intensas que un simple beso o una caricia podían brindarles, querían alcanzar las estrellas una a una y hacer un camino en el cual ambos se sintieran a salvo y completos. Sabían que el sexo entre ellos era genial, explosivo y fantástico. Incluso habían tenido oportunidad de cerciorarse de que eso no había cambiado con los años, pero también necesitaban encontrarse mucho más allá de aquello, pues de todas formas sabían que se pertenecían para siempre, en cuerpo y en alma, en pensamientos y palabras, en pasados y futuros, en sueños y realidades. 


    Cuando la mañana llegó, Rafael despertó temprano, pero Carolina ya lo esperaba con el desayuno listo. Él debía ir a trabajar, por ello iba a pasar por su casa a vestirse y preparase. Desayunaron en silencio con una sonrisa de satisfacción que nada podría borrarles, ni siquiera la idea de levantarse temprano un lunes por la mañana. 


    Sabían que sus vidas estaban cambiando y se sentían satisfechos con el paso dado. 


    —¿Nos vemos en la noche? —pregunto Rafa dándole un beso en la frente y luego uno en los labios. 


    —¿Quieres que vaya a cenar con ustedes? 


    —Me parece fantástico. Podríamos decírselo a Taís —dijo él señalándose a ambos en un gesto que se refería a la relación que estaban manteniendo. 


    —Es una buena idea, creo que se alegrará —afirmó Carolina y luego le dio otro beso. 


    —Te amo. 


    —Yo a ti, que tengas un buen día. 


    Rafael regresó a su casa y Carolina fue a su habitación para darse un baño y vestirse antes de salir para el salón, ya que pensaba ir a revisar algunos papeles. Aún sentía el aroma de la piel tibia del hombre al que amaba durmiendo a su lado y no podía sacarse la sonrisa del rostro, se sentía feliz y, por primera vez en su historia, pensó que se lo merecía, que ya era hora de que ella también fuera feliz. 


    Taís, por su parte, despertó temprano, casi sin haber dormido en toda la noche. Se preguntó varias veces dónde se encontraría Rafael, pero sintió alivio de saber que no estaba, su presencia la hacía sentir nerviosa ante la realidad que afrontaba. Se dirigió al baño para tomarse la muestra, pero una vez allí no se animó. Pensó que quizás al día siguiente lo hiciera, prefería seguir con la incertidumbre de saber que quizá no estaba embarazada a enfrentar la certeza de estarlo, así que simplemente guardó todo de nuevo en la caja y lo puso en un cajón de su habitación. Se preparó un desayuno que se sentó a comer despacio mientras intentaba controlar el miedo que la tenía presa. 


    Vio a Rafael llegar con una sonrisa pintada en los labios y no necesitó más para saber de dónde venía, por un instante se olvidó de su problema y saludó a su tío con un abrazo. 


    —Entonces ¿vienes de escribir una nueva historia? —preguntó refiriéndose a lo que él le había dicho antes de salir la noche anterior. 


    —Así es —afirmó orgulloso. 


    —¿Una erótica? Digo… por la hora a la que llegas —bromeó ella. 


    Rafael le dio un golpe cariñoso en el hombro. 


    —Una de amor… de amor de verdad —contestó él. 


    —Vaya, qué romántico —sonrió Taís—. ¿Puedo suponer que tu protagonista se llama Carolina? 


    —Supones bien —afirmó Rafael. 


    —Leeré esa historia, sin duda —contestó Taís al tiempo que Rafael ingresaba a su habitación para prepararse. 


     


  



  
    



    Aprendizaje


    
 


    
 
 



    Los malestares no duraron más que un par de días y Taís fue sintiéndose un poco mejor, aunque los mareos y alguna que otra incomodidad aún la tenían alterada y la regla no volvía; intentó atravesar las jornadas sin pensar demasiado en lo que podría estar sucediendo en su interior, después de todo —y aunque sabía que no era lo correcto—, ignorar la situación le daba una falsa sensación de paz que había decidido estirar lo más que pudiera. 


    Rafael y Carolina estaban en una nube de amor como si nada existiera fuera de ellos y a Taís aquello le parecía divertido y refrescante, era como si fueran dos chiquillos enamorados, los mismos que una vez fueron. Disfrutaba de ver la sonrisa de Rafael cuando recibía un mensaje o de verlo salir de la habitación en donde estaban juntos en busca de privacidad cuando sonaba el timbre del teléfono que tenía asignado para Carolina, todo eso la hacía sentir feliz. 


    Una tarde, mientras observaba a Rafael sonreír como tonto mientras veía el celular, ella se puso a pensar en todo el tiempo que había pasado desde que él empezó a leerle su historia y en cómo se dieron las cosas. Recordó el dolor que tuvo que pasar su tío y lo que le costó soltar el pasado para luego reencontrarse con él cuando al fin creyó que había superado lo ocurrido. Taís pensó también acerca de lo maravilloso que fue su tío en ese momento y cómo se comportó como todo un caballero tratando a Carolina de la mejor manera e incluso perdonándola sin exigir explicaciones incluso cuando todos parecían estar en su contra… o al menos ella. Y, finalmente, pensó en que, cuando todo parecía solucionarse, fue él quien cambió el rumbo de su propia vida cometiendo un montón de errores que luego a Carolina le tocó perdonar. Ella se lo había dicho una vez cuando la aconsejó, le había dicho que no fuera tan dura con Rodrigo pues ella un día sería la que se equivocaría y a él le tocaría perdonar. 


    Taís reflexionó sobre aquello y observó fijo a Rafael, que levantó la vista para verla. 


    —¿Qué tanto me miras? —preguntó él. 


    La chica sonrió. 


    —Estoy pensando en cuántas lecciones de vida me dieron Caro y tú —añadió. 


    —¿Lecciones de vida? —inquirió Rafa frunciendo el ceño confundido. 


    Ella asintió. 


    —Me enseñaron muchísimas cosas… aprendí que el perdón es fundamental en una relación porque nadie es perfecto y que si el amor que sentimos por alguien no es lo suficientemente grande para perdonar sus errores, no es un amor de verdad, es un amor egoísta… —No existen los amores egoístas, Taís. Porque el egoísmo no es compatible con el amor. El amor se da por completo y el egoísmo se guarda todo para sí. 


    —Pero todos somos, en cierta forma, egoístas, papi —añadió la muchacha. 


    —Lo somos, sí, pero cuando amamos de verdad intentamos darnos. Y no solo me refiero a la pareja; tú, por ejemplo, ¿cuántas cosas has hecho por mí, para que yo fuera feliz? ¡me cuidase cuando estuve enfermo! 


    —Y tú —añadió Taís con una sonrisa—, decidiste traerme a vivir contigo y tomar una responsabilidad muy grande que podrías haber eludido… —Así es el amor, de eso se trata: de intentar hacer feliz a las personas que amamos, aunque a veces igual nos equivoquemos. 


    —Eso también lo aprendí de ustedes, papi. Que todos nos equivocamos y que no debemos juzgar sin saber. Yo solía pensar que tú eras un santo y ella una especie de demonio que se merecía el infierno por cada lágrima que te hizo soltar. Luego la conocí y me di cuenta de que la había juzgado mal. ¡Dios!, me costó mucho acoplar esas dos ideas que tenía de ella y convertirla en una sola para finalmente aceptarla… Y luego tú te pusiste a hacer estupideces y me di cuenta de que tampoco eras ningún santo y de que a ella también le tocó perdonar. ¡Uff! Qué complicado lo hacemos todo, ¿no es así? —bufó divertida. 


    —Es así mismo, somos nosotros lo que lo complicamos todo… — suspiró. 


    —Ahora sí, papi… ¿Eres feliz? —quiso saber Taís, que buscó su mirada. 


    —Lo soy… soy muy feliz. 


    —Porque finalmente lo lograron, porque finalmente vencieron los obstáculos, el tiempo, la distancia y los errores —añadió Taís. 


    —Por todo eso, pero también porque entendí que en la vida las cosas no siempre pasan como y cuando queremos que sucedan, sino cuando y como deben suceder… Me gusta pensar que ahora ella y yo hemos madurado tanto como personas individuales que podemos ser una mejor pareja. ¿Sabes? A veces pensamos que la otra persona es la solución a nuestros problemas, cuando eso no funciona así. Mira, en mi caso, por ejemplo —dijo y observó con cariño a su sobrina—, yo creía ser el salvador de Carolina, creía que la podría rescatar del abismo, liberarla del infierno en el que ella vivía… y ni con todo mi amor pude hacerlo, entonces la culpé por no valorar mi esfuerzo y eso fue injusto. No estaba en mí rescatarla sino en ella misma, no era yo su salvador, sino ella misma quien debía mirar dentro de sí, curar sus heridas y salir adelante. Lo mismo pasó cuando regresó, pensé que perdonándola todo volvería a ser como antes y no fue así, no fue suficiente. Yo tenía que curar mis rencores, mis propias heridas, sanar mis ausencias y deshacerme de mis expectativas para poder dejarla entrar de nuevo, para estar listo para ella. 


    »El amor es hermoso, Taís, pero a veces buscamos en el otro dar respuestas a nuestras carencias, a nuestras propias necesidades, buscamos lo que creemos que nos falta y ponemos en el otro expectativas que en realidad no le pertenecen a él o a ella, sino a nosotros mismos… entonces culpamos a los demás cuando esas expectativas no son cumplidas. Y no debería ser así, el amor es caminar juntos, se trata de dos individualidades que se unen para apoyarse y para hacerse más fuertes en el camino de la vida que lleva cada uno por separado. No podemos vivir la vida por el otro, solo podemos ayudarlo a levantarse o darle fuerzas para seguir. 


    —Eres genial, estoy orgullosa de que seas mi papá. Carolina es muy afortunada al tenerte —sonrió Taís. 


    —Yo soy afortunado de tenerla a ella, de estar al lado de una mujer fuerte que ha caído muchas veces y que se ha levantado. 


    También estoy orgulloso de tenerte a ti, de ser ese padre que has elegido y de ver la bella mujer en la que te has convertido. 


    Taís bajó la vista avergonzada al oír aquello. ¿Seguiría tan orgulloso de ella si supiera que podría estar embarazada? 


    —Yo… creo que he cometido y que cometo miles de errores; no estoy segura de que debas estar orgulloso de mí… —murmuró ella con un hilo de voz. 


    Rafael se acercó y, con su dedo índice, le levantó el mentón para que lo mirara. 


    —No necesito que seas perfecta para estar orgulloso de ti, Taís, eso no sería real. Estoy orgulloso porque te equivocas y tienes la suficiente madurez para aprender de los errores, para perdonar y para pedir perdón. Estoy orgulloso porque te caes y te vuelves a levantar, porque con menos experiencia que nosotros y con tu juventud también nos has enseñado un montón de cosas. No creas que solo se aprende de los mayores o de quienes llevan más experiencia en algo. Se aprende todo el tiempo, todo el día, desde que se nace hasta que se muere; se aprende del viejo y también del joven, del que tiene experiencia y del que no la tiene en absoluto, aprende el alumno, pero también el maestro. 


    »La vida es un constante aprendizaje, lo importante es abrir bien los ojos y nunca asumir que sabemos todo. Tú nos has enseñado muchísimo a Caro y a mí, si no fuera por ti no estaríamos juntos hoy. 


    Fuiste tú la que me dijo que me detuviera, que parara la música y que empezara de nuevo… Fue eso lo que hice y dio resultado. 


    Taís sonrió al escuchar aquello, pero al recordar su situación frunció el labio nerviosa, quería decírselo a Rafael, pero no se animaba, no hasta tener en claro si estaba o no embarazada. 


    —Papi… ¿Podría yo algún día decepcionarte? —preguntó con timidez y con miedo a la respuesta. 


    —La decepción es un sentimiento del que lo siente, no del que lo recibe. Si yo me decepciono de ti, no es tu culpa, hagas lo que hagas… es porque yo puse expectativas en ti, mis expectativas. 


    —¿Y eso está mal? ¿Está mal poner expectativas en el otro? — preguntó confundida. 


    —No… no está mal, es algo normal. Nos decepcionamos de nosotros mismos cuando no cumplimos nuestras propias expectativas. Pero poner en el otro una expectativa implica condicionarlo a algo, a que sea o actúe como queremos o imaginamos… no lo estamos dejando ser. Se decepciona quien espera. 


    —Pero siempre esperamos, papi. Siempre esperamos de nuestros amigos, de nuestra pareja, de nuestros padres… ¿Cómo dejamos de esperar? 


    —Por eso somos tan infelices, ¿no lo crees? Hay que dejar de esperar, de poner expectativas en el otro, y dedicarnos simplemente a ser y a dejar ser… A maravillarnos con lo que el otro nos puede mostrar, lo que nos puede brindar, lo que podemos aprender… y así nadie nos defrauda, en todo caso, nos sorprenden… —respondió él con aire soñador. 


    —¿Y qué pasa si hago algo que no te gusta? ¿Algo que no creías o esperabas que yo hiciera? —preguntó de nuevo, atemorizada. 


    —De nuevo hablamos de esperar… Mírame —dijo Rafael llamándola, Taís levantó la mirada—. No me puedes decepcionar porque no espero nada más que seas tú misma y que hagas lo que desees hacer y te hace feliz. No me puedes decepcionar porque yo solo quiero que «seas». 


    —Pero ¿y si me equivoco? —insistió ella. 


    —Ya te dije que los errores no son más que oportunidades de aprendizaje. Si te equivocas, te levantas y lo vuelves a intentar, yo estaré allí para pasarte la mano. 


    Una lágrima quiso escapar de los ojos de Taís. Para que Rafael no la descubriera emocionada, ella se lo abrazó. Él la recibió contento y sonrió envolviéndola en sus brazos y diciéndole que la quería mucho. Taís le besó la mejilla y respondió que ella también lo adoraba. Luego de aquella conversación decidieron ir a dormir. 


    En la tranquilidad de su cuarto, Taís se dispuso a cambiarse de ropa; se sacó la blusa y se observó en el espejo, se colocó de costado y buscó algún indicio en su planísimo vientre de que algo allí estuviera fuera de lo normal, pero por más que buscó, no vio nada. Se puso el pijama y buscó en su bolso la caja que contenía la prueba de embarazo, la dio vuelta entre sus dedos y sopesó si había ya juntado el coraje necesario para hacérsela, sin embargo, decidió esperar un poco más, una semana quizá… después de todo, los síntomas iban cediendo y quizá no fuera nada. 


    «¿Y el retraso?», pensó. 


    «Eso quizás es por el estrés de los ensayos para la gala», se respondió. Y con esa idea se fue a la cama pensando en que debía contarle esto a alguien. Carolina podría ser una buena opción, ella de seguro no la juzgaría. 


     

  


  
    



    La duda


    
 


    
 
 



     Los días se convirtieron en semanas mientras cada uno estaba concentrado en sus cosas. 


    Carolina se encontraba muy entusiasmada con el lanzamiento de su libro y por las actividades de promoción que conllevaba aquel evento. La presentación se realizaría en una de las librerías más importantes del país. 


    Taís, por su parte, decidió aplazar su conversación con Carolina — al verla tan ocupada y preocupada hasta por los más mínimos detalles del evento—, mientras seguía eludiendo la idea de hacerse el test para confirmar de una vez la sospecha que ya creía asegurada, pues aunque los síntomas habían menguado, el periodo no le había regresado. 


    Rafael se dedicó a acompañar a su novia día y noche, a ayudarla en todo lo que fuera necesario para que pudiera al fin alcanzar ese sueño que había acariciado a lo largo de tantos años. Cada logro de ella él lo sentía como propio y acrecentaba su orgullo y admiración por la mujer que ahora era su pareja. 


    Durante esas semanas su relación se volvió cada vez más fuerte; no necesitaban de mucho para afianzarla. Ambos se sentían plenos y felices al experimentar la felicidad de saberse enamorados el uno del otro, de haber descubierto un momento en sus historias en el que finalmente pudieron encontrarse. 


    Carolina seguía viviendo en su apartamento, aunque ocasionalmente se quedaba a dormir —literalmente— en el hogar de Rafael, pues seguían en el plan de ir de a poco, descubriéndose de nuevo, conociéndose otra vez. Aquello no resultaba demasiado sencillo, sobre todo teniendo en cuenta la explosión que sucedía entre ambos cuando sus cuerpos estaban cerca, pero empezar de cero era importante para los dos. 


    Aquella tarde de la víspera del lanzamiento, Carolina se encontraba en su apartamento terminando algunos pendientes, Taís la ayudaba; había llegado hacía solo un rato de la Academia y estaba agotada. Rafael pasaría por ellas en un par de horas para llevarlas a cenar. 


    —¿Estás bien? —preguntó Carolina al observar a la chica perdida en sus pensamientos, llevaba veinte minutos haciendo girar un bolígrafo entre sus dedos. 


    —¿Mmm? Sí... —respondió ella, distraída. 


    Carolina llevaba días viendo a Taís perderse por momentos, pensaba que le estaba sucediendo algo, sin embargo, ella respetaba su intimidad y no quería hacerla sentir incómoda con preguntas, Taís sabía que podía confiar en ella y, si necesitaba buscarla, seguro lo haría. Por ello, continuó con lo suyo. 


    —Si necesitas algo, sabes que estoy aquí, ¿no es así? —preguntó la mujer mientras revisaba unos correos electrónicos que había recibido. 


    —Sí... —murmuró Taís. 


    El silencio volvió a reinar entre ambas mientras se sumían en sus actividades. Taís necesitaba conversar con ella sobre el miedo que la estaba volviendo loca. No había comentado con nadie más que con Paty acerca del posible embarazo y esta le había insistido en que se lo dijera a Rodrigo o, al menos, a Carolina. 


    Levantó la vista para ver a la mujer trabajar con la mirada fija en el ordenador, pensó en decírselo, pero luego desistió. Había esperado ya demasiado para no molestarla antes del lanzamiento con sus problemas y no le costaba nada esperar otro día más. 


    Sin embargo, sentía que ese era un buen momento para hablar. 


    Carolina ya tenía todo controlado y todavía quedaba tiempo antes de que llegara Rafael. 


    Taís abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró de nuevo y bajó la vista. No podía ser egoísta e interrumpir el tan ansiado momento de Carolina; además, si estaba embarazada ya no había nada qué hacer, daba lo mismo si esperaba uno o dos días para conversar con ella. Su cabeza, atormentada por el temor de lo que podría venirle encima y de los miles de cambios que se originarían en su vida desde el momento en que confirmara sus sospechas, la tenía apabullada y completamente atemorizada, así que volvió a levantar la mirada para hablar, pero entonces el teléfono de Carolina vibró y ella se volvió a callar, no sin antes emitir un suspiro de frustración. No por la interrupción, sino por su incapacidad de animarse. 


    Carolina observó el mensaje y una sonrisa se formó en su rostro, Taís supo que se trataba de su tío pues era el único que lograba esa expresión de felicidad plena en el rostro de la mujer. La sonrisa de Carolina era hermosa, pero cuando era causada por Rafael, Taís pensaba que era aún más brillante y profunda. 


    Ella contestó el mensaje y luego colocó el teléfono sobre la mesa; Levantó la vista hacia Taís y le sonrió. 


    —Ya dime lo que te sucede, me matas con la espera —añadió con un tono pacífico para intentar brindarle confianza, nunca había sentido a Taís tan intranquila e insegura. 


    —¿Cómo sabes que sucede algo? —preguntó la chica, nerviosa. 


    —Llevas como media hora abriendo y cerrando la boca como un pez a punto de morir —bromeó Carolina para aminorar la tensión. 


    Taís sonrió y entonces supo que era el momento y la persona indicada. 


    —Creo que... creo que estoy embarazada —dijo finalmente y luego bajó la vista. 


    —¿Lo crees o lo sabes? —preguntó Carolina sin mostrar un ápice de haberse alterado. 


    Taís la observó. 


    —No lo sé con certeza, no me he hecho la prueba. La tengo en el bolso, pero no me animo a hacérmela. Tengo miedo del resultado — añadió. 


    —Te la hagas o no el resultado será el mismo —repicó Carolina. 


    Taís se encogió de hombros. 


    —Tengo varias semanas de retraso... creo que... es la única opción —suspiró. 


    —¿Varias semanas? —inquirió Carolina, la chica asintió a modo de respuesta—. ¡Debes hacerte esa prueba! —añadió. 


    —No me atrevo... ¿Qué sucederá si sale positivo? —preguntó la muchacha. 


    —Pues... lo que tú quieras que suceda, Taís. ¿Se lo has dicho a Rodrigo? —inquirió la mujer, que recibió otra negativa—. ¿No se lo has dicho a nadie? 


    —Lo sabe Paty y me instó a comprarme la prueba pero... a nadie más, hasta ahora —añadió. 


    —¿Y has pensado qué harás si sale positivo? —preguntó Carolina en tono maternal dejando lo que hacía para acercarse a la chica. 


    —Tendría al bebé, eso no lo dudo... solo... toda mi vida cambiaría y... yo... —Taís se largó a llorar. Toda la tensión contenida pareció querer salir por sus ojos convertida en lágrimas. 


    Carolina la abrazó y la dejó desahogarse. 


    —Mira, no estás sola, ¿sí? Rafael y yo estaremos a tu lado, además estoy segura de que Rodri también. Hazte la prueba mañana en la mañana, ¿quieres? 


    —No... mañana es tu lanzamiento y quiero que todo salga genial, dejémoslo para el día siguiente. No quiero estar mal en ese día tan importante para ti. 


    —¿Por qué estarías mal? Deberías tranquilizarte, estás muy alterada y eso no es bueno en caso de que estés embarazada — añadió Carolina. 


    Aquello le sonó a Taís mucho más real que nunca. Hasta ese momento la idea de un bebé estaba únicamente en su cabeza, pero ahora oía a Carolina preocupada por un hijo que ni siquiera sabía con certeza si existía. 


    —Solo... dame un día más para juntar el valor —pidió Taís. 


    Carolina asintió. 


    —Yo me quedo mañana, luego del lanzamiento. Por la mañana nos levantamos temprano, te haces el test  y me cuentas, pero deja de pensar en eso ahora. Si sale positivo estamos juntas, yo te ayudaré —agregó. Abrazó a la muchacha y le besó la frente. 


    Taís supuso que aquello se sentía como tener una madre y suspiró aliviada, al menos no estaba sola. 


    Un rato después, y cuando Rafael pasó por ellas, fueron a un restaurante céntrico. Luego, caminaron un poco para aprovechar la belleza y el clima de aquella noche mientras conversaban acerca del día siguiente. Carolina les comentó lo feliz que se hallaba y lo importante que era para ella ese momento. Les dijo también que su libro estaba teniendo mucha publicidad en redes sociales y que varias personas ya le habían dicho que vendrían a llevarse uno firmado. 


    Cerca de la medianoche, Rafael dejó a Carolina en su apartamento. Esa noche había decidido pasarla en su casa, pues al día siguiente iría a lo de Rafa luego del evento. Se descalzó apenas ingresó, dejó su bolso en el estante donde siempre la dejaba y caminó a su cuarto. Estaba muy cansada y solo quería dormir, acelerar el tiempo para que llegara el día tan esperado. 


    Decidió darse una ducha tibia y luego se preparó un té de tilo para calmar sus ansias y dormir tranquila. A veces, cuando estaba emocionada por algo, le costaba apagar su mente y descansar, y no quería desvelarse aquella noche. 


    Sin embargo, cuando se recostó sobre su cama solo pudo pensar en Taís, en lo que le había contado y en cómo realmente cambiarían su vida, su carrera y sus estudios si estuviera embarazada. Suspiró, sabía que Taís saldría adelante de todas formas. 


    Se volteó para poder cerrar los ojos y llamar al sueño, pero sus pensamientos volvieron a Taís. Se preguntó cómo había aguantado tantas semanas en la incertidumbre y en la soledad. Ella no lo hubiera logrado, con su ansiedad jamás podría esperar tanto para saber la respuesta. En un momento que Rafael había ido a comprar unos helados, ella aprovechó para preguntarle a Taís cómo se había estado cuidando, la muchacha le explicó con mucha vergüenza que el fin de semana que ella había ido a lo de Rodrigo se habían descuidado, que se habían dejado llevar. 


    Carolina no entendía cómo podía haber sucedido eso, cómo podrían arriesgarse así, pero entonces su pensamiento voló a ese mismo fin de semana cuando ella misma dijo «no» justo antes de ser besada por Rafael y, a continuación, se despojaron de toda su ropa. 


    Sonrió al percatarse que esa vez ellos tampoco se habían cuidado, ella no tomaba anticonceptivos y solían utilizar preservativos. Pero ese día no estaba previsto que sucediera nada de lo que finalmente sucedió; por todo ello decidió que no debía juzgar a Taís cuando que ella había hecho lo mismo. Suspiró decidida ahora sí a dormir, ya luego verían qué hacían con ese tema y cómo se lo tomaba Rafael. 


    Esperaba que bien, aunque no estaba demasiado segura. 


    Cerró los ojos e intentó acallar su mente, pero un pensamiento llevó al otro y recordó algo. Sumó, restó, analizó mentalmente una y otra vez mientras sentía su corazón acelerarse... cuando no consiguió la respuesta que buscaba, recurrió a su teléfono y buscó la aplicación en la que había anotado su última fecha de menstruación. 


    ¡¿Cómo no se había percatado de eso?! Sus ojos se abrieron grandes ante la sorpresa de ver vacías las casillas de las últimas semanas y al leer los días de retraso. Había estado tan ocupada con su presentación que ni se había percatado de aquello. La incertidumbre la llenó de la misma forma que a Taís. 


    Se sintió tonta al no haber pensado en esa posibilidad antes, pero se consoló adjudicando aquello a que en su mente solo estaba su lanzamiento. Pero ¿podría ella también estar embarazada? La sola idea le produjo sentimientos encontrados, miedo y alegría al mismo tiempo. Ansiedad, y emoción, angustia y expectativa. 


    Subconscientemente llevó una mano a su vientre y suspiró. 


    Ella también se haría un test... 


    Pero al día siguiente de la presentación, porque tampoco podría lidiar con eso el mismo día.


     

  


  
    



    Lanzamiento


    
 


    
 
 



     Carolina estaba nerviosa, caminaba de un lado al otro, sentía que su corazón latía acelerado mientras observaba la pila de libros — con su nombre— organizada con cuidado. Aún faltaban cerca de cuarenta minutos para que la gente comenzara a llegar y el tiempo parecía haberse detenido. Se dirigió al montículo de libros y los observó atemorizada, en ese mismo instante, y con los muchos libros de diferentes autores reconocidos que dominaban las estanterías de la librería, el suyo le parecía muy poca cosa, algo muy propio de una novata. Se preguntó quiénes lo leerían y qué podrían llegar a pensar. Se preguntó si al menos vendría alguien a su presentación. 


    —¿Amor? ¿Todo bien? —preguntó Rafael y se acercó para enredar su brazo derecho alrededor de la cintura de ella antes de plantar un beso sobre su frente. 


    —Nerviosa... muy nerviosa. ¿Y si a la gente no le gusta? ¿Si el libro no logra expresar nada? ¿Y si no es tan bueno como me pareció en un principio? ¿Y si...? 


    —¿Caro? —la interrumpió él. 


    —¿Mmm? —murmuró la mujer tratando de enfocarse en él para dejar de lado sus temores. 


    —¿Para qué y para quién escribiste el libro? —preguntó Rafael, sonriendo con tranquilidad. 


    —Para transmitir mi experiencia y dar esperanza a la gente que alguna vez se ha sentido tan perdida como yo... Y lo escribí para mí y para ti —murmuró al final. 


    —Entonces no hay qué temer, mi amor. A mí me ha encantado, y a ti te ha servido para sacar de dentro todo aquello que te atormentaba. Estoy seguro de que habrá personas que amen tu libro, y quizá también habrá alguien a quien no le agrade, pero eso no importa, eso solo quiere decir que el libro no era para esa persona. Las personas que lo sepan leer, que sepan disfrutar de tus letras y a través de ellas acceder a tu mundo, las personas que sepan escuchar lo que quisiste contar y lo aprecien, esas personas serán tus lectores y tu libro estará escrito para ellos también. Deja de temer y siéntete orgullosa de ti como yo lo estoy... ¿Recuerdas cuando esto era un sueño lejano? —preguntó él tomando uno de los libros apilados en el montículo, Carolina asintió con una sonrisa—. 


    Pues bien, ya es una realidad, ¿lo ves? —dijo mientras hojeaba y palpaba el ejemplar antes de pasárselo a ella—. Disfruta de este sueño que se ha convertido en realidad. 


    —Gracias —susurró Carolina y abrazó a Rafael para luego besarlo en los labios. 


    El hombre la rodeó también y acarició su espalda con cariño a modo de masaje para que se relajara. 


    —No me des las gracias, no hay porqué —sonrió—. En un rato más, la gente empezará a llegar y tú firmarás esos libros. Yo me quedaré a un lado observándote acariciar tu sueño y estaré feliz de ser testigo de esto. Creo que soy yo quien debe agradecértelo. 


    —Te amo mucho —susurró ella aferrándose con más énfasis a su cuerpo. 


    Fue en ese momento que ella recordó lo que posiblemente estuviera sucediendo en su interior y sonrió, aún no sabía cómo sentirse al respecto y con todo el trajín y los preparativos de aquel día había intentado no pensarlo, sin embargo, en aquel instante sintió que no había nada más hermoso que tener un hijo con Rafael, uno que los uniera de por vida, que sellara ese amor tan intenso con pura vida. 


    Rafael, por su parte, se zambulló en su aroma, la sentía similar a la jovencita que un día fue, temerosa, asustada y, a la vez, fuerte y luminosa. La amaba con locura, amaba cada una de las facetas de aquella increíble mujer, su mujer. 


    Un empleado de la librería se acercó para hacerle a Carolina algunas preguntas con respecto al evento, por lo que tuvieron que separarse. Luego de aquello, le indicaron que se sentara ya en el sitio desde donde harían el lanzamiento y luego firmaría los ejemplares. 


    La gente comenzó a llegar y, a pocos minutos de la hora citada, el sitio ya estaba lleno. Carolina miró de reojo a Rafael, quien la contemplaba orgulloso, recostado contra una pared a unos metros, al lado de su sobrina. Le levantó el pulgar para hacerla sentir que todo estaba en orden y, con una sonrisa y un beso al aire, intentó llenarla de ánimos. 


    —Está nerviosísima —comentó Taís a su tío. 


    —Siempre da miedo acercarse a los sueños —añadió él—. 


    Normalmente creemos que son solo eso, sueños... y cuando los llevamos a cabo, no sabemos cómo reaccionar ante ellos. 


    —Eso es cierto... —murmuró Taís. 


    El presentador comenzó a hablar acerca de Carolina y de su libro. 


    El evento había comenzado. Un rato después, le pasaron a ella el micrófono para que pudiera explicar cómo empezó todo aquello. 


    Carolina le contó al público cómo surgió en ella el anhelo de escribir, les dijo que había sido un sueño que había abrazado desde muy joven, pero que durante mucho tiempo lo había dejado olvidado en un cajón.  «El peor error del adulto es creer que ya no tiene derecho a soñar. »,  había dicho. Le comentó a su audiencia cómo fue mudando su historia y creciendo con ella misma, cómo fue madurando la idea y cómo finalmente la plasmó en papel. 


    Les contó que en un principio sería una historia de diferente temática, pero que, con el tiempo, contar su historia se convirtió en una necesidad, en una especie de llamado —a través de las palabras— a la persona a quien necesitaba explicarle todo aquello. 


    Mirando a Rafael dijo que en varias ocasiones, cuando aún no se habían reencontrado, se permitió soñar acerca de que él encontraba ese libro en algún escaparate de una librería y, al ver su nombre, decidía leerlo, que así sería como se enteraba de su verdad, de aquella que por mucho tiempo debió callar. 


    Taís observó a su tío mientras y lo vio sonreír; él miraba a la mujer con orgullo y con un amor que desbordaba su propia piel. La chica pensó que nunca lo había visto tan joven y guapo, dedujo que el amor correspondido les sentaba muy bien a las personas. 


    Cuando Carolina terminó su exposición, el presentador dio la oportunidad a las personas para que le hicieran las preguntas que quisieran. 


    Una mujer delgada y desgarbada de unos cuarenta y cinco años, de pelo negro y encrespado, levantó la mano y pronto un empleado le acercó el micrófono. 


    —Buenas noches, soy Pilar. Durante mucho tiempo he luchado con problemas de alimentación, por lo que, cuando leí la reseña de su libro, me animé a venir a buscarlo, pero sobre todo quería conocerla. —Carolina sonrió y asintió con la cabeza—. Mi pregunta es si finalmente usted logró superar aquel problema, yo sé que probablemente en el libro hallaré la respuesta, pero esta es una pregunta quizá de índole personal... me gustaría creer que hay esperanzas —admitió la mujer visiblemente emocionada y algo apenada por preguntar aquello. 


    Carolina sonrió al entender su necesidad y tomó el micrófono en sus manos. 


    —Yo pienso que siempre hay una puerta de salida, Pilar. Pero no basta con desear salir, no cuando el problema es tan grave y profundo como lo son los trastornos alimenticios. Debes rodearte de personas que te tiendan la mano cuando estés a oscuras... y sobre todo, debes pedir ayuda y dejarte ayudar —añadió Carolina—. Pero nunca te rindas —dijo y bajó del podio para acercarse a la mujer que estaba en segunda fila—. Esto no es una frase cliché, no pretendo que suene como una... quiero que lo tomes en serio. Si te rindes, pierdes la batalla, esta es una batalla por tu vida, y tu vida es muy importante. —Dicho eso, abrazó a la mujer que, emocionada, derramó algunas lágrimas. 


    Luego de aquel emotivo momento una chica de cabello verde y tatuajes en el brazo pidió la palabra. 


    —Buenas noches, Carolina. Es un placer estar aquí. Me preguntaba si usted piensa escribir alguna vez aquella historia que nos comentó había sido su primera idea o si seguirá escribiendo otras historias —preguntó la muchacha. 


    Carolina sonrió una vez más. 


    —La verdad es que no lo he pensado. Cuando era más joven tenía el anhelo de ser escritora, pero ahora no me siento como una. Solo escribí lo que salió de dentro de mí, y luego, sin darme cuenta, el sueño se volvió tangible... Quizá siga escribiendo, o quizá no lo haga, dependerá de si las palabras surgen o no de mi interior. 


    Escribir debe ser placentero para mí, si lo fuerzo no funciona. Con respecto a esa obra original, supongo que un día verá la luz también, aunque no sea de mi propia pluma. Las historias que deben ser contadas siempre encuentran una pluma a través de la cual fluir. 


    La chica asintió. 


    Un par de personas más le preguntaron acerca de sus expectativas para el libro y sobre cuánto le había llevado terminarlo. 


    Y, cuando todas las preguntas parecieron acabar, una mano se alzó con seguridad en el medio de la sala. El micrófono llegó a la muchacha que pronto se levantó nerviosa. 


    —Hola... soy Lucette —saludó algo vacilante, luego, hizo un corto silencio. 


    Carolina asintió. Al parecer, la chica había perdido la seguridad con la que había elevado la mano en un principio. 


    —Eh... mi pregunta tiene un poco que ver con aquel momento en el que usted sintió por primera vez ese anhelo de escribir un libro. 


    Quería saber si le fue fácil escribir el borrador inicial. ¿Sus familiares y seres queridos la apoyaron? ¿Se desanimó alguna vez? En aquel momento, ¿lo veía como un sueño alcanzable? Quiero decir... 


    ¿Imaginó usted este momento? ¿Se imaginó a sí misma con esta historia entre sus manos y firmando cientos de ejemplares? Perdón, creo que fueron demasiadas preguntas —se disculpó la muchacha al ver el rostro de la escritora. 


    Algo en el brillo de sus ojos le recordó a Carolina a aquella jovencita soñadora que un día fue. 


    —No te preocupes, intentaré responderlas todas —aseguró con amabilidad—. Bueno... cuando sentí ese anhelo fue simplemente porque las historias parecían formarse en mi cabeza y necesitaba sacarlas de allí, convertirlas en letras. En ese momento solo escribía muchas pequeñas historias, a veces las dejaba a medias o simplemente las botaba... pero cuando escribí el borrador inicial de este libro fue distinto. No es que me haya resultado difícil, fue sencillo en realidad porque volqué mi corazón en ello, pero necesitaba encontrar las palabras adecuadas y para eso lo leí y releí muchas veces, hasta lograr el punto exacto. 


    »Sobre el apoyo de mis allegados, cuando leas mi historia te darás cuenta de que no tenía ningún apoyo. No fue hasta que conocí a Rafael que experimenté lo que era que alguien creyera en mí y en las locas historias que se formaban en mi cabeza. —Carolina miró a su pareja por un instante—. Y, por último, en un momento de mi vida fue un sueño cercano, pero supongo que coincidió con ese momento de la juventud en que creemos que todo es posible y basta con soñarlo. Más adelante, uno se da cuenta de que soñar no es suficiente, es solo el primer paso... luego hay que hacer algo para lograr cumplir los sueños. Es en ese momento cuando el sueño parece ir más lejos, volverse inalcanzable. Es allí cuando debes enfocarte aún más y tratar de alcanzarlo, hacer lo que debas hacer para concretarlo. Sobre este momento, no sé si lo imaginé o no, pero aún me cuesta creer que esté aquí hablándoles sobre mi libro. 


    La jovencita asintió, conforme con la respuesta, y volvió a tomar asiento; el chico que estaba a su lado le sonrió con cariño y la tomó de la mano. 


    El presentador se aseguró de que no hubiera más preguntas y luego invitó a las personas a que formaran una fila ordenada para acceder a la firma y —si deseaban— a una foto con Carolina. El público se dividió entre los que ya estaban listos para la firma y los que necesitaban todavía comprar el libro en el mostrador de la tienda. Taís salió a tomar un poco de aire y a encontrarse con Rodrigo que acababa de llegar mientras Rafael se dirigió a la zona trasera del lugar. 


    Era una librería con cafetería incluida, así que en el fondo había un pequeño patio interior con mesitas redondas y lámparas para que uno pudiera sentarse a leer mientras tomaba un café. Era un ambiente realmente acogedor. 


    Rafael pidió un jugo de naranja y se sentó en un sitio desde donde podía ver con orgullo a su mujer firmando una gran cantidad de libros. 


     

  



  

    



    Sueños


    
 


    
 
 



     Un joven se acercó al café en busca de algo para beber, se sentó en la mesa contigua a la de Rafael. Observó de reojo cómo el recién llegado miraba la fila y sonreía a la muchacha que había hecho una pregunta hacía un momento. La jovencita iba última en la fila en la que había aproximadamente unas treinta y cinco personas. 


    —¿Es tu novia? —preguntó Rafael al chico. 


    —Sí —asintió el joven, al parecer orgulloso de la respuesta. 


    —Es bonita —añadió Rafael. 


    —Lo es, gracias. —El muchacho comenzó a tamborilear los dedos sobre la mesa y luego fijó la mirada en Rafael—. ¿Es usted la persona a la cual la escritora le dedicó el libro? —preguntó. 


    —Bueno, podríamos decirlo así —asintió Rafael con una sonrisa —. Aunque no fue mi intención... 


    —Debe de quererlo mucho para haberle escrito y dedicado un libro —añadió el chico, interrumpiéndolo. 


    —¿Cómo te llamas? —inquirió Rafael mientras se ponía de pie y se acomodaba en la misma mesa que el recién llegado. 


    —Levi[1], un gusto —saludó pasándole la mano—. ¿Usted? 


    —Rafael —respondió Rafa, estrechándosela—. Pero no me llames de usted, me haces sentir viejo —bromeó. 


    Levi rio por aquello. 


    —Está bien. —El silencio si hizo durante algunos segundos entre ellos, pero el muchacho parecía algo inquieto y no podía quedarse durante mucho tiempo, por lo que terminó hablando poco después —. Mi novia, Lucette... tenía muchas ganas de venir. Se enteró por las redes sociales del lanzamiento y creo que lo que más le llamó la atención fue una entrevista que le realizaron a la escritora en una revista en donde ella habló de sus inicios, es decir, de cómo desde joven soñó con escribir un libro. Mi chica está escribiendo uno — comentó orgulloso mirando ahora a Rafael. 


    —¿De verdad? —preguntó él ante el ímpetu y el orgullo del muchacho. Por un segundo, se vio reflejado en aquel joven. 


    —Sí... es muy buena, la verdad —explicó Levi—. Creo que se encontró a ella misma en el sueño de Carolina. Supongo que en parte también es su sueño. 


    —Bueno, pues entonces lo que tienes que hacer es apoyarla y creer en ella. Todos necesitamos que nos recuerden lo valioso que somos —explicó Rafael sonriente. 


    —Están juntos desde hace mucho tiempo entonces, ¿no es así? —preguntó Levi. 


    —Sí y no... Somos de esa clase de personas que están juntos desde siempre, incluso cuando no lo hemos estado, incluso cuando creíamos estar separados —reflexionó Rafael y observó a Carolina a la distancia. Ese era uno de esos momentos en los que el amor que los había unido se le hacía eterno, tanto, que los años separados no parecían haber sido más que minutos. 


    Levi asintió serio, al parecer entendiendo lo que Rafa explicaba. 


    —¿Y cuál es el secreto? —preguntó el muchacho. 


    —¿Cuál secreto? 


    —El secreto para superar los obstáculos —preguntó. 


    —No hay secretos —reveló—. Si el amor es verdadero siempre triunfa. No hay obstáculos suficientes para apagar la llama, ni los miedos ni las enfermedades ni los problemas... El amor verdadero es eterno —añadió. 


    Levi sonrió y bajó la mirada. Suspiró pensativo. La expresión en su rostro le llamó la atención a Rafael. Parecía meditar sus palabras y se preguntó por un instante si de verdad entendía lo que había dicho, si Levi sentía un amor tan intenso y grande por su novia como él por Carolina. 


    La autora estaba agotada, sentía que la mano le empezaba a hormiguear, nunca había escrito su nombre tantas veces. Aun así, se sentía genial, era una sensación cálida e inmensa dentro de ella que muy pocas veces en su vida había experimentado, se sentía orgullosa de sí misma. Cuando firmó el libro de Pilar, volvió a levantarse para abrazarla, le repitió que no se rindiera y que se apoyara en alguien que la quisiera de verdad. La lectora le había comentado que nunca se había creído suficiente para nadie y que eso la había llevado a transitar aquella horrible pesadilla. Carolina le dijo que la entendía plenamente, y no fue hasta que la vio partir que pensó en lo horrible que se sentía tener baja autoestima, no creerse capaz ni suficiente, no sentirse importante para nadie, creer que el mundo estaría igual sin ella respirando en él o incluso hasta mejor. 


    Contempló a la mujer desaparecer por la puerta principal y anheló que encontrara una salida pronto, pues se la veía bastante desmejorada; deseaba que su libro pudiera darle un aliento. Fue en ese momento que entendió las palabras de Rafael: no importaba si el libro no era aceptado por todos, si era criticado. Si sus palabras eran capaces de cambiar un corazón o al menos ayudar a alguien a sentirse identificado con ella y así darle esperanza de hallar una salida, entonces su misión estaría completa. 


    Sintió de nuevo el calor en el pecho que parecía inflarse al recordar esa fila de personas que esperaron por conocerla, por abrazarla, y que había ya casi llegado al final. Experimentó y degustó la sensación contraria a la falta de autoestima: el sentirse capaz y orgullosa de algo que ella había podido hacer. 


    La chica morena parada frente suyo carraspeó trayéndola de nuevo a la realidad. Con una sonrisa todavía avergonzada, le pasó el libro para que se lo firmara. Carolina sonrió. 


    —Lucía, ¿verdad? —preguntó recordándola y tomó el bolígrafo para firmar el ejemplar. 


    —Casi. Lucette. Con dos «t» —corrigió la muchacha. 


    —Oh, lo lamento —se disculpó Carolina. 


    Lucette solo se encogió de hombros. 


    —No se preocupe, pasa mucho. No es un nombre muy común que digamos —rio. 


    —Es un bonito nombre —aseguró la rubia. 


    —Gracias. La verdad es que ha sido inspirador venir a verla. 


    Desde que leí una entrevista que le hicieron me llamó mucho la atención su historia. 


    —¿Sí? ¿Por qué? —preguntó Carolina, curiosa. 


    —Pues porque usted parece una persona normal. Quiero decir, alguien que un día quiso escribir, lo hizo y le fue bien. Hace que la idea no parezca tan lejana o inalcanzable —respondió Luce. 


    —Pues... soy una persona normal —sonrió Carolina—, y no me trates de usted que me haces sentir vieja —añadió—. ¿Escribes también? 


    —Sí, escribo... o lo intento —respondió la joven encogiéndose de hombros. 


    —Eso es bueno —alentó y procedió a firmarle el libro. 


     «Para Lucette: Porque las personas normales también tenemos derecho a soñar.  Anímate a perseguir tus sueños hasta donde ellos te lleven.  Con cariño,  Carolina Altamirano».  Le devolvió el libro a la joven y esta sonrió. Era la última de la fila así que Carolina se levantó y observó a Rafael hablar con un chico. 


    Ya la librería estaba casi vacía, salvo por la muchacha que también miraba hacia ese sitio. 


    —Es mi novio —dijo entonces a modo de explicación, Carolina sonrió. 


    —¿Quieres ir a tomar algo con los chicos entonces? —preguntó—. 


    Parece que están entretenidos. 


    —¡Claro! —exclamó la chica entusiasmada—. ¿En serio no es problema? 


    —Por supuesto que no lo es —sonrió la rubia—. Además, quiero que me cuentes un poco sobre eso que estás escribiendo. 


    —¿De verdad? —preguntó Lucette incrédula. 


    Carolina asintió y la tomó de la mano para guiarla a la mesa. 


    [1] Levi y Lucette son dos personajes ficticios creados por Carolina Méndez para su novela Siempre has sido tú.  


  



  
    



    Positivo o negativo


    
 


    
 
 



     Taís, Rodrigo, Carolina y Rafael fueron a cenar a un restaurante para celebrar aquel día tan especial, aquel sueño por fin alcanzado. 


    —¡Estoy muy orgulloso de ti! —exclamó Rafael abrazando a su pareja cuando bajaban del auto y se disponían a ingresar—. Has estado estupenda —sonrió y la besó en los labios. 


    —Bueno, bueno... dejen eso para luego que tenemos hambre — bromeó Taís ya en el umbral, seguida de su novio. 


    Una vez adentro, buscaron una mesa para cuatro y se dispusieron a hacer sus pedidos. Carolina se estaba agotada, no solo por el evento en sí, sino por la tensión acumulada en ese y en los días previos, además de la ansiedad y de los nervios. Aun así, estaba feliz y satisfecha por sus logros y tenía dentro de ella la sensación de haber alcanzado una meta, un sentimiento de orgullo que le resultaba refrescante, positivo y nuevo. 


    Hicieron sus pedidos mientras conversaban sobre las preguntas que respondió Carolina, sobre las personas a las que conocieron, sobre la pareja de jóvenes que les había caído tan bien. Por un rato, todo fue festejo, algarabía y orgullo. 


    Cuando la cena llegó a su fin, decidieron que ya era hora de ir a descansar. 


    —Iré al tocador mientras pides la cuenta —informó Carolina, luego miró a Taís—. ¿Vienes conmigo? —preguntó. 


    La chica asintió. 


    —Las mujeres y su manía de ir juntas al baño —bromeó Rafael. 


    Carolina y Taís caminaron hasta el tocador. La mayor aprovechó la oportunidad para mencionar aquel tema que ambas conocían. 


    —Mañana a primera hora te haces esa prueba —dijo antes de meterse a uno de los cubículos. 


    Taís, sorprendida por aquellas palabras, asintió y se quedó pensativa en su sitio. 


    Había dejado de plantearse el tema mientras se distraía un poco con lo que había estado sucediendo. 


    —Tengo miedo —murmuró. 


    —Yo también, pero no estás sola —añadió Carolina. 


    Aquella frase tenía un sentido mucho más amplio del que Taís podía entender. La mujer también tenía miedo, y también estaba atravesando por la misma situación. 


    Carolina salió del baño y, mientras se lavaba las manos y se arreglaba el pelo, observó a la chica. Taís miraba perdida sus manos y jugueteaba con sus dedos. Estaba asustada, a leguas se notaba que lo estaba. Sin decir palabras, la mayor la abrazó, la quería mucho y no le gustaba verla así. 


    —Oye... arriba ese ánimo. Todo saldrá bien —dijo levantándole el mentón para que la mirara. Taís sonrió—. Vamos a comprar otra prueba para asegurarnos, esa que tienes me parece poco fiable. 


    Diré que debo comprar un medicamento y pararemos por la farmacia de ida a la casa, ¿está bien? —inquirió. 


    Taís asintió. 


    En realidad, lo que Carolina quería era comprar dos pruebas, una más para ella. Pero no era necesario decírselo a Taís, no quería agobiarla con más preocupaciones. 


    Cuando subieron al vehículo, llevaron a Rodrigo a su casa. Luego, y como había planeado, Carolina le pidió a Rafa que se detuviera en una farmacia donde ella bajó a comprar dos pruebas de embarazo. 


    Le pidió a la empleada que le diera dos de las más efectivas y las guardó en el bolso antes de regresar por fin al apartamento. 


    Al llegar, Taís se despidió, alegando que tenía sueño, y se metió a su habitación. Carolina fue a darse un baño mientras Rafael se preparaba un té digestivo pues sentía que había comido demasiado. 


    Bajo la ducha, la mujer observó su vientre y se preguntó si acaso allí habría alguien más. Sonrió ante la idea, pero de inmediato una sensación de temor la invadió por completo. ¿Cómo podría ella ser una buena madre si no había tenido un buen ejemplo? Recordó a Berta diciéndole que mucho de lo que ella había aprendido o quería hacer con Adler era lo que su madre había hecho con ella; Berta adoraba a su madre y quería darle a su hijo algo de lo que había recibido de ella. Sin embargo, Carolina tenía otra historia, no tenía un punto de referencia, no tenía idea de cómo debía ser una buena madre. Era cierto que estar con Berta le había abierto los ojos ante la maternidad, sin embargo, una cosa era ver desde afuera y otra muy distinta era vivirla en carne propia. Se asustó, un sentimiento oscuro que hacía bastante tiempo no sentía se introdujo en ella, se coló por sus venas hasta llegar a su pecho y oprimirlo. No se creía capaz de hacerlo bien, se sentía insignificante y atemorizada. 


    Durante la mayor parte de su vida se había sentido así y le había costado demasiado superar su baja autoestima para empezar a confiar en sí misma. Negó con la cabeza y decidió pensar en otra cosa, no quería que aquel pensamiento la llevara a navegar de nuevo por las aguas oscuras de su pasado. 


    Recordó su tarde y a las personas que conoció. Pensó en Pilar y en una oración silenciosa rogó que lograra salir de aquello en lo que era obvio estaba metida; pensó en Lucette y pidió que alcanzara sus sueños. Sonrió ante la imagen de sí misma frente un montón de gente que parecía admirarla, ante la idea de firmar los libros que una vez fueron solo un sueño lejano. 


    Salió de la ducha y se secó, se dispuso a acostarse para descansar. Rafael ya la esperaba en la cama con los brazos abiertos. Carolina sonrió y se metió bajo las mantas, enrollándose entre sus brazos. 


    —Te amo —susurró él en su oído. 


    La rubia suspiró. 


    —Y yo a ti —respondió, sintió la mano de Rafa colarse por su vientre, bajo la blusa de su pijama. 


    —No sé por cuánto más vaya a aguantar esta abstinencia — murmuró Rafael besándola en el hombro. 


    Carolina sonrió. 


    —De toda formas, hoy no es un buen día, estoy muerta de cansancio —musitó sintiendo su sangre comenzar a hervir por las pequeñas caricias que Rafael le prodigaba. 


    —¿Cuándo el cansancio fue una excusa para nosotros? ¡Te estás poniendo vieja! —bromeó Rafael. 


    Ella le dio un pequeño golpe en el hombro a modo de respuesta. 


    —¿Vieja? ¿Yo? ¡Todavía me falta mucho para llegar allí! — exclamó—. Además, ni aunque me convirtiera en una ancianita decrépita podría estar lo suficientemente cansada como para negarme a estar contigo —bromeó. 


    —Entonces, estás admitiendo que el cansancio es solo una excusa, ¿no? —dijo Rafael con una sonrisa. 


    Carolina asintió. 


    —Podría ser, pero preferiría que lo dejáramos para otro día — afirmó, los pensamientos que le rondaban la cabeza la tenían desconcentrada y no quería que Rafael se diera cuenta. 


    Él no insistió, la besó con ternura y luego de susurrarle una vez más al oído lo mucho que la amaba y lo orgulloso que estaba de ella, se dispuso a dormir. No le costó demasiado, unos minutos después ya estaba perdido en sus sueños. 


    Carolina lo observó con ternura mientras se permitía imaginar cómo sería un hijo de ambos. No era la primera vez que lo deseaba, que soñaba con acunar a un pequeño bebé que tuviera lo mejor de los dos; sin embargo, la idea siempre le había parecido muy lejana, y ahora estaba tan cerca que sintió su corazón acelerarse. 


    Intentó relajarse, decidió que dormir sería la mejor opción para acelerar las horas que le quedaban antes de que finalmente se hiciera el test.  Cuando el despertador de Taís sonó, la chica se cubrió con sus mantas. No quería que llegara ese momento, pero sabía que era la hora. Con lentitud, tomó el coraje para levantarse de la cama y abrió el cajón donde la noche anterior había guardado la prueba que Carolina le había dado antes de que se durmiera. Podía meterse a su baño, el que tenía en la habitación, pero quería despertar a Carolina para que al menos estuviera con ella a la hora de leer el resultado. 


    No hubo necesidad de buscarla demasiado, ella estaba a punto de golpear su puerta cuando Taís la abrió y la encontró del otro lado. 


    Su pelo algo alborotado, su bata de dormir de seda rosada y una sonrisa enorme le brindaron la calma que deseaba. Ella no estaba sola y, antes que nada, le dio un fuerte abrazo. 


    Sin decir palabras, se dirigieron al baño social del apartamento, el que quedaba cerca de la sala. Taís ingresó y Carolina se recostó en el sofá. Metió la mano en el bolsillo de la bata para sentir su propio test, el que haría segundos después de que Taís saliera del baño. 


    —Tengo que esperar cinco minutos —dijo Taís un rato después mirándola con algo de temor—. Si salen dos rayas es que es positivo, si se pinta solo una es que no —recitó como si se hubiera leído el manual un millón de veces. 


    —¿Dónde dejaste la barrita? —preguntó Carolina. 


    —Allí, al lado del lavabo —respondió señalando—. Serán los cinco minutos más intensos de mi vida —agregó y caminó hasta dejarse caer en el sofá. 


    —Déjame entrar al baño, siento que me explotará la vejiga — murmuró Carolina sonriendo, no era mentira. Había leído que esos tests eran mucho más fiables si se hacían con la primera orina de la mañana, por lo cual estaba esperando para poder hacérselo. 


    Taís asintió y Carolina ingresó al baño. 


    Hizo todo lo que las indicaciones le decían y luego guardó la barrita en el botiquín que estaba tras el espejo para esperar sus propios cinco minutos, que serían tan intensos como Taís los había descrito. Observó la barrita que la muchacha había dejado cerca del lavabo, pero aún no marcaba nada. De todas formas, no habían pasado los cinco minutos requeridos. 


    Se lavó las manos y salió del baño sentándose al lado de Taís que observaba los números moverse en su celular. Había puesto el cronómetro. 


    —Entrarás tú y me lo dirás —pidió Taís y Carolina sonrió abrazándola. 


    Ambas se quedaron allí, en silencio, sintiendo los nervios invadirles todo su ser, pensando en que sus vidas y sus futuros dependían de aquel resultado, de aquella o aquellas rayitas que decidieran mostrarse o no en los siguientes minutos. 


    El sonido de una tenue melodía indicó que los cinco minutos de Taís habían llegado. Carolina la observó y Taís con la mirada volvió a pedirle que fuera ella la que ingresara. Y así lo hizo. 


    Caminó hasta el baño y observó la barrita plástica que la muchacha había dejado al lado del lavabo. Iba a salir a darle la noticia, pero entonces la curiosidad la mató y aunque aún le faltaban un par de minutos quiso saber si podía ver ya la respuesta, su respuesta. Con manos temblorosas abrió el botiquín y sacó la barrita de donde la había dejado escondida, atrás de algunos potes de la crema de afeitar de Rafael. 


    Entonces Carolina tuvo todo muy claro, las respuestas ya estaban dadas. 


    La voz de Rafael saludando a Taís y preguntándole qué hacía despierta tan temprano la trajo de sus pensamientos; guardó cuanto antes su barrita de nuevo en el sitio donde la había ocultado esperando volver a confirmar su respuesta en un par de minutos más y colocó la de Taís en su bolsillo para mostrársela. Entonces salió del baño. 


     

  


  
    



    Confusión


    
 


    
 
 



     Taís se veía nerviosa, no contaba con que Rafael se despertara tan temprano y las hallara justo allí, a punto de obtener su respuesta. 


    —Nada… tuve un pequeño malestar, por eso me desperté. —Taís explicaba a Rafael. 


    —¿Estás mejor? —respondió este y Taís asintió—. ¿Has visto a Caro? —preguntó. 


    —Sí, la llamé cuando desperté… ahora está en el baño — respondió la muchacha y miró hacia la puerta que acababa de abrirse. 


    La expresión pálida y asustada en el rostro de Carolina hizo temer a Taís que la respuesta era aquella que tanto le desesperaba, sin embargo, debía esperar a que su tío desapareciera de la escena para preguntarle. 


    —Amor… no te encontré en la cama y pensé que sucedía algo — dijo Rafael sintiendo una extraña tensión en el ambiente. 


    —No, no sucede nada… ¿Por qué no regresas? Te alcanzo enseguida —añadió Carolina algo confusa. 


    —Está bien… ¿todo está en orden? —preguntó mirando a ambas. 


    —Sí —respondieron a la vez de forma tan acelerada que a Rafael le supo a mentira, pero aun así las dejó solas. 


    —Bueno, vuelve a la cama pronto —dijo a su mujer—. Tú también —dijo a Taís—, es temprano, aprovechemos el día para dormir — murmuró y bostezó antes de regresar a acostarse. 


    —Es positivo, ¿verdad? —preguntó Taís cuando sintió la puerta de la habitación de Rafael cerrarse. 


    —No —dijo Carolina con una sonrisa tímida que intentaba calmarla—. Puedes respirar, Taís… No estás embarazada —añadió y sacó la barrita que traía en el bolsillo para pasársela. 


    Taís observó aquel rectángulo de plástico y se aseguró una vez más que no hubiera rastros de la segunda barrita. 


    —De todas formas, pediré turno con un ginecólogo para que vayas. No es normal que estés con tanto retraso —añadió Carolina —. Pero al menos ya puedes dejar de imaginarte cosas —susurró. 


    Fue recién allí que Taís sintió como si se sacara un enorme peso de encima, suspiró y abrazó a Carolina. 


    —Gracias, gracias por estar a mi lado y apoyarme siempre —dijo abrazándola. 


    La rubia retribuyó el gesto y dejó que Taís permaneciera en sus brazos por un rato más. 


    —Vayamos a dormir de nuevo —insistió la joven—. No quise levantarte tan temprano, disculpa por todo este incidente —añadió. 


    —No hay nada qué disculpar. Anda, regresa a la cama —pidió y Taís asintió—, estoy segura de que ahora podrás descansar. 


    Carolina estaba por regresar al cuarto de baño, pero entonces Rafael volvió a salir de la habitación. 


    —Vamos, no puedo dormir sin ti —exclamó mirándola con ternura y pasándole una mano. 


    Ella no pudo hacer nada más que dejarse guiar de nuevo a la cama. Tenía la idea de acostarse y esperar a que él volviera a conciliar el sueño, pero fue ella quien en la espera se quedó dormida, no había dormido casi nada en toda la noche. 


    Rafael la observó dormir y sonrió. Se veía bella y algo cansada, no entendía qué había sucedido allí en la sala un rato antes, pero era obvio que algo se traían ella y Taís. Cerró los ojos y se dispuso a dormir un rato más. 


    Cuando volvió a despertar eran cerca de la diez de la mañana, así que decidió que era un buen momento para ir a preparar un desayuno para las chicas. Fue a la cocina y sacó todos los ingredientes que necesitaba. Una vez que tuvo todo preparado decidió ir a lavarse los dientes y afeitarse antes de despertar a las chicas. 


    Fue al baño social, pues no quería molestar a Carolina que últimamente tenía el sueño muy liviano. Se cepilló los dientes y luego abrió el botiquín para sacar la espuma de afeitar. Al tomar el pote, algo cayó detrás de él. Rafael observó el pequeño rectángulo y supo enseguida de qué se trataba. 


    Era una prueba de embarazo, y marcaba dos rayitas pintadas. Él sabía muy bien lo que aquello significaba. Alguien en esa casa estaba embarazada. 


    Y esa era la respuesta a la tensión que sintió entre las chicas más temprano en la mañana. 


    Guardó aquello en su sitio y decidió despertarlas. Durante unos segundos se puso a pensar, deseaba que fuera Carolina la que estuviera embarazada, sin embargo, era Taís la de los malestares. 


    Recordó las veces que le sentó mal el olor a tocino, o cuando le rechazó la hamburguesa que él le había preparado y alegó que sentía malestar. Esa misma mañana había dicho que se había levantado a causa de uno. 


    No podía ser, su pequeña iba a ser madre y eso lo hacía sentir feliz, pero preocupado. Era demasiado joven. Sin embargo, él también lo había sido cuando asumió cuidarla, y le fue bien. Taís no estaba sola, él y Carolina la apoyarían en todo, además sabía que Rodrigo era un buen chico y que también estaría allí para ella. 


    Entonces fue a despertarla con mucho cariño y la invitó a desayunar. Luego hizo lo mismo con Carolina. 


    —¡Wow! ¡Qué rico todo esto! —exclamó Caro sintiéndose realmente hambrienta. 


    —Se ve genial. ¡Gracias por mimarnos, papi! —dijo Taís muy entusiasmada, el sacarse de encima aquella preocupación le había devuelto tranquilidad. 


    —Come, pequeña, sírvete más —dijo Rafael mientras llenaba de comida el plato de su sobrina. 


    A Taís aquello le pareció extraño, pero no dijo nada. 


    El resto de la jornada todo fue igual. Carolina encontró un espacio para retirar su barrita y confirmar sus respuestas y luego se pasó durmiendo casi todo el día, esperaba encontrar el momento exacto para hablar del tema con Rafa. Taís se pasó en su habitación viendo películas, leyendo, y preguntándose qué le pasaba a su tío que ingresaba a su habitación cada cierto tiempo llevándole una fruta o un jugo. Ciertamente era un hombre de detalles, pero aquellos parecían demasiados. 


    Cuando llegó la noche y Carolina finalmente despertó, decidió entrar a darse un baño. Rafael y Taís preparaban pizzas  para la cena y habían invitado a Rodrigo, que no tardaría en llegar. 


    —¡Qué suerte que despertó la bella durmiente! —dijo Taís al ver a Carolina ingresar a la cocina. 


    La rubia solo sonrió ante la divertida escena que observaba. Taís y Rafael bailaban al ritmo de una melodía pegajosa proveniente del celular de la muchacha. Estaban haciendo una especie de montaje, como si estuvieran en un escenario y las cucharas fueran los micrófonos. A Carolina aquello le pareció divertido y no pudo evitar pensar que Rafael sería un grandioso padre. 


    Recordó entonces aquella locura que lo llevó a pensar que Adler era su hijo y atravesar el océano en busca de ella, y sonrió. La noticia lo haría muy feliz y pensaba decírselo esa misma noche, cuando fueran a dormir. 


    Sin embargo, a ella los fantasmas del miedo no la dejaban ni un segundo. Le habían dicho cuando salió de la clínica que habría momentos importantes en la vida donde todo parecería tambalear. 


    De nuevo, su personalidad insegura y autodestructiva quería aflorar en ese instante, quería hacerla sentir incapaz, quería recordarle sus limitaciones. Pero la sonrisa de Rafael bailando y cantando al lado de una chica a la que supo criar solo, le dieron confianza y paz. 


    El timbre sonó y Taís corrió a atender, sabía que era Rodrigo. 


    Rafael entonces los llamó a la mesa y sacó las  pizzas del horno para servirlas. 


    Puso una ración en el plato de cada uno y luego se dispuso a abrir una botella de vino que tenía guardada para acompañar la velada. 


    —¿Quieres? —preguntó a Rodri que asintió pasándole su copa—. 


    ¿Tú? —miró ahora a Carolina quien negó con la cabeza. 


    —¡¿Y yo?! —preguntó Taís cuando Rafael luego de servirse colocó la botella en el centro de la mesa. Esa era su marca favorita y él lo sabía. 


    —Tú… no puedes —respondió algo incómodo. No quería decirle que ya sabía lo que estaba sucediendo, esperaba que ella se lo dijera. 


    —¿Y eso? —preguntó Taís. 


    —No deberías… —respondió sin saber qué más decir. 


    —Hoy sí que has estado raro todo el día, papi —añadió Taís sirviéndose un poco del jugo que Carolina se había levantado a traer del refrigerador. 


    —¿Raro? ¿Yo? —dijo Rafael en un intento de sonar despreocupado. 


    —Sí, me has obligado a comer mucho durante el desayuno, dijiste que debía comer verduras en el almuerzo y me llevaste un montón de frutas y jugos toda la tarde a la habitación. ¿Acaso me quieres hacer engordar para luego comerme? —bromeó la muchacha. 


    Rafael carraspeó incómodo y Carolina frunció el ceño ante aquel comportamiento que Taís describía. 


    —Bueno… yo… —añadió el hombre preguntándose si sería bueno hablar—. Solo me preocupo por ti y por… Bueno, es que yo… ya lo sé —dijo y levantó la vista hacia Taís. Esta frunció el ceño confundida. 


    —¿Qué sabes? —dijo y ladeó la cabeza sin entender. 


    Rafael observó a Rodrigo que miraba confundido la escena. 


    —Hoy… yo, ingresé al baño. Quería a afeitarme sin despertar a Caro, por eso usé las cremas que tenía allí… y al sacar una, pues… aquello se cayó en mis manos —añadió sin dejar de mirar a su sobrina para que ella entendiera lo que estaba diciéndole sin que necesitara más. 


    —No sé de qué hablas, papi —respondió Taís que negó con la cabeza, ella tenía su prueba en su habitación, Carolina se la había dado y era negativa. 


    Fue en ese momento en el que Carolina supo lo que estaba sucediendo. Iba a decir algo, pero Rafael habló. 


    —No hace falta que me ocultes que estás embarazada, Taís. Yo ya lo sé. Además, sé que Carolina lo sabe y supongo que Rodrigo también. No sé por qué tienes miedo de decírmelo a mí, sabes que te apoyaré —habló con firmeza, Taís miró confusa a Carolina. 


    Seguía sin entender nada. 


    —No… —quiso hablar Carolina, pero Rodrigo la interrumpió. 


    —¿Estás embarazada? —le preguntó a su novia mientras todo el color se le iba del rostro—. ¿Por qué no me lo habías dicho? 


    —¡Pensé que lo sabías, perdón! —exclamó Rafael. 


    —¡Yo no estoy embarazada! —exclamó Taís que alzó la voz en un intento de que todos se tranquilizaran—. ¡No sé de qué hablas! 


    —Hoy te levantaste con malestar, como varias otras mañanas… y estabas con Carolina y… estaban raras —exclamó Rafael. 


    A ese punto a Carolina le estaba pareciendo divertido el embrollo que se acababa de armar. Se imaginó a Rafael llenando de cuidados a Taís durante todo el día tras dicha confusión. 


    —Sí, y lo pensé. Pensé que estaba embarazada, pero me hice la prueba y dio negativo. ¿No es así, Caro? —preguntó mirándola con un dejo de temor. En ese momento Taís pensó que quizás ella le había mentido con el resultado para calmarla, pero ella misma había visto la barrita y solo había una rayita marcada. 


    —Sí —respondió Carolina que asintió para tranquilizar a Taís—. 


    Ella no está embarazada —afirmó. 


    —Pero yo encontré un  test que marcaba positivo —dijo Rafael mirando a su mujer y entonces su silencio y su sonrojo le dieron la respuesta. 


    —Es mío —murmuró Carolina con timidez. 


     

  


  
    



    La noticia


    
 


    
 
 



     —¿Tuyo? —preguntó Rafael luego de un silencio en el cual no dejó de mirar a su mujer. 


    Ella asintió en espera de su reacción. Taís y Rodrigo los miraban perplejos. 


    —Quieres decir, ¿nuestro? —volvió a preguntar Rafael. 


    Carolina asintió con una sonrisa. 


    Aquella noticia junto con la sonrisa tímida pintada en el rostro de la mujer que amaba le pareció a Rafael el momento más hermoso de su vida. Una calidez sobrenatural le inundó la sangre y le estrujó el pecho en una sensación de pleno gozo al comprender que pronto sería padre, o mejor aún, ya lo era, pues ese pequeño ser ya vivía en el vientre de su madre. 


    Rafael se levantó de golpe, echando por la fuerza del movimiento la silla en la que estaba sentado, y se dirigió hasta el lugar donde estaba Carolina. Se arrodilló para abrazarla. Escondió su cabeza en el hombro de la mujer que, sorprendida por la intensidad del momento, enroscó sus brazos tímidamente alrededor de su cuello. 


    El habérselo dicho lo hacía aún más real, ya no solo se había convertido en madre, sino que él era el padre, y juntos eran una familia. 


    Familia, una palabra cuyo significado ella nunca había acariciado de cerca y solo se había atrevido a mirar como un observador externo y furtivo tras una ventana, como una niña hambrienta que observa desde los vitrales de afuera a los que comen dentro de un restaurante. 


    —Dios mío, no lo puedo creer... ¿Sabes cuánto te amo? —decía Rafael mientras llenaba de besos el rostro de aquella mujer que parecía perdida en sus propios pensamientos. 


    Taís y Rodrigo intercambiaron miradas y, luego de abrazarlos y felicitarlos, decidieron que debían dejarlos solos. 


    —Que te sea leve, Caro —bromeó Taís acercándose a la mujer—. 


    Si un solo día que papi creyó que era yo la embarazada, casi me atiborró de verduras y frutas, no sé lo que te espera a ti. 


    Aquella broma rompió con la tensión creada por la emocionalidad del momento y todos rieron. Taís y Rodrigo pidieron permiso para llevar sus platos —aún sin terminar— a la sala, con la excusa de ver una película. Rafael y Carolina asintieron, agradecidos por la intimidad que aquello les brindaba. 


    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Rafael volviendo de nuevo a su sitio y tomándola de la mano. 


    —Te lo iba a decir esta noche. Me enteré esta mañana, estoy un poco asustada y la idea aún no se ha terminado de afirmar en mi mente —respondió con timidez. 


    —Vamos, terminemos de cenar y vayamos al cuarto a conversar —ofreció Rafael, y así lo hicieron. 


    Durante los breves minutos en los que se dedicaron a comer, se sumieron en sus propios pensamientos. Rafael reía por momentos imaginándose con un niño en brazos mientras Carolina seguía pensando en lo que la palabra «familia» implicaba en su vida. 


    —¿Vamos a la habitación? —preguntó él cuando acabaron. 


    Ella asintió. 


    Al entrar, Carolina se recostó sobre la cama para observar a Rafa, que caminaba de un lado al otro ansioso, pero con una sonrisa en los labios. Le agradaba verlo así, emocionado, feliz; le tranquilizaba que su noticia le hubiera sentado tan bien, aunque nunca dudó de que aquello sucedería. Entonces, sintió una certeza en el corazón, no había nadie mejor para ser el padre de su hijo que Rafael; aunque ese no era su miedo, su temor radicaba en ella... como madre. 


    —No sabes lo feliz que estoy, amor —murmuró Rafa observándola, aún no podía quedarse quieto pues las ideas fluían en su mente mientras se imaginaba miles de escenas en las que se veía jugando con un niño o una niña. 


    Carolina se alegró al oír aquello e instintivamente llevó una mano a su vientre, levantó un poco su blusa y acarició su abdomen con cariño esbozando una sonrisa. Se encontró sintiendo que nunca más estaría sola, que jamás le volvería a faltar un motivo por el cual levantarse cada mañana. Pensó en lo feliz que se sentía al saber con claridad que ese pequeño ser crecía dentro de ella, incluso cuando estaba llena de miedos, de incertidumbres. 


    Las palabras de su madre retumbaron en sus recuerdos: «No quiero tener otro hijo. ¡Nunca quise uno! ¡Tú me obligaste! Yo no sirvo para esto de ser madre. ¡Estoy harta de todos, de ti y de esa niña malcriada!».  Una lágrima cargada de pesar se derramó con lentitud por su mejilla, se sentía aquella niña indefensa, escondida tras la puerta de la habitación de sus padres enterándose que nunca quiso ser concebida. Recordó a Berta durante su embarazo diciendo que todos los sentimientos negativos que experimentaba la madre eran recibidos por el feto y que, por eso, ella quería que su hijo supiera que era amado y deseado desde el inicio. Se preguntó entonces cuánto odio y desprecio habría recibido ella incluso antes de nacer. 


    Rafael se percató de su llanto cuando este se hizo sonoro; se acercó a su pareja asustado y la abrazó. 


    —¿Qué sucede, cariño? ¿No estás contenta? —preguntó. 


    —No es eso... Tengo miedo. ¿Cómo alguien puede odiar a un niño que ni siquiera ha nacido aún? —cuestionó mientras frotaba con suavidad su vientre plano. 


    —¿De qué hablas? Este niño es amado, Carolina. Ni siquiera puedo expresar todo el amor que hace unos minutos no sabía que tenía y que ya siento por él o ella. 


    —Me refiero a mí... Estoy asustada, Rafa... No sé si estoy preparada para ser madre —confesó con pesar. 


    —No digas eso, amor —respondió él. Colocó su mano sobre la de ella, acunando su vientre—. No se está o no preparado para las cosas que suceden en la vida, no hay un instituto de formación para prepararse. Me molesta cuando la gente dice que no está preparada para casarse, para ser padre, para tomar cualquier decisión; pienso que esas solo son excusas. Nadie nos preguntó si estábamos preparados para nacer y aun así vinimos al mundo. Entiendo que tengas miedo, yo también lo tengo, pero todo nuevo camino implica nuevos desafíos, nuevas ilusiones, nuevas esperanzas e, inherente a todo eso, nuevos miedos. Sin embargo, no estás sola, cariño. 


    Estoy aquí, estamos juntos. Serás la mejor madre y yo el mejor padre, ya lo verás, lo haremos juntos, aprenderemos día a día con nuestro pequeño o pequeña —dijo y la besó en la mejilla. 


    Carolina se acomodó en sus brazos y suspiró. Allí parecía encontrar la paz que estaba buscando. 


    Rafael acarició su espalda con pequeños círculos para intentar calmarla, la conocía a la perfección y podía percibir la tensión en la que estaba sumida. Dejó que ella llorara un poco contra su pecho; amaba a la mujer fuerte, independiente y luminosa que era capaz de pararse frente a un público que la admiraba para hablar sobre su obra; también amaba a la jovencita vulnerable en la que se convertía cuando el mundo la sometía a sus constantes disyuntivas. 


    La besó en la frente, adoraba ser su pilar cuando la tierra se movía bajo sus pies, ser la única persona en el mundo que ella había elegido para dejarse ir, para derrumbarse cuando perdía las fuerzas. 


    —Amo a este pequeño, no quiero que dudes eso —explicó la mujer una vez que logró tranquilizar sus lágrimas—. Es lo mejor que me ha sucedido en la vida, saber que lo hemos creado juntos es intenso y abrumador, no hay nada más perfecto que me una a ti, es toda nuestra historia convertida en un ser humano nuevo, para siempre —añadió. 


    Rafael sonrió abrazándola con más intensidad y plantando otro beso en su frente. 


    —Sin embargo —continuó ella—, tengo miedo, siento que todos los fantasmas de mi pasado han revivido y se pasean por sobre mi cabeza esperando el momento indicado para ingresar en mí y hacerme caer. Me siento insegura, incapaz... temo no saber hacerlo. 


    Yo no tuve ningún ejemplo, Rafa... no sé cómo ser una buena madre, la mía no cuenta y mi tía tampoco era un buen modelo... 


    —Tú eres una buenísima persona, además me has contado como cuidabas de Adler allá en Alemania. También has sido como una madre para Taís... Lo harás genial, confía en ti... yo lo hago — susurró—. No podría elegir en todo el mundo una mejor madre para mi hijo. 


    —Pero no es lo mismo. Taís era ya mayor cuando la conocí... y Adler, lo cuidaba sí, pero sabía que siempre estarían sus padres tomando las decisiones más importantes... 


    —Mira, debes disfrutar de este proceso, de tu embarazo, de nuestro pequeño creciendo dentro de ti. No te apresures, yo tampoco tengo las respuestas y admito que la paternidad me asusta un poco. Entiendo lo que dices, he criado a Taís, pero creo que es recién ahora cuando me doy cuenta de la magnitud de la responsabilidad que asumí en una situación desesperada. Lo haremos bien, amor... o al menos lo haremos lo mejor que podamos y siempre juntos. No estás sola... Somos una familia ahora — añadió. 


    —Nunca fui parte de una familia —murmuró Carolina, dolida. 


    —Lo eres, eres parte de la familia de Niko, fuiste desde el inicio parte de nuestra familia... Taís, tú y yo somos una desde hace tiempo... La familia no siempre está dada por lazos sanguíneos, a veces los lazos del alma son más fuertes —añadió acariciando sus cabellos—. ¿Sabes? Me gustaría que tenga tus cabellos rubios y tus ojitos verdes, quiero que tenga tu sonrisa y tu mirada —añadió y Carolina levantó la vista para observarlo, sus ojos aún estaban mojados y Rafael los secó con suavidad. 


    —Quiero que se te parezca a ti, que tenga tus ojos y tu sonrisa — replicó ella— y, sobre todo, un corazón tan grande como el tuyo — sonrió. 


    —Descansa, ¿sí? —murmuró Rafa acomodándola entre sus brazos—. Yo te cuidaré, yo los cuidaré —prometió. 


    A Carolina esas palabras le sonaron a música celestial, era hermoso sentirse protegida, sentirse parte de alguien, de algo... 


    supuso que eso era ser una familia. 


    —He dormido todo el día —musitó. 


    —Se me ocurre una idea —agregó Rafa—. ¿Por qué no me tomo unos días en la oficina y vamos a Alemania? Quizás estar cerca de Niko y de Berta te ayude a sentirte más confiada. Además, podrías ver a Adler y practicar un poco —sonrió. 


    —¿Harías eso por mí? —preguntó Carolina como una niña emocionada, el brillo en sus ojos enamoró aún más a Rafael. 


    —Haría todo por ti —respondió—. Además, me encanta tener la oportunidad de ver qué tanto he aprendido en las clases de alemán y poder practicar el idioma con alguien más que contigo. 


    —¡Estupendo! —exclamó la mujer a quien el miedo se le había disipado y otro sentimiento ocupaba ahora su ser—. A mí se me ocurre otra idea —dijo incorporándose en la cama con velocidad. 


    —Te escucho —respondió Rafa observándola. 


    Ella simplemente se sacó la blusa y se colocó sobre él, que estaba acostado. Acomodó una pierna a cada lado sentándose justo sobre sus caderas. La respuesta no se hizo esperar y Carolina amó la rapidez con la que lo despertaba. Se sacó entonces el sostén celeste de encajes que llevaba puesto y se soltó el cabello. 


    —Creo que tenemos algo pendiente —susurró mientras buscaba las manos de Rafa para guiarlas a su cuerpo. 


    —¿Estás segura? ¿Estás lista para romper la abstinencia? — preguntó el hombre con tono de broma sintiendo su piel estremecerse y su sangre comenzar a hervir. 


    —Estamos embarazados, Rafa... creo que es tarde para eso — añadió—. Además, las hormonas del embarazo... ya sabes... —dijo antes de agacharse para llegar a su boca y plantarle un beso cargado de pasión. 


    Rafael se dejó llevar. Respondió al gesto y permitió que su mano acariciara todo el torso ya desnudo de su pareja. Hasta que se detuvo. 


    —¿No le haremos daño al bebé? —preguntó observándola a los ojos. 


    Ella lo miraba expectante tras la interrupción. 


    —No seas tonto —rio y volvió a besarlo. 


     

  


  
    



    Maternidad


    
 


    
 
 



     Taís acompañó a Carolina y a Rafael hasta el aeropuerto y los despidió allí. Ella optó por no irse, estaba en proceso de seguir un tratamiento por unos problemas hormonales que le habían surgido, nada grave. Tampoco quería ausentarse de sus ensayos y de sus clases; además, le parecía buena idea que la pareja tuviera un poco de tiempo a solas. La casa de Carolina en Alemania estaba rentada y no querían molestar a Niko y Berta, así que decidieron alojarse en un hotel cercano. Aun así, la pareja de alemanes los esperaba con ansias, Carolina ya les había comentado la buena nueva por teléfono y habían organizado todo para poder estar con ellos el mayor tiempo posible durante su estadía por allá. 


    Varias horas después llegaron a destino. Niko los esperaba con un enorme ramo de flores y un globo metálico con forma de corazón. 


    Apenas lo vio, Carolina echó a correr como una niña, se tiró en sus brazos y dejó que las lágrimas inundaran su rostro. Nikolaus solo la abrazó y observó a Rafael que se acercaba con lentitud. 


    —No me pegues —bromeó Niko. 


    Rafael solo negó con la cabeza. Aún se sentía avergonzado por todo lo que había sucedido la última vez que estuvo allí. 


    —¿No lo vas a olvidar nunca? —preguntó él, divertido. 


    —¡Claro que no, hombre! Será una de esas anécdotas que un día le contaré a Adler y a tu hijo cuando sean mayores —insistió. 


    Carolina se apartó un poco y le dio un golpecito leve en el hombro. 


    —No lo fastidies, se pondrá nervioso —mencionó. 


    Niko rio. Le hizo entrega de las flores y del globo, ella se lo agradeció. Su amigo estaba lleno de hermosos gestos, como siempre. 


    —¿Cómo está mi sobrino o sobrina? —preguntó. 


    Carolina sonrió. 


    —Bien, muy bien —respondió observando su abdomen. 


    La semana anterior al viaje ella había ido a visitar al médico, quien le había ordenado unos análisis, una ecografía y le había recetado las vitaminas y ácido fólico. Ellos pudieron escuchar por primera vez el corazoncito del pequeño latiendo, lo que terminó de convertir en realidad la idea de que allí crecía un nuevo ser humano fruto del amor de ambos. Se abrazaron y lloraron de la emoción ante aquella intensa experiencia. El médico les dijo que estaba todo en orden y que podrían hacer el viaje. 


    —Bueno, vamos a la casa entonces —añadió Niko—, Berta y Adler están ansiosos por verte —sonrió. Luego del almuerzo se van al hotel a descansar, ¿sí? —preguntó ansioso. 


    Carolina asintió, feliz. 


    Durante el trayecto conversaron sobre el viaje y Niko hizo preguntas sobre el lanzamiento del libro, había visto las fotos que Carolina le había enviado y estaba muy feliz por ella. 


    Cuando llegaron, apenas Berta oyó el sonido del vehículo salió con el bebé en brazos. Carolina se bajó apresurada y corrió a saludarla y a cargar al niño en brazos, lo adoraba y lo había extrañado mucho. 


    —¡Dios! ¡Está enorme! —exclamó al observarlo. 


    El pequeño bebé sonrió como si la reconociera y enredó sus manitas entre sus cabellos rubios, estirándolos. Rafael bajó y ayudó a Niko con las maletas mientras observaba la escena; Carolina se veía hermosa con ese niño en brazos, y faltaba muy poco para que pudiera verla así a menudo con su propio hijo. Se acercó a Berta quien le devolvió amable el saludo. 


    Ingresaron a la casa y se dirigieron al jardín. Allí, en la parrilla, Nikolaus había dejado a medio hacer los  bratwurst, que eran en realidad salchichas típicas alemanas. Le pidió a Rafael que lo acompañara y este lo siguió luego de dejar las cosas en la entrada de la casa. 


    Carolina acompañó a Berta a la cocina donde ella estaba por dar de comer a Adler. Se sentó y la observó colocarlo en la sillita. La madre le puso el babero y, con paciencia, intentó meter pequeños bocados de comida en la boca de su hijo que escupía la mitad de lo que le daba. La recién llegada sonrió imaginándose a sí misma en una escena similar. 


    —¿Y? ¿Cómo te está yendo con los malestares y demás? —quiso saber Berta. 


    —No me dan, la verdad es que salvo el sueño intenso que me entra por momentos y el hambre atroz, todo marcha sobre ruedas — contestó con una gran sonrisa. 


    —Me alegro, porque eso es horrible —bromeó Berta, quien había pasado muy mal los primeros tres meses de su embarazo a causa de los malestares y las náuseas. 


    —No sabes cuánto los extraño… Me gustaría tenerte cerca durante este proceso, Berta. Tú eres todo el modelo de madre que yo tengo… estoy muy asustada —suspiró. 


    —Es normal que estés asustada, eso es inherente a la maternidad, Caro. La vida te cambia por completo luego de ser madre, pero no te desesperes, ya verás que te irá genial. Has cuidado de Adler como si fuera tu propio hijo, yo te adoro por todo el cariño con el que me ayudaste a criarlo los primeros meses de su vida. Tiene la mejor tía-madrina del mundo. Y sé que serás la mejor mamá para ese bebito —sonrió con cariño. 


    Carolina dejó escapar algunas lágrimas. Berta entonces se acercó a ella y la abrazó. 


    —No llores… o bueno… llora. Nos ponemos sensibles con el embarazo —agregó. 


    —¿Sabes? Siento que toda mi estructura se tambalea, todos los cimientos sobre los cuales construí mi nueva vida amenazan con caer. Por las noches pienso y pienso, recuerdo a mi madre y todo lo que viví en la infancia y la adolescencia… y siento miedo, mucho miedo. Hay veces que tiemblo, literal. No se lo digo a Rafa, no quiero asustarlo, no quiero que piense que estoy loca, Berta, yo me siento loca, siento que terminaré de nuevo en el manicomio si no logro controlar mi mente. Y no lo estoy logrando. Además, sé que eso no es bueno para el bebé… Y no es que no lo quiera, lo amo… daría mi vida por él o ella. Pero no me siento… capaz… no sé cómo ser una buena madre. 


    —Mira —respondió Berta al terminar de dar a Adler el último bocado y luego de limpiarle la boquita con cuidado. Le pasó el bebé a Carolina para que lo sostuviera un rato mientras se lavaba las manos. Caminó hasta la sala de estar haciéndole gestos para que la siguiera; allí, bajaron al bebé al suelo para que gateara a sus anchas. La casa estaba completamente preparada para el niño, no había cosas fuera de lugar ni elementos que pudieran lastimarlo, solo juguetes tirados por todas las esquinas. Carolina se preguntó si ella lograría ser tan buena como Berta, que parecía anticipar las necesidades de su hijo, sabía lo que quería, cuándo y cómo—. No debes tener miedo de ser madre, Caro… Es decir, da miedo, sí, pero es solo una etapa más en la vida, un nuevo proceso… y todo lo que es nuevo asusta. 


    »Sin embargo, la maternidad es una experiencia mágica, nos ayuda a encontrarnos con nosotras mismas, con nuestra esencia más pura, nos enfrenta a nuestros miedos a la vez que nos permite descubrir la sabiduría que brota desde lo más profundo de nuestro ser. Nos deja desnudas y vulnerables ante la incertidumbre, pero al mismo tiempo nos hace fuertes, invencibles ante los desafíos. Actúa de puente entre nuestro pasado y nuestro futuro, permitiéndonos unir lazos con la niña que fuimos al tiempo que empezamos a entenderla desde el corazón amoroso de una madre. Nos permite sanar nuestras grietas con nuestra propia madre, mientras comprendemos que ella tampoco tuvo todas las respuestas. La maternidad nos llena de preguntas y nos da al mismo tiempo respuestas, nos convierte en mujeres sabias a la vez que nos deja ignorantes. Nos hace más humanas, más empáticas y sensibles a las necesidades de los demás. Nos convierte en una tribu en la que nos unimos de la mano con el alma de otras madres del pasado, del presente y del futuro. Mediante la maternidad nos volvemos seres trascendentes, cocreadoras de vida y participantes activas e indispensables para el cambio y el futuro de la humanidad. 


    A Carolina le agradaba hablar con Berta, ella era un ser místico y su compromiso con la maternidad era enorme, trabajaba en grupos de lactancia y formaba parte de un grupo que buscaba concientizar a la gente sobre la importancia del parto respetado. 


    —No sé si todo eso que dijiste me asusta más o si me tranquiliza… La idea de ser responsable de la vida de un nuevo ser me atemoriza demasiado. Todo el daño que me hicieron, Berta, todos los obstáculos que tuve que atravesar solo porque mi madre no supo ser buena madre… no me quiso. Y no puedo evitar preguntarme cómo lo lograré yo, si no tuve ese pilar, si no sé cómo se hace —añadió Carolina entre sollozos. 


    —Tú no eres tu madre, Caro. No dejes que esos fantasmas te atormenten, libérate de eso y sé tú misma. Tú tienes un corazón enorme, uno que te ha ayudado a salir a flote cuando todos quisieron hundirte, uno que te llevó a enamorarte, un corazón con el que salvaste el corazón del amor de mi vida y le diste una nueva oportunidad de creer en él. Solo debes creer en ti… y cuando tengas a ese bebé en brazos por primera vez, sabrás que todo estará bien, que no hay felicidad más grande que verlo, abrazarlo y amarlo. Solo tienes que dejar que tu instinto te hable, que tu corazón te dicte… no temas ser una buena o una mala madre, no existe tal cosa… existen las madres, así a secas, que aman sin medida y hacen lo mejor que pueden por sus hijos. Te vas a equivocar miles de veces, yo me voy a equivocar, todas nos vamos a equivocar, lo importante es hacer lo que creemos correcto en cada momento, lo que pensamos desde el corazón que es lo mejor para ese bebé, para ese niño… para ese hijo. 


    »No te presiones, no te estreses, nadie te debe juzgar, nada te debe importar. No escuches historias de otras mujeres ni hagas caso de las experiencias ajenas. Instrúyete, sí. Lee, aprende e investiga… pero, sobre todo, oye a la mujer que está naciendo en tu interior, a esa que se está gestando al tiempo que tu bebé, a la mujer que no conocías antes, pero que está ahí… esa que saldrá por completo a luz el día de tu parto. Escúchala a ella, porque ella es madre, ella es vida, es naturaleza, es instinto, es amor. Cuando mires a tu bebito a los ojos y sientas sus deditos enroscarse por el tuyo, cuando lo veas prendido a tu pecho dependiendo tanto de ti… sentirás en tu interior una paz enorme, una luz intensa que solo esa mujer es capaz de irradiar. Y es como te dije, ella es sabia, pero a la vez ignorante, ella es acierto y es error… sin embargo, ama de una forma tan intensa y desmedida que es capaz de entregar su vida por el fruto de su vientre… y en eso se resume la maternidad, en amor. 


    —Hablar contigo me da paz —susurró Carolina limpiándose las lágrimas que habían caído a borbotones mientras escuchaba a aquella mujer. 


    —El miedo también es parte de la maternidad, Caro. Nos mantiene alertas para proteger mejor a nuestros retoños. Así que eso que sientes es perfectamente normal y saludable hasta cierto punto pues te lleva a cuestionar tus cimientos, tu propia historia para no repetirla. Y no te preocupes, estoy segura de que no lo harás, serás la mejor madre que ese chiquitín podría tener. 


    Carolina abrazó a Berta y ambas se quedaron así, unidas, sintiendo el apoyo y la contención que solo una amiga puede brindar. 


    —Además, ya le dije a Niko que iremos a visitarlos al menos un mes antes de la fecha probable de parto. No me perdería el estar a tu lado en esos momentos como tú estuviste conmigo. Me quedaré allá el tiempo que sea necesario, no estarás sola —prometió. 


    Carolina suspiró. La abrazó con más intensidad. Saber que contaría con aquella mujer en ese momento le daba paz y le hacía creer en sus palabras. Quizás ella sí podría ser una buena madre después de todo… o, como dijo Berta, una madre… así, a secas, que haría lo mejor por su pequeño. 


     

  


  
    



    Problemas


    
 


    
 
 



     Llevaban una semana en Alemania disfrutando de paseos y de momentos en familia con Niko, Berta y Adler mientras todo parecía evolucionar favorablemente en el embarazo. Sin embargo, aquella mañana en particular, Carolina despertó con un fuerte malestar que la llevó directamente al baño para vaciar todo el contenido de su estómago. Rafael despertó ante el movimiento brusco y repentino de su mujer en la cama y la siguió. 


    —¿Estás bien? —preguntó él mientras la veía agachada y en medio de fuertes arcadas. 


    —No, parece —respondió ella con ironía una vez que pudo librarse un poco de aquella presión en el estómago. 


    Se levantó con ayuda de Rafael y se acercó al lavabo para enjuagarse la boca y mojarse la cara. Se miró al espejo y entonces todo volvió a ser como antes. Se vio allí, como cuando tenía quince o dieciséis años, acabando de vomitar, lavándose la cara o enjuagándose la boca para que nadie la descubriera. Sintió el ácido todavía quemándole la garganta y la sensación de asco y odio hacia sí misma bullendo en su interior. Rafael la contemplaba asustado, algo le sucedía y no sabía qué era. Su rostro se había desfigurado al observarse al espejo; parecía ansiosa, asustada y adolorida. Él pensó que había algo mal con el bebé o que ella se sentía mal, hasta que vio lágrimas caer por las mejillas de Carolina. Ella lo sabía, el monstruo que había ocultado por tanto tiempo —tanto que incluso había pensado que estaba muerto—, amenazaba con despertar. 


    «Esta es una enfermedad que no te dejará nunca», le había dicho antes de salir de la clínica otra de las chicas internadas por anorexia. En aquel momento, Carolina solo la observó y se dio media vuelta para salir, sentía que podía con el mundo entero, sentía que había recuperado sus fuerzas y de su vida, que quería salir adelante. Sin embargo, también sabía que en cierta forma aquello era verdad, que el monstruo estaría como un fantasma siempre rondando su alma, mostrándole en el espejo una idea errada de su cuerpo. 


    Nadie lo sabía, nadie se había percatado de ello, pero durante todos esos años ella había evitado los espejos —al menos, los de cuerpo completo— y, aunque la peluquería estaba llena de ellos, nunca se detenía a mirarse en uno por más de tres minutos, era una regla personal que ella había adoptado para mantenerse a salvo. No quería alimentar al monstruo, no quería fallarse a sí misma y volver a caer, no quería tener ni la más mínima intención de regresar al martirio que la había acompañado a lo largo de toda su vida. 


    Pero allí estaba, luego de haber vomitado por primera vez durante su embarazo, observándose al espejo y sintiendo que el monstruo despertaba y se burlaba de ella, que le arrojaba ideas mentales sobre cuánto engordaría en el embarazo y lo mal que quedaría luego de aquello. 


    Un fuerte tirón en el estómago la llevó de nuevo al váter. Volvió a vomitar, volvió a sentir que las entrañas le salían por la garganta, que le quemaban, que la dejaban sin aliento y sin fuerzas. Rafael se acercó a ella y recogió su cabello alborotado, colocó una mano en su hombro y esperó a que terminara. Estaba asustado, sabía que era normal que le dieran esos estados, pero aquello le estaba pareciendo demasiado agresivo. 


    Carolina intentó recuperar fuerzas y callar a su mente, el monstruo no iba a despertar. No la iba a vencer. No. Ella lo había superado hacía años y no le daría la fuerza que necesitaba para poder apoderarse de nuevo de su mente. Decidió asearse, pero se sentía agotada. 


    —Intentaré darme un baño —murmuró luego de enjuagarse la boca una vez más. 


    —Te prepararé la bañera, ¿quieres? —preguntó Rafael en un intento por ayudarla. 


    El hotel donde se alojaban era cómodo y bonito. Él pensó que pasarían el día allí debido a que Carolina no parecía estar de buen humor y se veía muy pálida. 


    —Está bien —respondió ella. 


    En ese instante solo quería estar sola, Rafael le molestaba y le generaba una incomodidad que no sabía cómo expresar, pero él no se merecía su desprecio. Podía ver la preocupación en su rostro. 


    Tapó el váter y se sentó encima mientras observaba a Rafa calentar el agua y templarla a su gusto. Ella se sentía demasiado débil incluso para hacer aquello. El estómago le molestaba, le dolía, le ardía. Y una sensación de temor y ansiedad le recorría todo el cuerpo. ¿Estaría bien el bebé? Rafael le pasó una mano para que se levantara y ella lo hizo. Dejó que él la desnudara y que la acompañara a ingresar a la bañera. 


    Rafael la ayudó a incorporarse y luego buscó una esponja, la llenó de jabón y se acercó de nuevo. Recorrió con suavidad su espalda, le dio pequeños masajes y luego le lavó el cabello con ternura y cuidado. Ella no dijo nada, se sentía agotada y confundida. 


    —¿Quieres que te deje sola o que me quede? —preguntó una vez que terminó de mimarla. 


    —Déjame sola un rato —pidió ella, sintiéndose culpable. 


    —Estaré al lado, me llamas —dijo él. Se levantó y le besó la frente. 


    Rafael salió de allí sin saber si llamar a Berta o esperar a que Carolina lo hiciera. No la veía bien y estaba preocupado. Se sentó sobre la cama y pensó en que esperar a que saliera y preguntárselo era una buena opción, hasta que la escuchó vomitar de nuevo, y eso fue suficiente para que llamara a la mujer y le pidiera ayuda. 


    Berta y Nikolaus no tardaron más de media hora en llegar. Tiempo en el cual Carolina no dejó de vomitar. Lloraba y ya no traía nada en el estómago, así que aquello le parecía aún más doloroso y asqueroso. Sentía que perdía la batalla y que, sin quererlo, el monstruo empezaba a consumirla. 


    —¿Qué sucede? —preguntó Berta al ingresar a la habitación. 


    —No ha parado de vomitar desde que despertó —explicó Rafael asustado—. No sé si eso sea normal pero no lo creo, no se ve bien… —Iré a verla —dijo Berta y fue con prisa hacia el baño—. Llama al doctor Bunge —indicó a Nikolaus que entraba detrás. Habían dejado a Adler con la madre de Berta. 


    Niko le explicó la situación al doctor por teléfono, este le dijo que los esperaba en su consultorio en cuanto pudieran llegar. 


     —¿Estás bien? —preguntó Berta a Carolina dentro del baño, al verla desnuda, mojada y enroscada alrededor del váter. 


    Su amiga solo negó y empezó a llorar con mayor fuerza, temblaba y tiritaba de frío. 


    —Escucha, vamos a llevarte al doctor, ya le dije a Niko que lo llame. Déjame ayudarte —indicó Berta, la otra mujer asintió sin fuerzas—. ¡Rafael, pásame algo de ropa! —gritó desde el baño y él corrió a buscar algo en las maletas. 


    Entre ambos levantaron con cuidado a Carolina, la secaron y la vistieron. 


    —Oye… vamos… Tú puedes —dijo Berta al verla perdida y alicaída. 


    Carolina solo negó, el miedo la estaba tomando presa y paralizándola por completo. Si había algo que no quería era regresar a su peor pesadilla, caer de nuevo en la enfermedad, pero no dijo nada… decirlo lo hacía real. 


    La ayudaron a llegar al auto de Niko, quien manejó lo más rápido posible hasta el hospital. 


    Carolina conocía al doctor Bunge, había sido su ginecólogo desde que ella se mudó a Alemania, confiaba tanto en él que se lo había recomendado a Berta cuando supo que quedó embarazada. Él los esperaba en su despacho, pero una vez que entraron les pidió a todos que salieran y que lo dejaran solo con ella. Cuando Rafael se quejó y explicó que él era el padre del bebé, el doctor permitió que él se quedara. 


    La revisó en silencio y le ordenó unos cuantos análisis. Le dijo que la dejaría en observación por un rato, hasta que llegaran los resultados. Sin más respuestas, los guiaron hasta una habitación donde se quedarían hasta nuevo aviso. El doctor pidió que a Carolina le pasaran suero intravenoso así que una enfermera la preparó y, luego de colocarle la vía y el suero, los dejó solos. 


    —¿Estás bien? —preguntó Rafael—. Dime qué sucede, no me hablas y me desespero —pidió, pero ella no respondió. 


    Carolina estaba demasiado cansada. Cerró los párpados y durmió. 


    No se dio cuenta del tiempo que había pasado hasta que sintió la voz del doctor al ingresar. Abrió los ojos ante aquello y lo vio con sus resultados en las manos. 


    —Carolina —dijo al ingresar y ella asintió algo confundida. 


    —¿Está bien, doctor? —preguntó Rafael asustado y ansioso. 


    —Sí, todo está en orden. Ahora la llevaremos a hacer una ecografía para corroborar el estado del bebé, pero no se preocupen, todo está bien. 


    Un rato después, la ecografía determinó que el pequeño bebé estaba a salvo y que su corazón latía con fuerza. Aquello tranquilizó a la pareja. 


    Cuando volvieron a la habitación, la enfermera que los acompañó les dijo que el doctor vendría enseguida, así que esperaron. El suero estaba haciendo efecto en Carolina, quien ya se sentía mejor y había recuperado las fuerzas. 


    Un rato después, el profesional estaba de regreso. Hablaba alemán y español, por eso es que ella lo había elegido desde un principio, y al saber que Rafael no manejaba el idioma les hablaba en el lenguaje que ambos entendían. 


    —Te daré algunos suplementos más de los que estás tomando, Carolina. Pero te tendremos que controlar un tiempo. ¿Por cuánto se van a quedar? —quiso saber. 


    Ambos respondieron que dos semanas. 


    —Bien… ¿Le has hablado a tu doctor de allá sobre tus problemas alimenticios? —quiso saber Bunge. 


    Carolina bajó la vista y negó. 


    ¿Por qué debería de hacerlo? ¿Acaso eso no era pasado? 


    —Yo no he recaído en ello —explicó, molesta. 


    —Bien, aun así es algo que debe saber la persona que te guíe en este proceso. Esos trastornos pueden traer problemas durante el embarazo y luego del mismo, tú deberías estar controlada —añadió. 


    —¿Qué clase de problemas? —preguntó Rafael, asustado. 


    —Bueno… una amplia gama de problemas —dijo el doctor ladeando la cabeza—. Desde infertilidad, que obviamente no es el caso, a embarazos de alto riesgo, bajo peso en los bebés, abortos espontáneos, prematuridad… y algunos problemas que acentúan la depresión posparto —explicó—. No los quiero asustar y sé que ella lleva mucho tiempo fuera de todo aquello, pero es importante que sean sinceros con los que están acompañándolos para poder prevenir cualquier riesgo —dijo. 


    Rafael asintió. 


    Carolina lo observó y notó la preocupación en su mirada, aquello le dolió como si una espada estuviera atravesando su corazón. Ella sabía cuán importante era ser padre para Rafael, incluso para ella… y otra vez su pasado, aquel que pensó que había superado, que había olvidado y que había enterrado, les estaba jugando una mala pasada y estaba dañando a quien ella más amaba, a quienes ella más amaba: a Rafael y a su hijo. Suspiró afligida. 


    —Tranquila, no hay nada para alarmarse —dijo Bunge sonriendo y acercándose a ella—. Solo es importante que te cuides un poco más de lo normal, ¿está bien? —preguntó. 


    La dejaron salir de la clínica un par de horas después. Se sentía mucho mejor y con más fuerzas. Tenía que seguir una dieta liviana y comer a cada rato pequeñas raciones para no sobrecargar su estómago más de la cuenta. 


    Sin embargo, nada funcionó. Durante los tres días que siguieron a ese, ni el agua que tomaba se quedaba en su sistema. Carolina se pasó día y noche vomitando, odiándose cada vez más y sintiendo que el monstruo renacía y ganaba fuerza en su interior incluso en contra de su voluntad. Ella sintió que, otra vez, perdería la batalla. 


     

  


  
    



    Futuro


    
 


    
 
 



     Carolina tuvo que quedar internada durante algunos días. Se le diagnosticó hiperemesis gravídica, el médico explicó que era una situación que sufrían algunas mujeres y que básicamente implicaba náuseas y vómitos de manera severa. Tendía a aparecer en las primeras semanas del embarazo y a remitir alrededor de la semana veinte. Las causas podían ser varias, desde genéticas hasta psicológicas, pero en el caso de ella era probable que sucediera porque había sido bulímica por mucho tiempo en el pasado, algo que había maltratado al estómago y automatizado el reflejo del vómito. 


    Al no ser capaz de ingerir nada, el peligro radicaba en la desnutrición, por lo tanto, era importante tratarla para evitar que perdiera los nutrientes necesarios para alimentar correctamente al feto en gestación. 


    Ella no pudo evitar sentirse culpable porque, incluso varios años después del problema, aún estaba pagando por los pecados cometidos. Rafael intentó hacerla sentir bien en todo momento y trató de distraerla para que no pensara mucho en el asunto. 


    Berta le comentó a Nikolaus y a Rafael su temor acerca de que ella pudiera sufrir alguna recaída con respecto a su trastorno. La maternidad era un momento de transición y de cambios en el interior de la mujer, y ella pensaba que sería bueno que Carolina retomara las sesiones de terapia al menos durante ese tiempo. Quería planteárselo, pero tenía miedo de que su amiga se enfadara. 


    Decidieron que esperarían hasta que esta situación mejorara para charlar con ella sobre el tema. 


    Unos días después, Carolina fue dada de alta y le recomendaron seguir manteniendo una alimentación bien balanceada y comer pequeñas cantidades en cortos espacios de tiempo. Además, era importante que no dejara de tomar sus vitaminas. 


    Al final, Carolina y Rafael se quedaron por casi un mes entero en Alemania. De hecho, ella no quería volver, pero Rafael debía trabajar y, si no volvían en ese momento, más adelante con el embarazo avanzado sería mucho más difícil. Rafa sintió que ella era realmente feliz en ese lugar y deseó poder quedarse allí. Les pidió a Nikolaus y Berta que viajaran en cuanto pudieran y ellos asintieron. 


    Ya de regreso, Carolina siguió con sus tratamientos y cuidados, y —como le había dicho el médico—, cerca de la semana veinte los malestares fueron remitiendo. El embarazo continuó su curso normal y ella, por cuenta propia, decidió hacer terapia durante ese tiempo. 


    Sentía que la fuerza en su interior decaía y que los fantasmas querían tomar sus pensamientos y distorsionar su imagen cuando se miraba al espejo y observaba su cuerpo crecer. En una de aquellas veces, Rafael la encontró observando su panza abultada. 


    Se acercó y la abrazó diciéndole que se veía hermosa. Ella sonrió y se giró a besarlo. Desde ese momento, él no dejó de recordarle lo bella que se veía y de hacer de todo para hacerla sentir hermosa. 


    Lina y ella no habían perdido contacto. Hablaban a menudo por las redes sociales y, cuando Carolina regresó con Rafael, aclararon todo lo sucedido y se prometieron que eso jamás las separaría. A Lina le costaba perdonar a Rafael por haberla utilizado —pues así se sentía ella—, pero sabía que amaba a su amiga y que ella lo amaba a él, así que se había puesto contenta al saber que habían decidido volver a intentarlo. 


    Ella y Rafael no habían quedado en buenos términos, pero sabía que el día en que volviera a la ciudad deberían hablar ya que, si pretendía seguir en la vida de Carolina, resultaba evidente que debería compartir espacio con él. Rafael, por su parte, se sentía culpable con respecto a Lina y era consciente de que le debía una disculpa correcta. 


    El caso es que luego de varios meses ella volvería al país —por un tiempo—. Se había establecido en los Estados Unidos, donde enseñaba en una importante escuela de danzas y finalmente había conocido a una persona con la que parecía estar contenta. 


    —Estoy feliz porque vuelve Lina —mencionó Taís aquella noche en la cena. 


    Rafael bajó la cabeza, angustiado. 


    —Tranquilo, ella no te guarda rencor, aunque reconozco que deben arreglar las cosas —añadió Carolina tomándolo de la mano para animarlo. Ella sabía que él era un buen hombre y que aquello lo hacía sentir mal. 


    Siguieron con la comida sin mencionar más el tema, pero Rafael se sintió bien al saber que tenía el apoyo de Carolina. Después de todo, era una situación por demás incómoda, ambas eran mejores amigas y él no debió meterse en medio. 


    En la semana veinticuatro pudieron saber finalmente que esperaban una niña. Rafael se sintió muy emocionado al descubrir que sería padre de una pequeña princesa y, al salir de la clínica, comenzaron a imaginar cómo sería. Carolina observaba la ecografía que tenía en la mano y acariciaba con ternura los rasgos de su pequeña. 


    —Es hermosa —murmuró. 


    —Porque seguro es igualita a ti —dijo Rafa colocando su mano en el abdomen abultado de su chica. 


    La pequeña pateó como si supiera que su papá la acariciaba. 


    —Ya te conoce —sonrió Carolina y observó con cariño la mano de Rafa sobre su panza—. Berta dice que ya puede oírnos y que reconoce nuestras voces —admitió. 


    —Te gustaría vivir allá, ¿no? Cerca de Berta, de Niko y del bebé — preguntó él. 


    —La verdad es que amaba esa vida, me gustaba ese lugar, su gente… pero yo quiero vivir donde estés tú. Ese siempre será el mejor sitio para mí —aseguró ella acercándose a besarlo. 


    Rafael sonrió y la abrazó. 


    Él se planteó la idea de pedirle matrimonio de una vez y comprar una nueva casa. Ya hacía meses que Carolina se había mudado a vivir con ellos y estaban bien, pero, cuando la beba naciera, ¿dónde sería su habitación? Era cierto que dormiría con ellos al principio porque Carolina estaba embebida con todas las teorías sobre el apego, la lactancia, el colecho y demás que Berta le había enseñado, pero de todas formas debía tener una habitación, y toda esa situación preocupaba bastante a Rafael, ya que quería darle lo mejor a su familia. 


    —Deberíamos pensar en mudarnos a un sitio más grande —dijo un domingo mientras desayunaban en la cama. 


    —Sí, eso sería bueno… Una casa con patio, quizá, para que la nena pueda jugar —añadió Carolina soñadora. 


    No tenían un nombre aún, así que la llamaban «la nena». 


    —Sí… ¿Y si nos ponemos a buscar lugares? No creo que podamos comprar aún, pero podemos alquilar… Este sitio quizá lo podamos vender y con eso y un poco más de dinero… —añadió, pensativo. 


    Carolina se acercó a besarlo. 


    Ella tampoco tenía dinero para comprar una casa, con lo que le había dado su padre cuando viajó a Alemania se había comprado la casa allá —la que actualmente alquilaba— y había pagado sus estudios y sus primeros años de libertad. Desde hacía tiempo se manejaba solo con el dinero del negocio, pero una casa era una gran inversión. La idea de mudarse a un lugar más grande le agradaba, sí, pero lo que más quería era darle a su niña una familia, una como la que ella nunca había tenido. Eso era lo primordial. 


    —No te preocupes, de verdad que lo más importante para la nena no es el dinero ni la casa donde vivamos, sino el amor que le daremos y la familia que tenemos…, te lo digo por experiencia — sonrió. 


    Rafael asintió y la abrazó, aunque no demasiado convencido. 


     

  


  
    



    Perdón


    
 


    
 
 



     Taís y Carolina fueron a buscar a Lina al aeropuerto. Al verla llegar, la más joven corrió para abrazarla. La otra no pudo, ya se sentía algo pesada y torpe. Lina fue quien se aproximó hasta ella y la abrazó también. 


    —¡Oh, por Dios! ¡No puedes estar más hermosa! —sonrió al verla. 


    —Soy una sandía con patas —dijo Carolina a su amiga, todavía abrazada. 


    Salieron de allí con la idea de ir a pasar una tarde en el centro comercial, conversar, comer algo y ponerse al día con todo lo que había sucedido. Estaban felices de reencontrarse. Lina les habló sobre Jack, el chico cinco años menor que ella con el que llevaba meses de relación. Ambas rieron al imaginarlo, pero se sintieron felices de verla tan alegre y animada. Después de todo, ella siempre había sido algo aniñada, quizá no había tanta diferencia entre ella y su novio. Taís le contó sobre la academia y sobre los chismes de gente a la que ambas conocían. Carolina le habló sobre el viaje a Alemania, las dificultades que atravesó y el embarazo. 


    —Me alegra saber que pronto seré tía —dijo abrazando de nuevo a su amiga ya en el centro comercial—. Y además es una niña, ¡una bailarina más para la familia! —exclamó. 


    Taís asintió entusiasmada. 


    Luego de un buen tiempo, Rodrigo pasó por su novia para llevarla al cumpleaños de su papá. Las chicas quedaron solas. 


    —¿Y Rafael? —preguntó Lina. 


    —Asustado por tu llegada —sonrió Carolina. 


    Ambas rieron. 


    —Pobre… Al final me da pena, sé que no es mala persona, solo me tocó conocerlo en tiempos equivocados. Además, no fue solo su culpa, yo fui una tonta al pensar que lo de ustedes podía haber terminado en realidad —comentó y puso los ojos en blanco. 


    Carolina rio. 


    —Me da risa porque todo fue un malentendido enorme. Él creía que yo iba a casarme con Niko y luego que tenía un hijo de él, pero lo estaba criando con otro… —Y se metió conmigo por despecho… —añadió Lina—. Ahora da risa… —Lo siento —dijo Carolina apenada—. No es eso lo que quiero decir… es que tú sí sabías que yo no me iba a casar en Alemania, si tan solo hubieran hablado… no sé… —Lo sé… es que yo creí que ellos también lo sabían. —Lina se encogió de hombros. 


    —En fin, ha pasado demasiado tiempo y ambas estamos bien… nada de esto importa ya —dijo Carolina para pasar la tensión del momento. No era sencillo pensar que ella y Rafael habían estado juntos en todos los sentidos, pero era mejor no remover situaciones que no tenían sentido. 


    Siguieron hablando y recorriendo un poco más hasta que Carolina se sintió agotada, era hora de volver. A pesar del cansancio, se ofreció a llevar a Lina hasta la casa de su tía donde se quedaría mientras estuviera en la ciudad. Sin embargo, su amiga no aceptó, prefirió ir con Caro hasta su casa y de allí tomar un taxi, no quería que condujera sola pues se la veía débil y se había estado quejando de que sentía que la panza se le ponía dura por momentos. 


    La recién llegada acompañó a su amiga hasta el apartamento y la dejó con la promesa de que iría a acostarse. Luego, decidió esperar el taxi enfrente del apartamento. Para su sorpresa, Rafael llegó antes de lo que se esperaba —Carolina le había asegurado que él no estaría allí hasta dentro de un par de horas—. Lo vio acercarse y quiso caminar en dirección contraria, pero él ya la había visto y no tenía sentido seguir huyendo. 


    —Lina… —saludó él, incómodo. 


    —Hola… acompañé a Caro porque estaba algo cansada — murmuró la mujer. 


    —Okey… Qué bueno verte —sonrió Rafael en un intento por romper el hielo. 


    —Ajá… lo mismo digo —murmuró ella—. Bueno, será mejor que me vaya… es tarde y debo conseguir un taxi. 


    —¿Quieres que te acerque hasta algún lado? —ofreció Rafael. 


    —No creo que sea buena idea. 


    —Tenemos que hablar… yo... Bueno, mira… sé que me porté como un idiota contigo… no tengo pretextos… solo, quiero pedirte perdón, tú no lo merecías —dijo él finalmente. 


    —Sí, lo sé, sé que no me lo merecía y que has sido un verdadero idiota, pero supongo que debo perdonarte, pues yo también debí mantener mis manos alejadas de ti —añadió Lina encogiéndose de hombros—. Tranquilo, Rafa, todo está en orden. Sé que eres un buen tipo, solo cuida a mi amiga, ¿está bien? —sonrió ella. 


    Él asintió. 


    —Sabes que lo haré. ¿Entonces? ¿Estamos bien? —preguntó. 


    —Estamos bien —asintió la mujer con una sonrisa sincera. 


    Ninguno de los dos se sentía demasiado cómodo aún, pero sabían que lograrían superarlo con el tiempo. 


    —¿Te llevo? —preguntó él otra vez. 


    Ella negó. 


    —Mejor ve con Caro, está agotada y necesita que la cuides — sonrió. 


    Rafael asintió y se metió al apartamento sintiendo que de alguna manera se había quitado un peso de encima, no le gustaba saberse culpable por haberla hecho sufrir. 


    Cuando ingresó, encontró a Carolina sentada en el sofá viendo una película. Se veía hermosa, estaba solo en corpiño y con shorts, tenía un plato lleno de palomitas en medio de su barriga. 


    Ella sonrió al verlo llegar. 


    —Siempre quise hacer esto, ¿sabes? —rio divertida señalando su panza que utilizaba como mesa. 


    Rafael se acercó y la besó. 


    —Te ves adorable y sexy —murmuró en su oído. 


    —Sí, sobre todo sexy. Mis pechos están enormes y mi panza redonda como una pelota —agregó. 


    —Eres la mujer más sexy del planeta —sonrió él y la besó en los labios otra vez. Luego, se acercó a su abdomen, sacó de allí las palomitas y habló—. ¿Cómo se porta la niña más linda del mundo? ¿Has cuidado bien de mami hoy? 


    —Como si la nena entendiera, pateó y Rafael se alegró. 


    Ambos lo hicieron. 


    —Serás el mejor padre del mundo —dijo Carolina abrazándolo. 


    —Y tú la mejor madre —añadió él, pero vio la sombra de la duda opacar la mirada de su mujer—. No habría podido elegir mejor madre para esta nenita —aseguró. 


    Carolina sonrió y se escondió entre sus brazos mientras la película continuaba Era una comedia romántica y en esa escena la pareja se casaba. 


    —¿Qué piensas de eso? —dijo él y señaló la pantalla. 


    —Es buena, no es una película genial, pero da para pasar el rato —añadió. 


    —Me refiero a la boda —dijo él observándola, ella se tensó—. 


    ¿Pensaste en casarte alguna vez? Es decir, antes lo hablábamos… ¿lo recuerdas? Ella asintió. 


    —No lo sé… casarme me da un poco de miedo. Es decir, te amo y lo sabes, pero los matrimonios que he conocido no han funcionado… y eso me da algo de… no sé cómo explicarlo — murmuró nerviosa. 


    —El de Niko y Berta funciona —refutó. 


    —Lo sé, pero ellos son… especiales… Qué sé yo, mis padres… mis tíos… no lo sé —negó—. A veces me siento como una niña perdida cuando hablo de estas cosas, sé que no tiene sentido…, pero en mi cabeza nunca lo tuvo en realidad. ¿Sabes, Rafa? A veces tengo miedo de que un día pierda el control que tengo sobre mí misma, el que he conseguido, y simplemente me vuelva loca, que termine con un brote psicótico o algo así —suspiró—. A veces no me siento capaz de poder con todo —bufó. 


    —No tienes que poder con todo, estoy yo para hacerte la vida más sencilla. Lo que sientes es normal, nos pasa a todos… no creas que solo te sucede a ti —susurró y le besó una mejilla—. Pero a mí sí me gustaría que nos casáramos, Caro… quisiera hacerte mi esposa… —No lo sé —negó ella confundida. 


    —¿Recuerdas que hablabas de esa historia que ibas a escribir y decías que terminaría cuando Dios bendijera su unión o algo así? — preguntó Rafa. 


    —Lo recuerdo, sí —sonrió. 


    —¿No crees en Dios? ¿No crees que sería bueno que bendijera también nuestra unión? —preguntó. 


    Carolina se tocó el abdomen. 


    —Creo que la bendijo enviándonos un regalito del cielo —afirmó. 


    —Lo sé, pero aun así… Quiero casarme, Caro… por la ley y la Iglesia —dijo él con certeza, pero ella no contestó—. No voy a presionarte, lo haremos cuando estés lista —añadió. 


    La mujer solo asintió, escondiéndose en su cuello. Ella lo quería también, pero tenía miedo. 


    Se mantuvieron en silencio por un rato, él concentrado en la película y ella pensando en que su vida había cambiado demasiado en muy poco tiempo y en que todavía había muchos más cambios por delante. El nacimiento, los primeros meses como madre, acoplarse a esa vida, y sus miedos… sus miedos crecían a medida que la vida le ponía nuevos retos. El miedo a no ser una buena madre, a convertirse en su propia mamá y dañar para siempre a su pequeña hija, a no ser suficiente para ella. El miedo a caer de nuevo en la enfermedad que la perseguía con fuerza durante todo el tiempo mientras su cuerpo se transformaba, el miedo a un día no conocerse más ni encontrar todo lo que la había hecho llegar hasta donde estaba, perderse de nuevo, enloquecer… perder la cordura y la noción de la realidad, como le pasó a su madre… o a su tía, y que finalmente Rafael se cansara de ella. 


    Si lo pensaba con calma todos esos temores no tenían demasiado sentido, pero el miedo no era algo racional, de lo contrario sería fácil controlarlo. Y justo aquello que salía de su control era lo que más miedo le daba, pues le había llevado demasiado tiempo tomar el control su vida. 


     

  


  
    



    Madre


    
 


    
 
 



     Una mañana Carolina se despertó con un mal presentimiento, algo no se sentía bien. Lo supo al instante cuando el líquido le empezó a chorrear entre las piernas y pronto la cama estuvo completamente mojada. 


    —¡Rafa! ¡Rafa! —gritó asustada. 


    Él despertó, adormilado. 


    —¿Mmm? —Se incorporó sintiendo algo de humedad en la sábana. 


    —¡Estoy… He roto fuentes! —gritó asustada y levantó la sábana que la cubría para observar sus piernas empapadas. 


    —¿Qué? ¿Cómo?... No, no puedes… es prematuro aún —dijo Rafael, asustado. 


    —Lo sé, pero mira —dijo ella señalándose a sí misma. 


    Rafael se levantó y corrió sin rumbo de un lado al otro, sin saber qué hacer. Carolina se levantó también y se vistió como pudo. 


    —¡Vamos, vístete! ¡A la clínica! —ordenó ella. 


    Rafa dejó de girar desorientado y se vistió. 


    Antes de salir, despertaron a Taís le informaron lo que sucedía. 


    Quiso ir con ellos, pero Rafael le pidió que hiciera un bolso para llevar al hospital más tarde; después de todo, aún no habían preparado aquello. Carolina estaba de treinta y cinco semanas y no esperaban a la nena hasta dentro de unas cuantas más. Taís asintió y fue a la habitación a buscar las cosas que supuso necesitaría poner en el bolso de la recién nacida. Pero una vez allí se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué eran esas cosas, así que no le quedó otra que meterse a Google y buscar. 


    Carolina y Rafael llegaron a la clínica justo en el momento en que ella empezaba a sentir las contracciones. La revisaron en la urgencia y la derivaron a sala de partos cuando dedujeron que ya estaba en labor. Ella estaba asustada, temía por su beba, sin embargo, todos la trataron muy bien e intentaron tranquilizarla. 


    Rafael alcanzó a llamar a Berta antes de que lo llevaran para acompañar a su mujer. La alemana se sorprendió, ellos pensaban viajar en un par de días, pero pronto se pusieron en campaña para poder volar lo más rápido posible. La mujer se lamentó el no estar en ese momento junto a su amiga y ya casi hermana. 


    Fueron cuatro horas las que necesitó la nena para ver la luz del mundo. Dejaron que Carolina la observara y la cargara un rato, pero luego la llevaron para revisarla. Ella no quería, quería que la dejaran con ella, que le permitieran amamantarla lo más pronto posible; Berta le había explicado sobre la importancia de esos primeros minutos. Sin embargo, era prematura y los médicos no podían arriesgarse. 


    Carolina fue llevada a una habitación privada, estaba agotada y preocupada por la pequeña. Pero solo un rato después —tiempo que ella no supo precisar en ese momento—, el pediatra neonatólogo que recibió a la nena avisó que estaba bien, la tenían en observación para controlar que todo marchase en orden, pero respiraba sola y pesaba dos kilos con novecientos gramos. Si en breve seguía todo en bien, la traerían junto a su madre y no requeriría de cuidados especiales. 


    Aquello fue una noticia hermosa para la pareja. Se abrazaron y lloraron, se sentían angustiados y abrumados por lo vivido en el día. 


    Taís había llegado hacía unas horas con el bolso y con las cosas de la nena, lo que no encontró en la casa lo compró junto con Rodrigo en el camino. Nikolaus se contactó ya para avisar que llegaban en la noche del día siguiente. Todo marchaba perfecto. 


    Poco después, una enfermera ingresó al cuarto con una cunita trasparente que tenía rueditas. Un pequeño bultito envuelto en sábanas blancas y rosadas se veía en el centro. 


    —Permiso, le traigo a su beba que probablemente necesita mamar —dijo la mujer robusta y de sonrisa amable. 


    Carolina, emocionada, se incorporó en su cama y abrió los brazos para cargarla. La enfermera la alzó con cuidado y se la pasó. La niña se movía inquieta. La madre sonrió al verla. 


    Una emoción nunca antes experimentada la llenó por completo, un calor que le subió desde los pies hasta la cabeza, la piel se le estremeció. Ahí estaba, su pequeña, su hija. Todos los miedos que había sentido a lo largo del embarazo parecieron esfumarse en ese instante; no tenía todas las respuestas, no sabía si sería o no una buena madre, pero había algo que sí sabía: el mundo había cambiado su forma de girar en ese mismo instante, su mundo ahora giraba en torno a esa diminuta criatura, a esa pequeña bebita que era suya, que era su hija y que era el resultado del amor que ella y Rafael se habían profesado a lo largo de sus vidas, incluso cuando estaban separados. 


    La pequeña reaccionó al olor de su madre y buscó el seno de forma instintiva, la enfermera sonrió y ayudó a Carolina a amamantarla por primera vez. Ella sintió una lágrima tibia derramarse por su mejilla. Ahí estaba naciendo —como le había dicho Berta— una nueva Carolina, una que estaba experimentando un amor nuevo, único y poderoso, que la haría enfrentar al mundo entero si fuese necesario solo por defender a su pequeña, a esa niña que era parte de ella y del amor de su vida. 


    Rafael la abrazó con cuidado y observó a su niña intentar asirse con fuerza al pecho de su madre. No fue tan sencillo, pero la enfermera ayudó bastante con cariño y paciencia. Y, cuando pareció que lo lograron, se separó y dejó a la pareja disfrutar del momento. 


    —Si necesitan algo, estoy aquí al lado, solo presionen ese botón —explicó y señaló la pared. 


    Ellos asintieron. 


    —Es tan hermosa —dijo Rafael cuando ella salió. 


    Taís también se acercó a mirarla. 


    —Es perfecta —susurró Carolina emocionada, luego la besó en la frente. 


    —Deberían ponerle un nombre —dijo Taís, sonriendo. 


    Se quedaron allí observando a la niña dormir pacíficamente. Su cabellito castaño oscuro yacía desordenado bajo la blanca gorrita que le habían colocado. Carolina acarició cada uno de sus pequeños deditos, pasó su índice por las facciones, por sus ojitos cerrados, por sus labios rosados, por el pequeño mentón y por las orejitas. Su piel era tierna y suave, ocasionalmente fruncía los labios como si aún estuviera mamando. 


    —¿De verdad hicimos esta cosita tan linda? —preguntó Rafael besando a su mujer en la frente. 


    —Es nuestra pequeñita —dijo Carolina emocionada. 


    —Estoy orgulloso de ti, lo has hecho perfecto… eres y serás una madre estupenda —añadió él antes de volver a besarla. 


    Allí, en ese momento, todo fue perfecto. Carolina nunca se sintió parte de algo y de alguien en su vida como en ese instante. Había crecido siendo una niña perdida y solitaria que no tenía el cariño de nadie; había sido una niña olvidada por quienes debieron amarla. 


    Durante toda su vida sintió el vacío enorme de no sentirse parte de su familia, de un hogar; enfrentó el abandono una y otra vez además del desamor de la persona que más debió quererla: su madre. 


    Allí, con la niña en brazos, se preguntó cómo una mujer podía no amar aquello que salió de sus entrañas y que se veía tan indefenso en sus brazos, cómo una madre podía abandonar a un hijo que dependía tanto de ella. Derramó un par de lágrimas al imaginarse a su madre cargándola por primera vez y al pensar que ella no había sentido ese amor tan incondicional y eterno que ella estaba experimentando; pero fue en ese momento cuando supo que eso no era su culpa, ella era solo una pequeña beba cuando ocurrió… no tenía la culpa de nada, no había pedido venir. 


    También en ese instante supo que ella no era igual a su madre, que ella no podría hacer nunca algo que dañara intencionalmente a su pequeña, que no podría abandonarla jamás. Esa niña sería por siempre lo más importante en su vida. Se sintió feliz de saber que ella no repetiría la historia, de sentir que no era igual a la mujer que, por circunstancias del destino, le había dado la vida. Se sintió a salvo sabiéndose parte de una familia. 


    Rafael pidió a su mujer cargar a la niña. Inexperto y nervioso, la tomó en sus brazos por primera vez; era tan chiquita que casi cabía en sus manos. Él se sintió fuerte, invencible y poderoso. Se sintió protector. 


    —Papá siempre te cuidará, tú serás mi pequeña princesita por el resto de mi vida. 


    La pequeña niña frunció la nariz en sueño y él rio ante el gesto. 


    Allí estaba Rafael, el padre de su hija… y Carolina. Ella era la madre. Ya no eran dos por separado, eran dos unidos en una tercera persona que los ataría para siempre de una forma u otra. 


    Eran una familia, una verdadera familia. 


    Se sintió plena, feliz, importante, amada, necesitada y esperanzada… Se sintió madre. 


     

  


  
    



    Sin cadenas


    
 


    
 
 



     El teléfono sonó en medio de la madrugada. La pequeña Frieda despertó de un susto y se puso a llorar. Carolina había olvidado poner su móvil en silencio la noche anterior, sin embargo, era de madrugada. ¿Quién podía llamar a esa hora? Rafael despertó también y miró desconcertado a su mujer, que observaba el número desconocido en la pantalla mientras Frieda lloraba y lloraba. 


    —Shh… ya, pequeña, ya —intentó tranquilizarla él. La cargó en sus brazos y caminó por la habitación. Ella tenía dos años recién cumplidos y dormía en medio de ellos. 


    —¿Hola? —preguntó Carolina consternada, no conocía el número, pero las llamadas en plena madrugada por lo general no traían buenas noticias. 


    —¿Caro? ¿Eres tú? —La voz del otro lado era inconfundible. 


    —¿Alelí? —preguntó la mujer, ahora sentándose en la cama. 


    Frieda no paraba de llorar y, con un gesto, la mujer le pidió a Rafael que la llevara fuera. 


    —Sí… es el tío, Caro… Siento molestarte a esta hora pero él… está por morir y ha pedido que te llamáramos —dijo su prima con voz entrecortada. 


    —¿Papá? —preguntó ella consternada. 


    Hacía mucho, mucho tiempo, que no sabía nada de su familia, había decidido apartarse por completo en busca de su nueva identidad. Sin embargo, su padre estaba muriendo… y pedía por ella. 


    —¿Puedes venir? Estamos en el hospital del norte, habitación quinientos cuatro, piso cinco —explicó—. Lo antes que puedas, no hay tiempo… —añadió. 


    Rafael ingresó de nuevo a la habitación ya sin Frieda en brazos, la había dejado con Taís al percibir que algo no iba bien. 


    —¿Todo en orden? —preguntó al ver a su mujer con la mirada perdida en el suelo. 


    —Es papá… está agonizando… quiere verme —respondió ella sin saber cómo sentirse al respecto. 


    —¿Vas a ir? —preguntó él acercándose para abrazarla. 


    —No lo sé… —murmuró. 


    —Si quieres mi opinión, debes ir… Si está muriendo y quiere verte… no puedes negarle ese deseo. 


    Ella asintió y se levantó para vestirse. 


    —¿Te quedarás con Frieda? —preguntó. 


    Él asintió. 


    —Claro, amor. No te preocupes por nosotros, estaremos bien — aseguró Rafael. 


    Carolina subió al auto y condujo en medio de la madrugada. Por su cabeza llovieron imágenes de su infancia y de su adolescencia. 


    No recordaba una sola vez en la cual su padre le hubiera dicho algo bueno, lo único que recordaba de él eran golpes, castigos y palabras hirientes, palabras que la marcaron por toda su vida. Por un instante sintió ganas de dar media vuelta y volver a su casa, donde se sentía a salvo y feliz, pero luego pensó en que ella era su única hija. 


    Cuando su padre enfermó de cáncer, hacía ya unos cuantos años, su tío contrató una enfermera para que lo cuidase. Ella lo sabía, sabía que estaba enfermo, pero la brecha era tan inmensa entre ambos que no había forma de sortearla sin sentirse de nuevo dañada, lastimada y abatida. Apenas había regresado al país lo vio, no se veía mal, estaba bien cuidado y atendido. Tenía dinero y eso siempre ayudaba en esos casos. Nunca más volvió, había sentido que ya no pertenecía a ese lugar, que nunca había sido parte de ese mundo, y no quería nada de ellos, nada más de lo que ya le habían dado y de lo que le habían quitado. 


    Le debía a su padre la recuperación en esa clínica cara, su viaje a Alemania y sus estudios. Pero también le debía a él la horrible vida que había llevado y las cicatrices en la piel y en el alma que ese hombre frío y cruel le había infringido. Una vez que se convirtió en una profesional, nunca más recurrió a él ni a su dinero. 


    Al llegar al hospital se quedó unos segundos en el auto, sintiendo la brisa de la noche y la oscuridad colarse por su piel. Tenía miedo de lo que estar con esa gente —que solía ser su familia— podría hacerle sentir, ante ellos Carolina no podía ser fuerte, ante ellos perdía todo lo que había logrado… ante ellos se sentía nada. 


    Tomó fuerzas e ingresó. Pronto encontró a su tío y a Alelí esperando en el pasillo. Su prima corrió a abrazarla, ella dejó enredar en sus brazos. En algún momento de su vida habían sido como hermanas, pero en ese instante ya no eran nada, ni conocidas siquiera… estaban unidas por un lazo de sangre que no se sentía bajo la piel. 


    —Pasa… te está esperando —susurró la chica. 


    Carolina ingresó a la habitación para encontrarse con un hombre tendido sobre la cama. Ese hombre no parecía su padre, de hecho, no quedaba nada de él en ese sitio. Su piel arrugada y blanquecina estaba adquiriendo una ligera tonalidad azulada, sus ojos estaban cerrados y su cabeza casi pelada aún guardaba algunos mechones despeinados de cabello blanco. Por unos instantes, le pareció que no respiraba, hasta que, al acercarse, percibió el ligero y casi nulo movimiento de su pecho. 


    —Caro —llamó el hombre con voz pastosa mientras abría los ojos con esfuerzo y movía una mano para que ella la tomara. Los cables entraban y salían de todo su cuerpo. 


    Carolina lo pensó por algunos instantes, pero terminó por complacerlo, estaba frío… Un destello le vino a la memoria, recordó cuando él la columpiaba por los aires en el jardín de la casa. No sabía de donde salía ese recuerdo, pero ella no tendría más de dos o tres años. En la escena, ella reía y luego saltaba de la hamaca hasta caer en los brazos fuertes de su padre, brazos que creía nunca le fallarían, que nunca le dejarían caer. Brazos que la soltaron una y mil veces, que la lastimaron. 


    —Hola… —saludó Carolina. 


    El hombre hizo un esfuerzo para mirarla. 


    —Eres una bella mujer, hija. Te pareces a tu madre —añadió. 


    Eso no le gustó a ella. No quería parecerse a esa mujer sin sentimientos que la había aborrecido desde niña. Que la había rechazado como si ella no fuera su hija. 


    —No, soy mejor que ella —dijo entonces con firmeza. Debía luchar o los fantasmas del pasado la harían caer allí, presa del miedo y de los recuerdos que la hacían perder fuerza ante aquel hombre incluso en su lecho de muerte. 


    —Lo sé… eres mejor que todos nosotros, Carolina. Eres mejor que todos nosotros… —repitió—. Escúchame, por favor —pidió el hombre con gran esfuerzo. Ella solo asintió—. No es justo pedirte perdón por todo el daño que te causé, no podría obligarte a que me perdonaras solo porque estoy por morir, hija… Solo… quiero que sepas que lo sé… sé que me he equivocado contigo y eso ha matado mi alma mucho antes que esta terrible enfermedad haya acabado con mi cuerpo. Yo no sabía cómo, Carolina… no sabía cómo hacer para que tú no terminaras como tu madre… no quería que fueras infeliz como ella, que te mataras como casi lo hiciste… y pensé que dándote todo lo lograría… Cuando tomaste las pastillas me sentí el peor ser humano en la tierra. Sé que piensas que solo… —respiró con dificultad, hablar le costaba demasiado—. Sé que piensas que solo me importaba lo que iba a decir la gente…, pero no era así. Yo te amaba, siempre lo hice, no quería que tú acabaras igual que ella y pensé que siendo fuerte y rudo, castigándote, te haría entrar en razón. Esa era la forma que yo entendía, la única que conocía para criar a los hijos… así me habían criado a mí. Yo… —tosió—, yo sé que no es excusa para lo mal que te traté, sé que no tenías la culpa de que tu madre muriera y yo en su momento te la eché a ti… sé que por mí caíste al abismo… Pero entonces te vi salir, te vi brillar al salir de esa clínica y seguí tus pasos. Vi cómo te convertiste en una mujer talentosa y hermosa… por dentro y por fuera… y estuve orgulloso de ti. No porque yo lo haya logrado, sino porque tú lo habías logrado por ti misma —volvió a toser. 


    Carolina sentía que las lágrimas le quemaban en los ojos y pujaban por salir. 


    —No sigas… —pidió ella, pero el hombre negó con la cabeza. 


    —Mil veces quise acercarme a ti para pedirte perdón, para hablar… para conocer a la mujer en la que te habías convertido… Pero no me animé, no tenía el valor suficiente para enfrentarme a tu rechazo y a tu desprecio… Y sabía que era lo que me merecía de ti… Cuando volviste, pensé que al menos podríamos tener cierto contacto, pero no fue así. Tú ya no eras nada de nosotros y nosotros no éramos ya nada para ti; y eso estaba bien, porque nosotros fuimos los que te hundimos. Sin embargo, me dolió. Eras mi única hija, yo había equivocado todos los caminos y ya era tarde. 


    ¿Sabes, Carolina, lo horrible que se siente ver tu vida desde la vejez y encontrar solo errores y más errores? ¿Sabes lo doloroso que es encontrarse en una soledad que uno mismo ha buscado, que uno mismo ha construido? »No te juzgo, hija, yo estuve solo porque lo busqué… porque yo te dejé sola primero… me lo merecía. Pero han sido años horribles de contemplar mis errores como viviendo dentro de una pesadilla que se repetía una y otra vez en mi cabeza incluso si estaba despierto… y esta enfermedad ha tardado demasiado en finalmente acabar con mi cuerpo, como si quisiera hacer todo más doloroso aún… más lacerante… —Está bien, papá… Si lo que quieres es oír que te perdono, lo hago —dijo ella sintiendo mucho dolor en las palabras de su padre. 


    Un hombre al que en realidad sentía nunca haber conocido y que estaba allí ahora mostrándole una persona que ella pensó no existía. 


    —No, no quiero que me perdones, Carolina… no si no lo sientes. 


    Solo quería decirte que lo lamento, que siento haber pasado por la vida de esta forma triste solitaria y patética… sin haber dejado nada bueno en ti, nada que te lleve recordarme con cariño… Solo quiero decirte que estoy orgulloso de la mujer que eres, mi rubita… Carolina sollozó al escuchar aquel apodo que su padre utilizaba con ella cuando era muy pequeña y otro recuerdo vino a su mente: habían salido a cabalgar, él la llevaba adelante y ella abría los brazos mientras sentía la brisa chocar por su rostro y se sentía segura en los brazos de ese hombre tan guapo y fornido que era su padre. 


    —Papá… —sollozó. 


    —Me voy, rubita… te dejo todo lo que tengo porque, aunque no lo quieras, es tuyo y te pertenece. Sé que no compra el amor que no te di ni cura el dolor que te causé…, pero quizá con eso tú puedas de alguna forma redimir mis errores haciendo feliz a alguien o siendo feliz tú… Aunque no lo creas… te amo, rubita —dijo aquello y cerró los ojos, inspiró, expiró… y ya no hubo movimiento en su pecho. 


    Carolina se quedó allí viendo a su padre partir… sintiendo que algo dentro de ella se rompía… Eran unas cadenas que habían sujetado parte de su corazón por mucho tiempo… se soltaban y se convertían en palomas que volaban al lado del alma de su padre. La mujer cerró los ojos y recordó su sonrisa, la que ella amaba cuando tenía cuatro o cinco años, sus manos grandes envolviendo la suya pequeñita. Lo escuchó llamarla «rubita» una vez más y levantó la vista. 


    —Adiós, papito… te perdono… —sollozó. 


     

  


  
    



    Soltando


    
 


    
 
 



     Cuando el funeral terminó, Carolina quedó allí, abrazada a Rafael. 


    Una sensación extraña la abrumaba por completo. La gente se fue de a poco. Algunos se acercaban a darle el pésame, otros ni la conocían. No le importaba, ella no se sentía parte de aquello. 


    Contempló el pasto fresco sobre la tumba de su padre y la lápida contigua, la de su madre. Una persona normal sentiría orfandad, incluso siendo adulta; pero Carolina había vivido toda su vida en ese sentimiento, no era nuevo para ella, aunque ahora sí era real. Rafael la abrazó y la besó en la frente. La pequeña Frieda había quedado al cuidado de Taís. 


    —¿Estás bien? —le preguntó él. 


    Ella asintió. Esperaron que todos se fueran y se dejaron envolver por la paz del camposanto. 


    Carolina se sentó a los pies de las tumbas de sus padres y tomó una flor en sus manos, jugó con ella mientras pensaba, meditaba un poco acerca de lo que había acontecido a lo largo de su vida. 


    —Qué rápido pasa la vida, ¿no? Cuando una la mira desde aquí… y qué lenta cuando la estás viviendo. —Rafael solo asintió, ella continuó—. Parece que fue ayer que encontré a mi madre muerta o que te conocí… parece que fue ayer cuando mi padre me columpiaba sin saber que nuestra vida pronto sería teñida por el dolor y el sufrimiento… Parece que fue ayer cuando me llevó de los cabellos por encontrarnos juntos… Parece que fue ayer que te encontré de nuevo, que volvimos, que nos alejamos… Y ahora estamos juntos… y está Frieda… y ya no es una bebita recién nacida, ya tiene dos años y habla… Pronto será una niña y luego se hará adolescente y se meterá en problemas —rio—. Todo pasa demasiado rápido y nos quedamos en cosas que no tienen sentido, perdemos tiempo en situaciones que no valen la pena. 


    —Es cierto, amor, pero también es cierto que todo lo que nos pasa nos hace crecer. Tu vida no ha sido fácil, pero eres quien eres gracias a todo lo que viviste, malo o bueno. Es lo que te trajo hasta aquí —susurró y la abrazó. 


    —Es cierto… —murmuró—. Mi vida es una eterna lucha contra fantasmas que viven en mi cabeza y a quienes tengo que mantener encerrados todo el tiempo, una lucha en la que a veces siento que pierdo… pero no lo hago, me vuelvo a levantar… porque estás tú, está Frieda… porque son mi soporte, mi cable a tierra. 


    Rafael sonrió. 


    —Estoy orgulloso de ti, Caro. Amé a la chica que fuiste y amo a la mujer en la que te convertiste… ya te lo había dicho —aseguró—. 


    ¿Vamos? Ella asintió y, antes de marcharse, miró de nuevo la tumba de sus padres. No podían volver. Las pesadillas de su madre muerta colgando del techo diciéndole que se veía gorda y los dolores infringidos en su cuerpo por su padre ya no existían más que en sus recuerdos y, aunque los tenía casi siempre encerrados, aún pesaban como un ancla que no la dejaba liberarse del todo. 


    Ya llevaba algunos metros hacia el frente cuando decidió voltearse otra vez y regresar a las tumbas. Rafael no la acompañó, solo la esperó. 


    —Los perdono, los perdono a ambos… y los libero… entierro aquí a su lado mis recuerdos, lo que dolió, lo que me marcó… y me libero —repitió. 


    Se agachó, hizo un pequeño pozo en el pasto y enterró la flor que hacía un rato tenía en la mano y que había quedado medio marchita allí cuando se levantó. La enterró y cubrió con tierra. Se levantó, se sacudió las manos y sonrió. 


    Conforme, corrió hasta Rafael riendo, se vio a sí misma en todas sus etapas mientras lo hacía. Desde una niña pequeña que se convertía en adolescente, luego en joven y en adulta. Mientras corría, sentía que los miedos y los fantasmas quedaban atrás, que salían de ella, que la abandonaban. Carolina se sentía ligera, se sentía sana, se sentía a salvo. 


    Rafael abrió sus brazos al verla llegar alegre y chispeante, como aquella muchachita de la cual se había enamorado hacía varios años atrás. La abrazó y la levantó, haciéndola girar. 


    —Te amo, te amo —repitió ella abrazándolo y besándolo. 


    —Te amo también —susurró él. 


    Cuando llegaron a la casa, vieron que Taís escribía nombres tras las invitaciones. Lina estaba con ella y ayudaba. La pequeña Frieda dormía en el sofá muy cerca de ambas. Aún faltaban dos meses para la boda. 


    —¿Por qué invitan a tantas personas? —preguntó Lina riendo. 


    —No son tantas —se quejó Taís—. Calla y escribe que tienes una letra preciosa —ordenó. 


    —¿No podías imprimir los nombres? —Se quejó Lina. 


    Taís sonrió. 


    —Shhh sigue trabajando —insistió. 


    Las siguientes semanas transcurrieron entre los preparativos para la boda y la mudanza. Taís estaba emocionada y Carolina y Lina no la dejaban ni a sol ni a sombra. 


    Con el dinero de la herencia, Carolina compró una casa en las afueras de la ciudad; allí viviría con su familia. No era lujosa, pero sí cómoda. Tenía un jardín grande y cuatro habitaciones, una era de Taís, la otra de Frieda —aunque aún dormía con ellos—, la tercera de ellos y la cuarta para huéspedes (que en realidad pertenecía a Nikolaus y a su familia cuando iban a visitarlos). Además, había un estudio para Rafael y una biblioteca donde ella se disponía a escribir un nuevo libro. Lina les regaló un pequeño perrito al que llamaron Mimo. 


    Rafael preparó los papeles necesarios e hizo la transferencia del apartamento a nombre de Taís, ella pronto se mudaría allí para vivir con su futuro marido, Rodrigo, con el que estaba a punto de casarse. 


    Frieda crecía sonriente, rodeada del amor de las personas que conformaban su familia. Nikolaus y Berta estaban siempre al tanto de todo e intentarían viajar para el casamiento de Taís. Adler también crecía al otro lado del mundo y ambas familias eran felices cada vez que se reencontraban. La distancia física no era nada cuando los corazones estaban unidos. 


    El fin de semana antes de la boda, Carolina, Lina y Paty llevaron a Taís celebrar su despedida de soltera. 


    —¡Yo también me quiero casar! —dijo Lina mientras se divertían en una discoteca. 


    —¡Y yo! —exclamó Paty, soñadora. 


    Carolina observó a Taís sonreír divertida ante el entusiasmo de las mujeres y se preguntó a sí misma por qué ella no quería hacerlo. No tuvo respuestas a su pregunta, sin embargo, la idea ya no le parecía tan imposible. 


    Se divirtieron hasta altas horas de la madrugada y luego volvieron rendidas al apartamento en donde esa noche dormirían todas ya que Rafa estaba en la casa con la niña. Esa sería una noche de chicas, de charlas, de fiesta y de diversión. 


     

  


  
    



    La boda


    
 


    
 
 



     El día de la boda, todo fue emoción y adrenalina. Carolina peinó y maquilló a la novia así como también a sus amigas antes de prepararse ella. Cuando todas fueron a buscar sus vestidos y a cambiarse, se quedó allí, maquillándose tranquila mientras su niña jugaba con un rompecabezas en el suelo; todavía no la había vestido, lo haría a lo último para que no se ensuciara. 


    Carolina se observó al espejo y lo que vio le gustó. Era ella. Era una mujer hermosa, una madre, una amiga, una… ¿qué era de Rafael?... ¿novia? ¿pareja?... porque no era esposa… Y se preguntó de nuevo, ¿por qué no era esposa? 


    —Mami —llamó la pequeña y Carolina se giró a verla. La niña le señaló el rompecabezas que estaba completamente armado. 


    La mujer enarcó las cejas, sorprendida; con apenas dos años y medio, Frieda era muy inteligente. Llevaba allí unos cuantos minutos y había copiado aquello de la caja. No era un puzzle difícil de armar, tenía solo seis piezas, pero ella era muy pequeña aún. 


    —¡Wow! Eres estupenda, cariño —dijo Carolina mientras se aproximaba. 


    La niña se levantó, la abrazó y le besó la mejilla. 


    —Labios… rojos —dijo señalando los labios recién pintados de su madre. 


    —Sí, ¿los ves? ¿Te gustan? —preguntó la mujer—. Cuando seas grande podrás pintártelos también —susurró. 


    —No gustan —dijo Frieda. Frunció la nariz en una mueca de asco. 


    Carolina rio, la niña era graciosa. 


    —¡Estás hermosa! —dijo Taís al ingresar a la habitación. 


    Frieda corrió a abrazarla. Tomó la mano de la recién llegada y la estiró para mostrarle su rompecabezas. 


    —¿Lo hiciste tú? —preguntó Taís, asombrada. 


    —Sí —dijo la niña orgullosa. 


    —¿En serio? —volvió a preguntar. 


    Carolina asintió. 


    —¡Wow! —exclamó Taís con sinceridad. 


    —Llegó la hora de vestirte —anunció Carolina; observó a su hija y le sonrió—. Tú me esperas aquí, ¿sí? Voy a ayudar a Taís primero y luego te vestimos a ti. Juega con tus muñecas mientras —agregó y le pasó una que estaba en el sofá. 


    Frieda dejó el juguete en su sitio y se sentó de nuevo en el suelo. 


    Empezó a desarmar el rompecabezas para armarlo otra vez. 


    Carolina ayudó a Taís a ponerse el hermoso vestido que había elegido para ese día, parecía una princesa. La veía hermosa, ansiosa, pero feliz. 


    Taís estaba segura de que eso era lo que quería; eran jóvenes, sí, pero se amaban y ya no se veían con nadie más en sus vidas. 


    Rodrigo había pedido su mano al estilo antiguo en medio de una cena que organizó entre ambas familias y Rafael —aunque sorprendido—, estuvo feliz de aceptarlo. 


    —Rafa está emocionadísimo por acompañarte al altar —dijo Carolina mientras cerraba la cremallera del vestido de la novia. 


    —Estaría más emocionado si lo dejaras acompañarte a ti — susurró Taís. 


    Carolina sonrió. 


    —Lo sé —asintió. 


    —Entonces, ¿no piensan casarse nunca? —preguntó la muchacha. 


    —Un día… un día —afirmó la mujer y cambió de tema—. ¡Te ves preciosa, Taís! Estoy muy orgullosa de ti —susurró abrazándola. 


    —¿Sabes? Él te compró un anillo, iba a dártelo cuando Frieda cumplió un año, pero te escuchó hablando con Berta sobre tu temor al matrimonio y finalmente no se animó… no quería que lo rechazaras, supongo… aunque dijo que no deseaba presionarte — comentó. 


    —¿De verdad? —preguntó Carolina con seriedad, aquello la hacía sentir mal. 


    —Sí, lo tiene guardado en el cajón de su escritorio, en el estudio… —dijo Taís guiñándole un ojo—. Por ahí le quieres dar un vistazo y te animas —añadió. 


    Carolina no dijo nada. No esperaba esa noticia que, en cierta forma, la hacía sentir culpable. 


    —Gracias, Taís. Te quiero… Lo sabes, ¿no? Sabes que te amo como a una hija —añadió, volviendo al momento. 


    —Lo sé, y yo te amo a ti como si fueras mi madre. Estaré eternamente agradecida a la vida que nos haya unido… —aseguró, emocionada. 


    —Estaré siempre para ti —prometió Carolina. 


    —Y yo para ti. 


    —Ya, nos detenemos o terminaremos llorando… Mejor quédate aquí mientras voy a ver que todo esté listo. Además, me queda vestir a Frieda. —Se volteó y sonrió al observar a la niña que había terminado de nuevo el rompecabezas. 


    ji Rafael acompañó a su pequeña hasta el altar, donde la entregó al hombre con la que uniría su vida para siempre. Mientras entraban lentamente por el pasillo rodeado de gente que los contemplaba, él solo pudo pensar en lo mucho que deseaba casarse con Carolina; ella sintió que también deseaba hacerlo. Algo en ese día encendió en la mujer una chispa que terminó de disipar un temor infundado. 


    Él la miró y Carolina le guiñó un ojo, sabía lo que él deseaba. 


    Hacía tiempo lo sabía y, aunque él ya no insistía con el tema —pues respetaba su decisión—, sabía que era lo que más deseaba. 


    Carolina se sintió egoísta al no darle algo que su amado tanto anhelaba y que, además, ella también empezaba a desear. Le sonrió orgullosa de verlo muy guapo del brazo de la hermosa y brillante muchacha a la que ambos amaban y admiraban. 


    Luego de la ceremonia pasaron a la fiesta, donde bailaron y disfrutaron de una hermosa velada que duró hasta que entró la madrugada, cuando despidieron a los novios que irían a pasar una luna de miel al caribe, obsequio de Carolina. 


    Carolina y Rafael se encargaron de todo hasta el final de la fiesta y luego cayeron rendidos en la cama de su hogar, sitio donde, hasta la noche anterior, Taís había vivido incluso si sabía que el apartamento ya era de ellos. 


    —Hiciste un buen trabajo con esa chica —murmuró Carolina. 


    —Lo sé… tú me has ayudado también —susurró Rafael, agotado. 


    —Yo no he hecho mucho, pero estoy orgullosa de ti y creo que no he podido elegir mejor padre para mis hijos… —añadió esperando que él reaccionara a lo que acababa de decir. 


    —Espero también poder… ¿Por qué has dicho «mis»? —preguntó él, sentándose de un golpe en la cama y aflojándose la corbata para verla con ansias. 


    —Porque estoy embarazada, de nuevo —susurró Carolina mientras se llevaba la mano al vientre. 


    —¿Es en serio? —preguntó Rafael. 


    Ella sonrió y asintió. 


    —Me enteré solo esta mañana —susurró. 


    —Dios, ¡te amo tanto! —exclamó él mientras la abrazaba. 


    Ella se sentía completa en sus brazos. 


    —Y yo a ti, mi amor —susurró antes de besarlo con locura. 


    El cansancio había pasado a segundo plano en ese momento, Frieda dormía con la tía Lina en la habitación que había sido de Taís. 


    ji —Tengo que contarte algo —dijo Lina la mañana siguiente mientras desayunaban juntas. Rafael y la niña aún dormían. 


    —Te escucho —habló Carolina, hambrienta, lo único que esperaba era no volver a pasar por el episodio de los vómitos. 


    —Estoy embarazada —susurró Lina afligida—, y tengo mucho miedo. 


    Carolina sonrió y fue a sentarse al lado de su amiga. 


    —Bueno… antes que nada, también estoy embarazada —sonrió —. ¡Felicidades! —dijo y la abrazó. 


    Lina sonrió ante la noticia. 


    —Serán mejores amigos… o amigas, como nosotras —exclamó emocionada. 


    —Eso espero —añadió Carolina, luego, la tomó de la mano—. 


    Entiendo todos tus miedos, créeme que los entiendo, pero te prometo que todo saldrá bien y que, cuando lo tengas en brazos, entenderás que no hay nada mejor en el mundo. 


    —Me preocupa… tú sabes… lo de la anorexia y todo aquello… quizás haya dejado secuelas —suspiró. 


    —Eso también lo entiendo, pasé por ello… Pero que estés embarazada ya es algo bueno, podrías no haberlo estado nunca — afirmó. 


    Lina asintió, ella había pasado meses sin menstruar a causa de la anorexia y sabía que eso podía haberle causado estragos para siempre en su organismo, sin embargo, no era el caso. Estaba feliz de convertirse en madre junto al hombre al que amaba y con el que llevaba tiempo en pareja. 


    —¿Fue difícil? 


    —El inicio fue difícil por aquella situación que te había comentado, que me hacía vomitar a cada rato —contó Carolina—. Pero lo que más me costó fue el posparto, me veía muy mal, gorda… pensaba que nunca volvería a mi peso… eso, unido a la depresión… Tuve mucha ayuda porque decidí volver a terapia en aquel momento, incluso durante el embarazo… así que yo te recomendarías que lo hicieras. Tú sabes, esto siempre queda allí, como un fantasma… en el aire… —Lo sé —asintió Lina. 


    —Estoy aquí, lo viviremos juntas… Al menos, si te quedas por aquí un tiempo más —sonrió Carolina. 


    —Es lo que pretendo hacer —afirmó—. Quiero que el bebé nazca aquí, ¡Estados Unidos me vuelve loca! —exclamó. 


    Se quedaron allí un rato en silencio hasta que Lina volvió a hablar. 


    —Finalmente lo hemos logrado, ¿eh, Nika? —bromeó, hacía mucho que no la llamaba así—. Hemos logrado sobreponernos a todo, hemos alcanzado la felicidad y los sueños, ¿no es así? — preguntó. 


    —Lo es —asintió ella—. Solo es cuestión de creer en ellos y, sobre todo, en nosotras mismas, ¿no es así? —sonrió. 


    Lina asintió. En ese momento, Frieda apareció en brazos de su padre. 


    —Ya se despertó —dijo Rafael adormilado con una pequeña muy entusiasmada estirando sus cabellos—. Intenté que durmiera de nuevo, pero no quiso, me metió los dedos en los ojos, en la nariz y en las orejas… dijo que ya había que despertar. 


    Carolina rio y cargó a su niña. 


    —Anda a dormir más, yo me encargo —aseguró y besó al hombre, que asintió agradecido. 


    —Gracias, te amo —susurró él volviendo a la habitación. 


    —Bueno… esto es parte de la maternidad, así que prepárate. 


    Lina asintió, divertida. 


    —¡Ven con tu tía, pequeña! ¿Vamos a ver dibujos animados? — preguntó. 


    La niña asintió. 


    —¡Sí! ¡Vamos! —exclamó. 


    —¡Quiero ver el de los ponis! —dijo Lina mientras la llevaba hacia la sala. 


    —¡No! ¡«Spileman»! ¡«Spileman»! —exclamó Frieda. 


    Lina negó mirando a Carolina. 


    —¿ Spiderman? ¿El hombre araña? —preguntó y se encogió de hombros. 


    —¡Es su favorito! —sonrió Carolina— ¿La entretienes un rato? Debo hacer algo. 


    Su mejor amiga asintió. 


    Crolina preparó el desayuno y se dirigió a la habitación. Sabía que Rafael dormía, pero la noche anterior había decidido algo, y ese era el momento exacto para hacerlo. Sonrió ante su idea y, luego de ingresar y de dejar la bandeja en la mesita de al lado de la cama, se encerró en el baño para llevar a cabo su plan. Una vez lista, cerró la puerta del cuarto con llave para que no los interrumpieran. Frieda estaba a salvo con Lina y ambas podían esperar. 


    —Amor… desayuno —dijo acercándose a la cama. 


    Rafael nunca se negaba a la comida. Se sentó adormilado y ella acercó la bandeja. Él sonrió al verla hermosa y perfecta. Estaba enamorado como el primer día de esa mujer que era su mundo. 


    —¿Recuerdas aquellas locuras que hacíamos de adolescentes? —preguntó Carolina. 


    Él asintió sonriente mientras comía algo de lo que le había servido. 


    —Pues tengo una idea —añadió ella. Sacó una pañoleta del bolsillo de su bata y la meneó frente al rostro del hombre. 


    —Eso se ve emocionante —afirmó Rafael sintiendo que todos sus sentidos despertaban. 


     

  


  
    



    La propuesta


    
 


    
 
 



     Cuando él terminó de comer, ella le tapó los ojos con la venda, cerciorándose de que no viera nada. Se sentía jovial y divertida, como aquella joven que se animó a llevarlo a los campos y a hacer el amor entre flores amarillas. Él se sentía en éxtasis ante la adrenalina que la situación le provocaba. 


    —En alguna parte de mi cuerpo tengo una sorpresa para ti —dijo ella dejando caer la bata al suelo—. Debes encontrarla. 


    Él abrió la boca en señal de asombro. 


    —¡Wow!, eso suena excitante —afirmó Rafael. 


    Colocó sus manos en los brazos de ella y tanteó su figura; la sintió desnuda, su cuerpo reaccionó con más ímpetu. 


    —No puedes usar las manos —bromeó ella. 


    —¿Cómo? —preguntó él, confundido. 


    —Será más divertido si usas la boca —añadió Carolina. 


    Rafael sonrió ante la provocación y le pidió que se acostara sobre la cama. Ella lo hizo, bocarriba, siguiendo las indicaciones del hombre que amaba y en el que confiaba ciegamente. Cerró los ojos y se dejó ir en sensaciones. 


    La lengua y los labios de Rafael recorrieron su cuerpo de forma minuciosa, lenta y sensual mientras ella sentía su piel estremecerse ante el frío que se iba trazando sobre su piel ya caldeada por el deseo. Se olvidó por un buen rato de lo que él buscaba mientras él recorría sus valles y sus llanuras, mientras degustaba el sabor de sus ríos y la llevaba a volar por los aires una y otra vez. 


    Sin tiempos y sin pausas, sus cuerpos se encontraban una vez más en aquella danza única que les era propia, muy familiar y, al mismo tiempo, excitante y nueva cada vez. Cuando muchos minutos después él se recostó tendido sobre su cuerpo y ella sonrió extasiada, Rafael habló: —No encontré nada —murmuró—. Bueno… encontré todo, pero nada en específico —sonrió. 


    Ella lo empujó un poco y se dio media vuelta quedando ahora bocabajo. 


    —¿Qué te parece si buscas hacia este lado ahora? —incitó y colocó una de las manos de Rafael sobre su espalda baja. 


    —Mmmm, eres insaciable —añadió el hombre incorporándose para quedar más cómodo y acceder con facilidad a su cuerpo. 


    —Esto es la búsqueda del tesoro, Rafael… si lo encuentras… es tuyo —añadió—. Si lo hallas, soy tuya —afirmó. 


    —Creí que ya lo eras —murmuró él mientras iniciaba el recorrido de besos desde el tobillo de la mujer. 


    —Aún más tuya —corrigió ella que ya cerraba los ojos para perderse en ese mundo de sensaciones—. Te prometo que cuando encuentres lo que buscas, te retribuiré todo lo que me estás haciendo sentir —prometió. 


    —Darte placer es mi mayor hobby, mujer, lo sabes —murmuró él. 


    Ella sonrió. 


    Rafael recorrió de nuevo su cuerpo. Cuando estaba subiendo por su espalda y ella se retorcía debajo de él entre cosquillas y placer, recordó el sitio… El tatuaje que tanto le gustaba acariciar mientras le hacía el amor, el recuerdo de que se pertenecían desde siempre. Se encaminó hasta allí y entonces sintió algo plástico en el sitio donde debería estar la marca. 


    —¿Qué demonios es esto? —preguntó escupiendo ante el sabor de la cinta adhesiva. 


    Carolina se echó a reír. 


    —Intenta descifrarlo, sin manos —ordenó. 


    Rafael trató de buscar una punta y estirar algún pedazo suelto sin lastimarla para poder descubrir lo que allí había. La punta de su lengua sintió algo sobresalir de la piel todavía bajo la cinta. Era cilíndrico… era pequeño. 


    —¿Caro? ¿Qué es? —preguntó, impaciente. 


    —Está bien, sácate la venda —dijo ella. 


    Rafael lo hizo de inmediato. Allí, debajo de un pedazo de cinta adhesiva transparente, había un anillo, uno que él había comprado hacía mucho, mucho tiempo para pedirle casamiento a Carolina, pero que al escuchar su miedo al compromiso, decidió guardar. 


    Él no sabía que ella estaba enterada de que lo tenía… sin embargo, allí estaba, pegado a su piel, en medio de las alas de ángel que contenían su inicial. 


    —Sí, Rafa… quiero casarme contigo —dijo la mujer sin voltear aún pues él se encontraba sobre su cuerpo. 


    —¿Lo dices en serio? ¿Carolina? ¿Qué es esto? —preguntó anonadado. 


    —Ver a Taís tan feliz llegar al altar de la mano de su gran amor me hizo reflexionar sobre lo tonta que he sido… Ella me contó que me lo ibas a dar, me sentí mal, no sabía qué hacer… en algún momento sentí que no estaba lista, pero ahora sí… He sido una tonta, lo sé…, pero quiero ser tu esposa para toda la vida —admitió—. Ahora sería buenísimo que te salieras de encima de mí y que me dejaras abrazarte, y que me dijeras que todavía quieres casarte conmigo — sonrió avergonzada. 


    Rafael se bajó de un salto, no sin antes sacar el anillo de su espalda. Ella se sentó para verlo de frente, él tomó sus manos y se lo colocó. 


    —Fuiste mi novia, mi mujer, mi amor y mi chica. Eres mi presente y mi pasado… sé que eres mi futuro también… ¿Quieres de verdad hacerme el hombre más feliz del mundo y permitirme ser tu esposo para toda la vida? —preguntó Rafael. 


    Carolina asintió, emocionada. 


    Ambos se fundieron en un abrazo que duró horas y que selló una historia que fue desde siempre y para siempre. 


     

  



  

    



    Epílogo


    
 


    
 
 



     Taís observaba a Carolina maquillarse y terminar de arreglarse. Se veía feliz y aquella emoción podía palparse en el ambiente Finalmente, y luego de muchos años, iban a casarse por la Iglesia. 


    Hacía casi tres años, habían unido sus vidas de forma civil, pero habían aplazado la boda religiosa porque Carolina quería esperar que naciera su segundo bebé. Así, entre excusas y motivos, pasaron casi tres años más. 


    Taís a veces se preguntaba por qué dejaban pasar el tiempo de esa forma, pero terminó por afirmar que así eran ellos y la relación que tenían: atemporales. No iban sincronizados con el resto del mundo, ellos tenían su propio tiempo, su propio espacio, su ritmo. 


    Además, Carolina no pensaba casarse si Nikolaus y Berta no podían estar presentes —y entre el embarazo de Carolina, el de Lina, y un problema que tuvieron Niko y Berta por el cual no pudieron viajar por un buen tiempo—, los años pasaron. 


    Pero ahí estaba por fin, convertida en una mujer hermosa que se maquillaba tranquila mientras que su sobrina apenas podía respirar; su enorme y abultado abdomen de casi ocho meses de embarazo no la dejaba moverse demasiado. El pequeño Marcus iba a ser un niño grande —decían todos—, y ella era de constitución pequeña. 


    —Finalmente llegó el día —murmuró Taís. 


    Carolina le sonrió, era impresionante que los años pasaran para todos, pero no para esa mujer tan jovial que no parecía tener edad. 


    Taís anhelaba ser así alguna vez. 


    —Todo llega, cariño, todo llega —respondió la novia. 


    Lina estaba en el pequeño parque adecuado en el interior de la casa para que los más pequeños disfrutaran de la boda a su manera. Su hija, Galilea, y el pequeño Samuel se llevaban muy poco tiempo de diferencia, eran como hermanos mellizos de diferentes madres y padres. Galilea era muy parecida a su padre — piel morena y ojos café— y Samuel era la copia fiel de Carolina, su pelo era tan rubio que al sol parecía transparente; sus ojos eran oscuros como los de Rafael, todo lo contrario a Frieda, que tenía el pelo oscuro y los ojos verdes. 


    Berta y Nikolaus arreglaban el traje del pequeño Adler, que junto con Frieda llevarían los anillos. Le acomodaban el moño y le repetían una y otra vez que se veía guapísimo. Berta había quedado embarazada una vez más, pero, por desgracia, había perdido al bebé, así que Adler era su vida entera. 


    El lugar donde se llevaría a cabo la ceremonia era la casa de campo que Carolina había heredado; hacía algunos años la habían adecuado para pasar allí las vacaciones. Frieda estaba en el patio de juegos que se hallaba al costado de la casa; allí ella tenía su propio columpio, un tobogán y una especie de cúpula de barrotes de hierro de la cual adoraba colgarse por las rodillas para quedar de cabeza. De hecho, así estaba en ese mismo instante. Con el pelo lacio cayendo hacia el suelo y su corona de flores blancas a punto de desprenderse, su vestido largo y con vuelo de princesa caía cubriendo todo su torso y cabeza. Ella reía divertida mientras se balanceaba sostenida solo por sus piernas. 


    —Si te caes de ahí te romperás la cabeza y te sangrará —dijo Adler sacándola como siempre de su estado de alegría. 


    La pequeña odiaba a ese niño con todas sus fuerzas y no sabía por qué los padres de ambos eran tan unidos. De hecho, adoraba al tío Niko y a la tía Berta, pero no a Adler. 


    Bufó. 


    —¡Qué te importa! ¿Por qué no te vas a jugar con los bebés? — preguntó. 


    —¿Sabes que se te ven las bragas? —inquirió el pequeño riendo. 


    Frieda suspiró cansada. 


    —¿Y? No tiene nada de raro, ¿o sí? —exclamó. 


    —No lo tendría si usaras bragas de niña, pero te pones calzones de niño y eso es raro. ¿Tienes puesto uno de Batman ahora? — preguntó entre risas. 


    Ella giró los ojos, ¿qué le importaba a ese estúpido lo que ella traía puesto? 


    —Me puse estos porque tú me robaste mis bragas de mariposas —bromeó. 


    El niño dejó de reírse. 


    —Ya mejor baja, mi mamá quiere saber dónde estás… La boda está por empezar —la llamó. 


    —Ya voy —aseguró; se colgó por las manos de otro de los barrotes y volvió a la normalidad. 


    Por algún motivo, adoraba la sensación de su cabeza llenándose de sangre. Frieda bajó con habilidad y se acomodó con torpeza el vestido y las flores de la cabeza, su pelo estaba hecho un desastre. 


    —Vamos, tenemos que casarnos —dijo Adler tomándole la mano. 


    Ella se zafó. 


    —¿Cuántas veces te tengo que decir que no nos vamos a casar? Vamos a llevar los anillos de mis padres, ellos se casan, no nosotros —explicó. 


    —Mira, Fri… deja de ponerte en ese plan, ya te dije que tú y yo nos vamos a casar… Tú traes el vestido largo y blanco y yo el traje… ¿Qué no lo entiendes? —dijo el pequeño negando y poniendo los brazos en jarra—. Estás tan bella como una princesa —sonrió— ¡Eres mi princesa! 


    —Mira, niño —dijo ella acercándose mucho a Adler, el chico abrió grandes los ojos—. En primer lugar, no me llames Fri, ya te lo dije, soy Frieda, no Fri, ni Eda, ¿lo entiendes? En segundo lugar… ¡No soy una princesa! ¡Soy una súper niña! ¿Lo comprendes? No es lo mismo, ¡las princesas no tienen súper poderes! —añadió—. Y por último, Adler, ¡nunca, pero nunca me casaré! ¡Y menos contigo! La niña cerró los ojos con fuerza. Estaba segura de que cuando lo hacía se volvía invisible y que ese era su poder mágico de súper heroína. 


    —¡Tú no entiendes nada! —gritó Adler y salió corriendo—. ¡Iré a contarle a mamá que no te quieres casar conmigo! Rafael caminó hasta el parque, sabía que allí estaría su niña mientras todos la estaban buscando para poder empezar la ceremonia. 


    —¿Hay alguna súper niña invisible por aquí? ¡Necesito hallarla! — exclamó al verla cerrando sus ojitos con fuerza. 


    La niña los abrió y corrió hacia él. 


    —Papi, ¿ya es hora? —preguntó. 


    Él asintió. 


    —Te estábamos buscando, supongo que andabas de invisible — susurró como si aquello fuera un secreto, la pequeña asintió—. 


    ¿Qué te pasó en el pelo? 


    —Nada, me hice un peinado más moderno que el que me hizo mamá —aseguró. 


    Rafael negó, Carolina iba a estallar si la veía así, despeinada y desarreglada. 


    —Se ve bien, pero mejor busquemos a la tía Berta a ver si nos ayuda a mejorarlo —recomendó él. 


    La niña sonrió. A veces sentía que su papá era su persona favorita en el mundo, era como su propio súper héroe. 


    Berta no dijo nada cuando la vio así, pero se la llevó rápido al interior de la casa e intentó arreglarla lo mejor que pudo, esa niña era un caso aparte y su hijo estaba perdidamente enamorado de ella. Era uno de esos amores de infancia puros y divertidos. La mujer amaba a ver a Adler tan galán. Hacía unos segundos había llegado enfadado porque Frieda le había dicho que no se casaría con él. Berta debió explicarle que aún eran chicos para casarse y que solo llevarían los anillos. 


    Cuando la mujer por fin logró domar los cabellos rebeldes de Frieda, le sonrió y la abrazó. La besó en la mejilla y la acompañó hasta el sitio donde ya estaban Adler y Nikolaus listos para la ceremonia. Carolina entraría del brazo de Niko, Berta pensó que sus chicos se veían guapísimos. 


    —¡Qué bella princesita! —dijo Niko al ver a Frieda llegar. 


    La adoraba, Carolina le había pedido permiso para ponerle el nombre de su hija en honor a su recuerdo y para él había sido fantástico. Le gustaba imaginar a su Frieda en la sonrisa de la hija de la niña, que era para él como una hija también. Sin embargo, olvidó que ella no quería ser una princesa. 


    —Tío… —le reclamó la pequeña levantando las cejas. 


    —Perdón, qué bella súper niña —se corrigió entre risas. 


    Carolina apareció vestida de blanco y caminó hacia ellos. La música sonó y Rafael la observó ya desde el altar que se había preparado en el centro del jardín. No podía creer que estuviera sucediendo, que finalmente, y luego de muchas pruebas, aquel momento hubiera llegado. 


    La novia le guiñó un ojo y se aferró al brazo de Nikolaus; Berta colocó la canasta con anillos en las manos de su hijo y a Frieda le dio una canastita con pétalos de rosa que debía ir arrojando a medida que caminaban. 


    —Nos vamos a casar —susurró Adler. 


    La niña le gruñó. 


    —Algún día tendré más súper poderes y podré convertirte en piedra —se quejó. 


    —Estoy orgulloso de ti, Nika —dijo el hombre en su oído antes de que iniciaran el camino. 


    —Lo hemos conseguido, hemos salido adelante, Niko —añadió ella y lo miró con ternura—. Gracias por tanto. 


    —A ti… —susurró él mientras daban los primeros pasos. 


    Carolina se sintió en las nubes cuando al fin llegó junto a Rafael, a pesar de que ya llevaban casados por el civil y de que tenían una familia formada, volvió a tener la certeza de que no había mejor lugar en el mundo que a su lado, en sus brazos. 


    Durante la fiesta y mientras todos disfrutaban, ella lo tomó y lo llevó a caminar por el jardín. 


    —Al fin eres mi esposa —dijo Rafael, abrazándola. 


    —Siempre has sido solo tú, esto es apenas un trámite más — respondió ella riendo—. Pero estoy feliz, no lo niego, todo ha sido perfecto. 


    —También siempre has sido solo tú —susurró él sin soltarla—. Y eres perfecta. 


    —Rafa… sé que hemos pasado por mucho y que lo hemos hablado una y mil veces, pero gracias… gracias por amarme siempre, por perdonarme, por estar ahí, por darme la mano cuando caigo, por tu paciencia, por nunca rendirte en mí… por esperarme… —Deja de agradecer esas cosas, Caro. Si es por eso yo también debo darte las gracias. Ha sido un camino que hemos transitado juntos, nos hemos caído y levantado, nos hemos ayudado — aseguró él observándola a los ojos y perdiéndose en su mirada verde, en aquella que adoraba desde hacía mucho tiempo—. Yo te amo, te he amado siempre… y todo lo que soy y lo que tengo es, fue y siempre será solamente para ti… —añadió y se perdió en sus besos una vez más, como antes, como entonces, como siempre. 


     Fin
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